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EXPLORACIONES.  BOTANICAS  Y  OTRAS,  EN 
LA  CUENCA  DE  MARACAIBO 

Por  H.  PiTTiER 


INTRODUCCIÓN 


Cuando  un  país  encamina  sus  actividades  al  conocimiento 
directo  y  escrupuloso  del  territorio  que  encierra  y  de  los  as¬ 
pectos  que  presenta  la  naturaleza,  tanto  en  el  conjunto  inorgá¬ 
nico  como  en  la  vida  orgánica,  llevando  el  análisis  hasta  donde 
f  jere  posible,  ningún  esfuerzo  ni  desvelo  será  perdido,  si  es 
que  estamos  firmemente  persuadidos  de  que  el  tiempo  va  con¬ 
cediendo  interés  y  valor  material  a  lo  que  antes  pareció  mera 
curiosidad  o  entretenimiento  de  los  sabios. 

Tal  parece  suceder  con  la  mayor  parte  de  las  exploracio¬ 
nes  cientificas  organizadas  en  el  viejo  mundo  desde  el  tiempo 
de  los  cartagineses  hasta  nuestros  dias.  Podriamos  concretarnos, 
aqui  en  Venezuela,  a  las  cuencas  del  Orinoco  y  del  lago  de 
Maracaibo.  Los  viajes  de  Schomburgk,  y  aun  la  expedición  de 
Raleigh,  sugirieron  más  de  una  buena  idea  a  la  corte  de  Saint 
James;  y  tanto  las  bocas  del  Orinoco,  y  su  delta,  como  la  barra 
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clel  laf^o  de  Maracaibo,  llamaron  la  atención  de  los  primeros 
navegantes  españoles,  que  no  sospecharon  por  cierto  la  im¬ 
portancia  que  prestarian  a  la  postre  esas  regiones  al  oro  negro, 
bajo  la  forma  del  asfalto  y  del  petróleo. 

La  Comisión  de  limites  venezolano-colombiana  ofreció  al 
(iobierno  de  Venezuela  una  excelente  oportunidad  de  ilustrar 
la  geografía  física  de  los  lugares  ha  poco  mencionados,  aunque 
no  fué  posible  realizarla  sino  en  lo  tocante  al  Zulla.  El  señor 
doctor  Enrique  Pittier,  designado  por  nuestro  Gobierno  como 
naturalista  de  aciuella  Comisión,  ha  presentado  un  informe  pre¬ 
liminar  de  las  exploraciones  (pie  en  la  cuenca  del  lago  de 
Maracaibo  hizo  él  de  octubre  a  diciembre  de  1922.  Es  superlluo 
casi  encomiar  la  importancia  de  la  región  explorada,  cuya 
compiista  fué  una  de  las  hazañas  de  los  españoles  de  los  siglos 
XVI  y  XVII.  Puesta  dentro  de  la  zona  de  la  fiebre  amarilla, 
parecían  además  defenderla  el  franqueo  dificultoso  de  la 
barra,  el  excesivo  rigor  del  clima,  y  la  feroz  resistencia  de  las 
tribus  salvajes  que  moraban  en  las  playas  del  lago.  El  comer¬ 
ciante  y  el  emi)resario  han  sabido  vencer  estos  graves  obstácu¬ 
los,  y  ahora  más  (pie  nunca  es  cosa  de  urgencia  una  inspección 
escrupulosa  de  a(piella  región  sobre  cuyo  origen  cita  el  señor 
Pittier  la  hipótesis  de  Ernst,  relativa  a  la  formación  del  lago 
“sentada  como  un  hecho  entre  la  gente  ilustrada  del  Zulia”. 
Lo  extraño  en  este  detalle  es  (pie  hacia  1881,  en  el  curso  de 
historia  natural  que  para  entonces  daba  Ernst  en  la  Universi¬ 
dad  Central,  exponia  él  ideas  muy  opuestas  a  la  teoria  de  los 
cataclismos  de  Cuvier  y  preferia  más  bien  la  de  las  mutacio¬ 
nes  graduales  y  milenarias  de  la  corteza  terrestre,  o  más  bien 
de  sus  diferentes  capas  y  formaciones,  por  efecto  de  las  fuer¬ 
zas  naturales. 

Las  exploraciones  del  autor  se  han  dirigido  a  los  alrede 
dores  de  la  ciudad  de  Maracaibo,  a  los  rios  Palmar  y  Santa 
Ana,  a  los  distritos  petroliferos  de  Mene  Grande  y  la  Rosa, 
y  el  valle  inferior  del  rio  Motatán.  Es  evidente  (lue  la  materia 
es  acreedora  de  mayores  esfuerzos  y  de  una  conveniente  divi¬ 
sión  del  trabajo,  que  implica  prolongado  tiempo  y  crecidos 
gastos  en  su  realización;  pero  mucho  es  comenzar,  y  comenzar 
como  ahora,  individualmente  y  sin  otros  estudios  precisos  que 
aprovechar  en  la  obra  de  la  exploración  técnica.  Los  aficionados 
a  la  geografía  física  y  a  la  etnografía  tendrían  al  cabo  todas 
las  informaciones  que  se  añadan  a  la  de  la  historia  natural  de 


nuestro  suelo.  Verían  también  cómo  se  acomodan  a  las  condi¬ 
ciones  de  la  tierra  los  guajiros  pastores,  los  motilones  cazado¬ 
res,  los  cocinas  salteadores:  verían  cómo  han  persistido  en  su 
género  de  vida  palafitico  los  descendientes  de  aciuollos  salvajes 
que  dieron  nombre  a  Venezuela,  y  cómo  este  aspecto  aluvial  de 
la  reg  ón  ha  inlluido  e  inlli'xe  en  la  vida  económica  y  en  el  d;  s- 
arrollo  uel  Zulia  tanto  como  el  sistema  hidrográfico,  de  por  si 
tan  importante.  El  bosque,  la  llanura,  el  terreno  en  formación, 
han  requerido  nuevas  denominaciones  que  estudiarían  lexicó¬ 
grafos  como  Medrano  y  Gaicano  para  satisfacer  la  extrañeza 
del  viajero:  la  riqueza  forestal  obligaría  a  proseguir  las  obser¬ 
vaciones  de  Fuenmayor  y  otros  investigadores;  mantendríase, 
en  fin,  la  espectativa  mundial  del  hidrocarburo,  bajo  sus  mil 
manifestaciones  y  aprovechamientos  para  la  vida  humana,  y 
aun  para  la  destrucción  y  la  muerte,  y  esto  conduciría  al  des¬ 
arrollo  más  o  menos  activo  de  las  demás  industrias  nacionales 
y  al  fomento  del  comercio. 

Tal  es  la  materia  sohre  que  versa  el  informe  del  doctor 
Pittier  y  el  interés  que  puede  despertar  en  el  estudio  de  la  geo¬ 
grafía  física  del  Zulia.  No  dudamos  que  en  otros  informes  su¬ 
cesivos  se  expondrán  nuevos  datos  del  mayor  interés  para:  los 
que  tienen  clavados  los  ojos  en  esa  laguna  de  Maracaiho,  como 
la  nombraban  modestamente  los  españoles,  y  en  sus  grandes  e 
inexi)lotados  recursos. 


LISANDRO  ALVAR.\DO. 


PREFACIO  DEL  AUTOR 


Designado  como  naturalista,  por  parte  de  Venezuela, 
de  la  Comisión  de  Limites  venezolano-colombiana,  sali 
de  la  (iuaira  el  dia  D  de  octubre  con  dirección  a  Mara- 
caibo,  via  Curazao,  en  el  mismo  vapor  holandés  “Vene¬ 
zuela”  en  el  cual  venian  los  ingenieros  suizos  (jue  for¬ 
man  la  sección  1"  de  la  Comisión  y  sus  acompañantes. 
A  nuestra  llegada  al  puerto  zuliano,  se  recibieron  noti¬ 
cias  fidedignas  acerca  de  la  crudeza  excepcional  del  in¬ 
vierno  en  las  regiones  (jue  eran  objeto  de  los  trabajos 
de  la  Comisión.  Como  la  preparación  de  muestras  bo¬ 
tánicas  y  aun  su  recolección  se  hacen  casi  imposibles 
en  lugares  despoblados  y  con  lluvias  recias  y  constan¬ 
tes,  y  como  jior  otra  parte  las  condiciones  eran  más  fa¬ 
vorables  en  las  inmediaciones  del  lago  de  Maracaibo, 
estimé  preferible,  con  la  anuencia  del  superior,  dedicar 
mi  tiempo  a  investigar  lo  que  pudiera  de  la  parte  baja 
del  Zulia  y  de  Trujillo,  región  casi  desconocida  cientí¬ 
ficamente  e  importante  ¡lor  la  multiplicidad  de  sus  ma¬ 
deras  y  otros  productos  naturales  valiosos.  Los  aconte¬ 
cimientos  subsecuentes  justificaron  plenamente  este 
desvío  del  programa  original;  la  Comisión  se  halló  de¬ 
tenida  indefinidamente  en  Cúcuta  por  el  rigor  del  in¬ 
vierno,  inundaciones  dificultaron  el  tránsito,  y  es  evi¬ 
dente  que  si  yo  hubiera  seguido  con  aquella,  el  resulta¬ 
do  de  mis  tareas  hubiera  sido  nulo. 
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Además  de  eoleeciones  considerables  de  i)lanlas  y 
maderas,  he  traído  de  este  viaje  más  de  cien  lotogralias 
ilustrativas  de  los  tipos  de  vegetación  y  otros  detalles 
importantes  y  además  un  extenso  acoi)io  de  datos  sobre 
la  ecología,  los  productos  de  valor  económico,  y  otros 
rasgos  interesantes  de  la  región  estudiada.  Se  com])ren- 
derá  fácilmente  que  en  los  pocos  días  (pie  han  trascu¬ 
rrido  desde  mi  regreso,  no  ha  sido  posible  coordenar 
y  clasificar  tantos  materiales.  Se  necesitarán  meses 
para  preparar  una  exi)osición  científica  completa  de 
los  resultados  de  mi  trabajo.  Por  esto  be  creído  mejor, 
en  cs!e  informe  iireliminar,  adoptar  la  forma  narrati¬ 
va,  ( on'i)lelando  y  reproduciendo  en  parte  el  diario  de 
mi  \iaje. 

Como  punto  final  de  esta  breve  introducción,  debo 
recordar  que,  aparte  de  las  investigaciones  geológicas 
de  Karsten  y  de  las  compañías  petroleras,  es  muy  poco 
lo  que  se  sabe,  científicamente  hablando,  de  la  cuenca 
del  Lago  de  Maracaibo.  Ni  su  geografía  se  conoce,  y  en 
cuanto  a  exploraciones  botánicas  o  zoológicas,  solo  he 
podido  encontrar  escasas  huellas  de  los  trabajos  del 
francíis  Plée  (1824)  y  del  mismo  Karsten  arriba  citado. 
En  las  publicaciones  locales,  las  copiosas  enumeracio¬ 
nes  de  plantas  y  animales  adolecen  de  tantas  ecpiivoca- 
ciones  en  su  nomenclatura  técnica,  que  más  bien  sirven 
para  perpetuar  las  muestras  del  descuido  y  de  la  im¬ 
pericia  de  sus  autores. 


De  Curazao  a  Maracaibo— Excursiones  por  los  alrededores  de  la 
capital  zuliana.  Octubre  5  a  11-1922. 


Saliendo  de  Curazao,  el  primer  indicio  de  la  tierra 
venezolana  es  la  silueta  del  Cerro  de  Santa  Ana  en  la 
península  de  Paraguaná,  (pie  forma  el  pilar  iz([uierdo 
del  ancho  porlc'm  de  la  entrada  al  Saco  de  Maracaibo. 
El  otro  i)ilar  lo  constituye  la  isla  montuosa  de  Aruba, 
una  de  las  ¡losesiones  holandesas,  (pie  se  divisa  también 
hacia  el  norte.  El  golfo  se  extiende  hacia  el  oeste,  y  en 
su  ángulo  sur-oeste  está  la  cadena  de  islas  arenosas  (jue 
cierran  la  entrada  del  lago,  con  una  especie  de  antepe¬ 
cho  de  bajos  ([ue  resultan  del  rechazo  por  el  mar  de  los 
aluviones  traidos  por  la  corriente  de  a(íuel,  y  (pie  cons¬ 
tituyen  la  peligrosa  barra  de  Maracaibo. 

La  misma  lucha  entre  las  corrientes  contrarias  del 
mar  y  del  lago  se  efectúa  en  la  atimisfera.  El  alisio  que 
corre  casi  constantemente  durante  el  dia,  barre  las  are¬ 
nas  secas  de  la  playa  y  las  empuja  hacia  el  interior  de 
las  islas  y  de  las  costas  vecinas,  mientras  la  fuerte  brisa 
nocturna,  cpie  corre  en  dirección  inversa,  tiende  a  in¬ 
movilizar  esos  elementos.  Asi  se  forman  los  llamados 
médanos  (pie  aparecen  a  primera  vista  como  acantila¬ 
dos  de  poca  altura  y  se  resuelven  después  en  unas 
lomas  movedizas,  alargadas  en  sentido  transversal  en 
relación  con  las  bocas  del  lago,  y  paralelas  a  la  costa  en 
la  parte  continental.  Vistos  de  lejos,  los  médanos  del 
primer  plano  aparecen  casi  desprovistos  de  vegetación, 
pero  los  más  interiores  se  ven  cubiertos  con  escasas 
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plantas  entre  las  cuales  parece  dominar  el  uvero  de 
playa  {('.occoloha  nvifeva  L.)  en  forma  achaparrada. 
K1  estudio  de  esta  formación  botánica  seria  de  sumo 
interés  y  senti  mucho  no  haber  tenido  la  oportunidad 
de  iniciarlo. 

Una  vez  frampieado  el  estrecho  de  San  Carlos, 
cuyo  canal  es  el  único  franco  para  hu(|ucs  de  mayor  ca¬ 
lado  (d  hasta  1  metros),  se  sigue  un  curso  muy  torcido, 
indicado  por  hojas  de  palmera  insertadas  en  el  fondo, 
a  lo  largo  del  “Tablazo”.  Las  costas  próximas  están 
I)arcialmente  franjeadas  de  manglares  (pie,  en  algunos 
casos,  penetran  hacia  el  interior  de  las  islas,  todas  estas 
bajas  con  excepción  de  la  de  Toas,  cerro  elevado  con 
núcleo  granítico  cubierto  con  sedimentos  estratificados 
que  forman  aparentemente  una  anticlinal.  En  las  par¬ 
tes  más  bajas  aparecen  varios  pueblecitos,  uno  de  ellos 
con  iglesia,  y  chozas  y  (piintas  se  ven  esparcidas  en  la 
parte  inferior  de  las  lomas.  La  parte  superior  de  las 
mismas  está  revestida  de  selva  más  densa  cpie  la  vege¬ 
tación  de  los  niveles  inferiores.  El  punto  culminante 
de  la  isla  está  a  103  m. 

Extensos  trechos  de  las  costas  del  lago  están  orla¬ 
dos  con  una  tupida  faja  de  frondosos  cocoteros  {Cocos 
niicifera  L.)  que  ¡larecen  estar  relativamente  indem¬ 
nes  de  las  enfermedades  que  acosan  a  este  útil  vegetal 
en  otras  partes.  El  producto  de  estos  cocales  es  consi¬ 
derable  y  puede  considerarse  como  uno  de  los  princi¬ 
pales  elementos  de  la  riejueza  agrícola  del  Zulia.  La 
abundancia  de  esta  jjalmera  en  las  playas  vecinas  a 
Maracaibo,  llama  la  atención  del  c[ue  arriba  por  prime¬ 
ra  vez  a  esta  ciudad  y  contribuye  a  atenuar  la  impresión 
de  aridez  general  que  producen  los  paisajes  de  las  in¬ 
mediaciones  de  la  ciudad. 

En  la  proximidad  de  la  barra  y  del  Tablazo,  en 
donde  las  arenas  sumergidas  están  en  continuo  movi¬ 
miento,  el  agua  e.T  turbia  y  está  cargada  de  partículas 
minerales.  Más  adentro,  se  vuelve  verdosa  y  su  aparien¬ 
cia  es  poco  atrayente,  pues  la  capa  superficial  aparece 
recargada  con  una  infinidad  de  los  organismos,  algas 
e  infusorios,  que  forman  el  llamado  plancton  y  que  n  ) 
contribuyen  a  la  pureza  de  aquella. 
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Debido  al  continuo  incremento  del  comercio  y  del 
tráfico  con  Curazao,  producidos  por  el  movimiento  de 
las  compañías  petroleras,  el  tema  del  dia  es  la  canali¬ 
zación  de  la  barra.  Este  no  es  en  apariencia  un  proble¬ 
ma  de  muy  (bficultosa  solución,  pero  sí  es  de  suponerse 
que  el  costo  de  mantener  el  canal  abierto  sería  enorme. 
No  .se  ve  muy  bien  como  podría  ponerse  coto  a  los  con¬ 
tinuos  desplazamientos  de  los  bancos  de  arena, 
cuya  configuración  cambia  de  Un  día  para  otro.  Tal  vez 
podría  ai)rovecharse  el  estrecho  (jue  termina  en  la  boca 
de  baijana  para  formar,  mediante  la  excavación  nece¬ 
saria,  un  canal  lateral  cuya  entrada  sería  protejida 
contra  la  corriente  del  lago  y  el  acceso  de  los  aluvio¬ 
nes  por  diíjues  y  esclusas  apropiados.  No  sé  si  la  cues¬ 
tión  se  ha  considerado  bajo  esta  faz,  pero  sea  de  ello 
lo  (jue  fuere,  se  impone  la  necesidad  de  una  vía  más 
exjjedita  para  el  despacho  del  aceite  mineral,  cuya 
])roducción  aumenta  día  i)or  día.  Hasta  se  está  pensan¬ 
do  seriamente  en  colocar  cañerías  para  llevar  el  petró¬ 
leo  basta  algún  j)unto  afuera  de  la  barra,  en  donde  va- 
pores-estan(}ues  de  gran  tonelaje  pudieran  venir  a  car¬ 
gar  directamente. 


Maracaibo  está  edificado  cn  su  mayor  parte  en  el 
bajío  diluvial  de  una  ensenada  de  la  margen  occiden¬ 
tal  del  lago.  Detrás  de  la  ciudad,  declives  más  o  menos 
pronunciados  y  a  veces  i)erpendiculares,  se  elevan  hacia 
las  mesetas  de  los  Haticos  y  Bella  Vista,  cuyas  altitudes 
son  sin  excepción  inferiores  a  lOfim.  Esas  mesetas  des¬ 
cansan  sobre  un  substratum  de  estratos  alternativos  de 
areniscas  cuarzosas  y  esquistos  arcillosos,  terciarios  o 
cuartarios,  por  encima  del  cual  se  nota  todavía  una 
formación  diluvial  posterior,  compuesta  en  su  mayor 
parte  de  conglomerados.  Estos  están  constituidos  por 
elen7entos  menudos,  con  frecuencia  cuarzosos,  redon¬ 
deados  y  ligados  por  un  cimento  arcálloso-ferrugineo 
que  toma  algunas  veces  una  apariencia  escoriácea. 
Esta  disposición  de  los  estratos  y  otros  indicios  parecen 
indicar  Un  movimiento  actual  de  emergencia,  tal  vez 
local  o  tal  vez  general,  en  toda  la  cuenca  del  lago. 

La  hipótesis  emitida  por  Ernst,  de  un  hundimien- 
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to  catastrófico  (¡ue  diera  lugar  a  la  formación  repenti¬ 
na  del  lago,  ha  (luedado  sentada  coinp  iin  hecho  com¬ 
probado  entre  la  gente  ilustrada  del  Zulia.  Kn  mi  hu¬ 
milde  opinión  sinemhargo,  tal  concepto  no  está  apoya¬ 
do  i)or  los  hechos.  Es  más  probable  (jue  se  trate  de  una 
subsidencia  multisecular,  durante  la  cual  el  mar  inva¬ 
dió  gradualmente  las  inmensas  selvas  ({ue  cubrían  la 
región,  formando  un  vasto  golfo.  A  esta  oscilación  des¬ 
cendente  de  la  corteza  terrestre,  sucedió  Un  movimien¬ 
to  contrario  de  ascenso  gradual  que  probablemente  se 
continúa  en  nuestros  días  y  durante  el  cual  se  ha  efec¬ 
tuado  la  emergencia  de  las  llanuras  diluviales  que  ro¬ 
dean  actualmente  al  lago.  Además,  el  golfo  original  se 
fue  i)oco  a  poco  llenando  con  los  aluviones  que  bajan 
de  los  Andes,  y  la  lucha  de  las  corrientes  dió  lugar  a  la 
formación  de  la  barra  y  de  la  cadena  de  islas  que 
obstruyen  boy  la  entrada  del  lago.  Esto  mismo  estorbó 
el  intlujo  de  las  aguas  saladas  del  mar,  y  el  inmenso 
caudal  de  aguas  dulces  (¡ue  bajan  de  los  Andes  fué  re¬ 
poniéndolas  gradualmente.  Además,  hay  numerosos  in¬ 
dicios  de  ([ue  el  lago  sigue  colmándose  paulatinamente 
por  el  continuo  depósito  de  aluviones,  y  se  pueden 
prever  etapas  sucesivas  en  que  pantanos  y  ciénagas  se 
sustituyan  al  apacible  espejo  del  Zulia.  Andando  los 
tiempos,  varia  insensiblemente,  aumiue  con  constan¬ 
cia,  la  faz  de  la  tierra,  y  es  más  natural  admitir  estas 
lentas  trasformaciones,  comprobadas  por  la  generali¬ 
dad  de  los  antecedentes  geológicos,  que  invocar  la  in¬ 
tervención  de  catástrofes  (¡ue  no  tienen  ejemplos  feha¬ 
cientes  en  la  historia  de  nuestro  planeta. 

El  clima  de  Maracaibo  es,  como  se  dice,  muy  fuer¬ 
te.  y  además  indebidamente  seco.  De  las  observaciones 
meteorológicas  más  o  menos  exactas  que  se  lian  prac¬ 
ticado,  se  deduce  que  la  temperatura  media  anual  va¬ 
ria  entre  27‘’.5  y  29”.5  C,  con  extremos  de  21.2  y  36.2,  y 
que  los  meses  más  calientes  son  junio,  julio  y  agosto, 
y  los  más  frescos  diciembre,  enero  y  febrero.  A  nuestra 
llegada  a  Maracaibo,  a  principios  de  octubre,  el  calor 
era  verdaderamente  sofocante,  casi  inanguantable,  pero 
se  fué  moderando  poco  a  poco.  Los  inconvenientes  de 
esta  temperatura  tórrida  están  aumentados  con  la 
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abundancia  increíble  de  las  moscas  y  del  polvo.  Si  a 
esto  se  agrega  la  casi  impotabilidad  del  agua,  se  com¬ 
prenderá  que  Maracaibo  dista  mucho  de  ser  un  sanato- 
rium ! 

Esta  ciudad  tiene,  como  Caracas,  dos  estaciones 
bien  marcadas,  determinadas  por  el  régimen  de  los 
vientos  alisios,  los  que,  como  se  sabe,  siguen  el  sol  en 
su  oscilación  entre  los  trópicos.  La  estación  seca,  o 
verano,  perdura  de  diciembre  hasta  abril,  cuando  el 
viento  dominante  sopla  de  entre  N.  y  E.,  mientras  la 
estación  lluviosa  o  invierno  abarca  el  resto  del  año, 
cuando  imperan  los  vientos  de  entre  E.  y  SE.  Durante  la 
estación  seca,  el  viento  llega  sin  obstáculo  y  sin  sufrir 
alteración  sensible  en  su  temperatura  hasta  la  cuenca 
del  lago,  de  modo  (jue  no  puede  condensar  su  humedad. 
Los  alisios  del  E.  a  SE.,  por  el  contrario,  no  alcanzan 
acjuella  sino  elevándose  por  encima  de  las  serranías  de 
Coro  y  de  Lara,  en  donde  se  enfrían,  y  condensan  su 
humedad,  la  que  se  resuelve  en  lluvia.  El  máximum  de 
precii)itación  ocurre  inmediatamente  después  del  sols¬ 
ticio  de  otoño,  y  durante  el  mes  de  octubre. 

Estas  breves  consideraciones  sobre  el  clima  eran 
indispensables  para  la  comprensión  del  carácter  de  la 
vegetación  en  los  alrededores  de  Maracaibo.  Natural¬ 
mente,  la  angosta  llanura  costanera,  dondequiera  que 
haya  preservado  su  aspecto  primitivo,  está  siempre  bien 
provista  de  agua  y  no  difiere  mucho  de  las  de  iguales 
condiciones  en  otras  partes  de  la  costa  de  Venezuela. 
Entre  Bella  Vista  y  SÍa.  Rosa,  exploré  una  de  esas  cié¬ 
nagas  costaneras,  el  tipo  de  la  cual  se  va  acercando  al 
manglar,  y  existían  ahí  con  abundancia  Coiiocarpus 
erectiis  L.  (botoncillo)  y  Laq  une  alaria  racemosa  Gaertn. 
(mangle  blanco),  Annona  glabra  L.  (guanábano  bobo) 
y  otras  especies  características  de  esta  formación.  En 
los  lugares  abiertos,  se  notan  casi  exclusivamente  esas 
Ciperáceas  sin  hojas  cantinas  (eneas)  que  forman  co¬ 
gollos  o  masetas  elevadas  por  encima  del  nivel  del 
agua  (1).  Hay  también  lugares  más  enjutos,  que  se 


(1)  Eleocharis  miitata  (L.)  Roem.  &  S. 
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aprovechan  para  la  siembra  de  cocoteros  y  (pie  están 
cubiertos  de  un  césped  corto  formado  i)or  diminutas 
(Iramineas  y  Ciperáceas.  (2) 

Kn  conexiém  con  el  estudio  de  la  vegetacic'm  costa¬ 
nera,  hice  una  excursiíni  al  ¡meblo  lacustre  de  Sta.  Rosa. 
Se  compone  de  un  grupo  de  casas  editicadas  en  parte 
en  un  islote,  las  demás  sobre  estacas  alrededor  del 
mismo.  Los  antiguos  cronistas  señalan  la  existencia  de 
esas  estacadas,  cpie  corresponden  al  periodo  prebistéiri- 
co  de  las  pala  fitas  de  la  Europa  central.  El  islote  dista 
como  de  cien  metros  de  la  orilla.  Las  casas  no  son  sino 
unas  miserables  chozas,  las  mayores  sobre  una  plata¬ 
forma  como  de  20  metros  cuadrados,  y  en  cada  una  de 
las  cuales  bulle  toda  una  poblacicni  de  hombres,  muje¬ 
res  y  niños.  Aumfue  el  tipo  anpiitectónico  es  claramen¬ 
te  de  ]nieblos  primitivos,  la  raza  india  ya  no  existe  en 
Santa  Rosa  en  su  pureza.  Las  mujeres,  sean  de  sangre 
legitima  guajira  o  ya  mestiza,  parecen  preferir  como 
parejas  a  los  medio-civilizados  de  la  plebe  de  Maracai- 
1)0  o  de  los  caseríos  cercanos,  y  éstos  a  su  vez  ])recian  en 
mucho  a  indias  o  mestizas  (pie  son  reputadas  como 
fieles  y  cuya  continua  labor  les  permite  vivir  en  una 
apacible  ociosidad.  En  la  laguna  de  Sinamáica  y  otros 
])untos  de  la  costa  de  la  Guajira  es  donde  se  observan 
todavia  aborigenes  viviendo  en  extensas  estacadas. 
Poco  a  poco,  sinembargo,  los  civilizados  y  semicivili- 
zados  van  penetrando  hasta  el  corazón  de  las  tribus 
indígenas  y  obran  inconscientemente  como  factores  de 
una  lenta  asimilación  racial. 

Dejando  ahora  esta  digresión  etnológica,  volvere¬ 
mos  nuestras  miradas  hacia  el  hinterlancl  de  los  alre¬ 
dedores  de  Maracaibo.  Detrás  de  la  angosta  faja  costa¬ 
nera  se  presenta,  como  ya  se  dijo  antes,  un  corto  decli¬ 
ve,  más  o  menos  pendiente  y  de  suelo  usualmente  nudo, 
exceptuando  escasos  y  raipiiticos  cujíes  (Prosopis  jali- 
flora),  dividives  {Caesalpinia  Cariaría  Willd),  olivos 
negros  (Capparis  linearis  Jacq.),  yabos  {Cercidiiim 


(2)  Sporoboliis  virginiciis  (L.)  Kth.;  Fimbristijlis  spatha- 
cea  Roth.,  F.  spadicea  (L.)  Vahl. 
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s¡)inosiini  Tul.)  y  retamas  {(Instela  sp.)  La  aridez  de 
esta  primera  faja  es  verdaderamente  sorprendente;  el 
suelo  es  grueso  y  los  esquistos  subyacentes,  rojizos  y 
como  quemados,  se  asoman  en  todas  partes. 

Asi  se  llega  a  una  meseta,  más  o  menos  ondulada 
en  ciertas  jiartes  (entre  las  salinas  de  Bella  Vista  y  Sta. 
i  oilU  de  1.,  Tierra)  o  formando  un  plano  continuo,  como 
en  los  Haticos.  En  el  primer  caso,  la  vegetación  parece 
más  variada,  pero  también  más  rala  e  interrruinpida 
por  espacios  arenosos  o  cascajosos,  de  naturaleza  alca¬ 
lina,  y  enteramente  estériles;  el  césped  es  más  denso 
en  tlonde  el  suelo  es  arcilloso,  pero  con  todo  las  espe¬ 
cies  herbáceas  no  parecen  repartidas  indiferentemente, 
sino  ([ue  las  unas  pretieren  los  lugares  arenosos  o  las 
superticies  duras  y  barridas  por  el  viento,  las  otras  los 
rincones  sombreados  con  trazas  de  humus.  Hemos  no¬ 
tado  al  recogerlas,  las  especies  preferentes  de  cada 
clase  de  estación,  pero  no  es  posible  dar  aqui  listas,  por 
no  haberse  aún  identificado  las  colecciones  hechas.  En 
la  vegetación  arbórea,  las  Cactáceas  desempeñan  un 
paj)el  preponderante;  es  en  e.xtremo  frecuente  un  no¬ 
pal  {Opiintia  caracasana  Salin-Dijck)  y  además  se  no¬ 
taron  al  menos  tres  especies  de  cardones  {Cé¬ 
reas)  una  de  las  cuales,  con  frutos  lisos,  había 
tenido  ya  la  oportunidad  de  observar  en  los  declives 
a  lo  largo  de  la  carretera  de  Caracas  a  la  (luaira  {Cé¬ 
reas  hexacjoaas) .  Los  más  comunes  entre  los  demás 
árboles,  todos  de  reducidas  dimensiones,  son  el  dividive 
{Caesalpinia  Coriaria)  y  el  semi)iterno  cují  {Prosopis). 
En  la  escasa  sombra  de  los  bosquetes  formados  por 
ellos,  se  abrigan  la  pringa-moza (./afrop/jo  arens  Jacq). 
y  una  o  dos  especies  de  Croton,  plantas  aromáticas  afa- 
-madas  como  medicinales.  Debe  también  mencionarse 
una  Malvácea,  llamada  tapaleche  {Sida  aqgregata 
Presl.)  y  que  cubre  por  sí  sola  dilatados  espacios. 

Es  probable  que  el  carácter  extremadamente  xeró- 
filo  de  esta  vegetación  vaya  disminuyendo  al  internar¬ 
se  hacia  el  oeste,  al  aproximarse  a  las  estribaciones  de 
la  Sierra  de  Perijá.  En  dirección  Sur,  el  cambio  es  ya 
sensible  en  las  mesetas  de  los  Haticos,  de  las  Rancherías 
y  de  Arriaga,  que  forman  el  hinterland  de  las  localida- 


El  cují  del  Zulla  {Frosopis  juhfiora),  eii  Helia  Vista  cerca 
(le  Maraca]  1)0. 


La  cañada  de  Amafia  cerca  de  Maracaibo. 
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<les  ribereñas  del  mismo  nombre.  Aciiii  el  suelo  es  más 
unido  y  más  uniforme,  el  cési)ed  más  tupido,  aun([ue 
siempre  escaso  y  poco  variado  en  su  comi)osición.  Vis¬ 
tas  de  alguna  distancia,  estas  sabanas  presentan  la  apa¬ 
riencia  engañosa  de  verdaderas  i)raderas  y  la  ilusión 
se  refuerza  por  la  forma  y  aspecto  general  de  los  nume¬ 
rosos  cujies  {Prosopis) ,  (|ue  prestan  su  sombra  a  estos 
característicos  paisajes.  Este  árbol  es  idéntico  con  el 
famoso  algarrobo  de  Texas  y  del  Norte  de  Mjxico,  en 
donde,  como  aíjui,  desempeña  jiapel  importante  en  la 
alimentación  del  ganado  vacuno  o  cabruno.  En  su  ple¬ 
no  desarrollo  es  de  tronco  bajo,  con  ramas  extendidas 
horizontalmente  o  ligeramente  colgantes,  y  el  follaje 
de  color  verde  tierno.  Pin  los  lugares  más  áridos,  no 
pasa  nunca  de  las  dimensiones  de  un  mero  arbustillo, 
aun([uc  florece  y  fructifica,  cuando  se  lo  permiten  las 
voraces  cabras.  A  primera  vista,  es  difícil  distinguirlo 
del  dividive,  representado  también  en  estas  sabanas 
por  escasos  especímenes.  La  forma  es  idéntica,  pero 
el  follaje  tiene  un  matiz  más  ceniciento,  amén  de  los 
caracteres  de  la  flor  y  del  fruto.  Pll  dividive  es  también 
pasto  corriente  y  la  recolección  de  las  frutas  para  uso 
industrial  no  parece  del  todo  generalizada,  aunque  se 
exporta  de  Maracaibo  en  cantidades  considerables. 
.\mbos  árboles,  el  cuji  y  el  dividive,  gozan  de  la  protec¬ 
ción  legal  y  es  probibido  cortarlos;  medida  sabia  en 
una  comarca  tan  escasa  de  bosques  como  lo  es  la  costa 
de  Maracaibo.  Pai  estas  sabanas  de  los  Haticos,  los  car¬ 
dones  y  los  nopales  son  comparativamente  muy  escasos, 
pero  en  sus  orillas,  en  donde  empieza  el  declive  v  el 
suelo  es  más  estéril,  el  yabo  (Cercidiiim  spinosurn  Tal.),. 
de  porte  muy  siii  generia,  con  tronco  torcido,  de  corteza 
lisa  v  verdosa,  y  follaje  glaucescente,  forma  a  veces  ver¬ 
daderos  bosquecillos. 

De  lo  que  antecede  puede  deducirse  que  las  saba¬ 
nas  di'  los  alrededores  de  Maracaibo,  que  se  extienden 
probablemente  hacia  el  norte  en  la  Gruajira  v  hacia 
el  este  basta  Coro,  no  pertenecen  a  ninguno  de  los  tipos 
anteriormente  descritos  por  mí  (1).  Con  reserva  de 

(1)  “Esbozo  de  las  formaciones  vegetales  de  Venezuela” 
pp.  16-18. — Caracas,  1920. 
o 


—  18  — 


ulterior  luodilicación,  cuando  se  pueda  hacer  el  inven¬ 
tario  completo  de  las  especies  recogidas,  las  designaré 
aquí  con  el  nombre  de  Iiaticos  o  sabanas  áridas. 

La  vista  de  la  vegetación  tan  escasa  y  raquítica  de 
los  alrededores  de  Maracaiho  deja  la  impresión 
errónea  de  un  suelo  sumamente  estéril.  Sinembargo  no 
es  asi,  pues  sin  tener  abundancia  de  b)s  elementos  orgá¬ 
nicos  que  constituyen  las  tierras  más  fértiles,  la  de  Ma- 
racaibo,  con  un  buen  laboreo  y  sobre  todo  con  abun¬ 
dante  riego,  puede  sostener  una  frondosa  vegetación. 
Esto  lo  comprueban  los  numerosos  jardines  (pie  rodean 
las  elegantes  ([uintas  de  Helia  Vista,  y  (pie  orlan  las 
costas  del  Milagro,  de  los  Haticos  y  de  Rancherías,  en 
los  cuales  prosperan  los  almendrones  {Tenninalia  Ca- 
tappa  L.),  los  biguerotes  {Ficus,  s¡).  ¡>1.),  hermosos 
cjemiilares  de  dividive  y  de  cují  {Prosopi,s),  el  ben 
(Moringa  oleifera  Lam.),  el  jazmín  Ealcón  (Allairnanda 
■cathartica  L.),  el  caruacbe  (Thenetia  neriifolia  .Tuss.), 
■el  algodón  de  seda  {(lalotropis  procera  L.),  la  trinitaria 
(liongainnillea  spectahilis  Willd.),  el  guayacán  (Gnaja- 
ciun  ofjicinale  L.),  el  aceituno  criollo  (Vitex  sp.),  la 
cañada  o  penda  (Tahehiiia  chrijsea  Blake),  el  fresnillo 
(Tccoma  stans  Juss.),  el  no-nie-olvides  (Cordia  Se- 
hesiena  L.)  y  muchas  otras  especies  perennes, 
sin  mengua  de  las  anuales.  La  agricultura,  por 
supuesto,  está  muy  ¡loco  desarrollada  y  es  más  bien 
casual,  debido  a  la  irregularidad  de  las  lluvias  y  a  la 
falla  absoluta  de  irrigación. 

Resta  por  mencionar  otro  rasgo  característico  de 
los  distritos  secos  de  la  parte  setentrional  del  Zulia. 
Me  refiero  a  las  cañadas,  lechos  arenosos  y  casi  perma¬ 
nentemente  enjutos,  por  los  cuales  se  escurrren  las 
aguas  de  los  aguaceros  diluviales  que  se  abaten  ocasio¬ 
nalmente  sobre  ésta  árida  región.  Estos  canales  son  por 
lo  general  espaciosos  y  rectos,  y  sus  márgenes  están 
orilladas  por  extensos  chaparrales.  Los  árboles  de  más 
frecuente  hallazgo  en  los  (pie  bordan  la  cañada  de 
Arriaga,  cerca  de  Maracaibo,  son  el  matapalo  (Ficus), 
una  especie  con  raíces  adventicias,  frecuentemente  cul¬ 
tivada  en  las  calles  y  plazas  de  la  ciudad,  el  aceituno 
criollo  (Vitex  sp.),  el  buril  (Tabernaemontana  jasmi- 


Haticos  o  sabanas  áridas  cerca  de  Maracaibo 
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noides  H.  B.  K.),  el  yabo  (('crcidium  spinosum  Tul.),  el 
dividive  {('.(i(’salj)iid(í  C.oriaria  Willd.),  el  cauja- 
ro  {Cordia  alba  R.  &  S.);  se  nota  también  una 
Ajjocinácea  trepadora,  común  y  nuiy  ornamen¬ 
tal,  el  (jnavero,  la  leche  de  la  cual  contiene  una 
proporción  bastante  considerable  de  Uu  caucho 
tino  y  sumamente  elástico.  Las  cañadas  más  importan¬ 
tes  tienen  su  origen  a  bastante  distancia  en  el  interior 
y  sirven  a  menudo  de  camino  para  el  tránsito  de  gentes 
y  animales.  Son  asimismo  los  únicos  desaguaderos  de 
toda  la  sección  comprendida  entre  los  ríos  de  aguas 
permanentes  que  surten  la  laguna  de  Sinamaica  al  nor¬ 
te,  y  el  del  Palmar  al  Sur. 
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ríos  dei  Palmar  y  de  Santa  Ana— Octubre  14-18  y 
Diciembre  8-21,  1922. 


Merced  a  la  amabilidad  del  señor  Marcial  Pineda,  de  la 
casa  de  Joviniano  Pineda  &  Ca.,  tuve  la  opartunidal  de  llegar 
hasta  el  Hio  del  Palmar,  a  un  punto  llamado  San  Martin,  próxi¬ 
mo  al  Paso  de  la  Candelaria  en  el  camino  de  Maracaibo  a  Ma- 
chi([ucs,  y  en  frente  de  la  boca  del  rio  de  la  Gé.  El  distrito  vi¬ 
sitado,  todavia  fácilmente  accesible  desde  la  ciudad  de  Mara¬ 
caibo,  es  rico  en  maderas  y  ofrece  además  grandes  posibili¬ 
dades  para  la  agricultura.  En  los  pocos  dias  que  estuve  alli, 
hice  un  acopio  importante  de  indicaciones  útiles. 

En  el  curso  del  mes  de  diciembre  1922,  me  fué  dado  reco¬ 
rrer  más  de  200  kilómetros  del  rio  Santa  Ana  y  del  rio  Lo-a, 
uno  de  sus  afluentes  principales,  y  de  comprobar  la  extraordi¬ 
naria  riciueza  de  su  flora  y  la  abundancia  de  sus  recursos  fo¬ 
restales,  sin  mengua  de  las  halagadoras  promesas  que  ofrece 
en  cuanto  a  aceite  mineral  y  carbón.  Debo  el  haber  podido  em¬ 
prender  esta  expedición  al  señor  Herbert  K-  Farrer,  Gerente  de 
la  Prriiá  Exploration  Co.,  quien  proveyó  a  mi  comodidad  con 
benévola  sc  ic-fud.  Tanto  a  él  como  al  señor  Pineda,  expreso 
aqui  mi  agradecimiento  por  todas  sus  atenciones. 

El  camino  carretero  que  comunica  a  Maracaibo 
con  los  pueblos  situados  más  al  Sur  en  las  riberas  del 
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lago,  sube  i)r¡niero  a  la  meseta  de  los  llatieos  y  (lesciii;e 
un  gran  arco,  atravesando  las  sabanas  ({ae  liemos  des¬ 
crito  en  el  capítulo  anterior,  antes  de  acercarse  otra  vez 
de  la  costa  cuando  se  aproxima  a  Falmarejo.  A([ni  pa¬ 
rece  ([ue  se  interna  el  talud  (pie  soporta  la  meseta  de 
los  llatieos,  o  (pie  (^sta  desaparece  insensiblemente, 
perdic'iidose  en  los  niveles  bajos  de  los  llanos  aluviales 
(pie  le  signen  hacia  el  sur.  Al  menos,  no  volvimos  p 
encontrar  el  referido  talud  en  todo  el  trayecto  entre  El 
Rosado  y  Veras  Largas.  DespiR's  de  Palmarejo,  los  pue¬ 
blos  de  CdiiiKpiiíinirá,  Ensenada,  Concepcifin  y  El  Ro¬ 
sado,  de  los  cuales  el  penúltimo  es  la  cabecera  (Distrito 
Urdaneta),  se  signen  sin  solncicín  de  continuidad.  To¬ 
dos  tienen  una  apariencia  floreciente,  y  se  abrigan  de¬ 
trás  de  la  frondosa  orla  de  cocoteros  (pie  marca  la  costa 
del  lago. 

Desde  El  Rosado,  el  camino  penetra  otra  vez  hacia 
el  interior  en  dirección  oeste-noroeste.  Después  de 
atravesar  una  zona  arenosa,  cubierta  en  su  mayor  par¬ 
te  de  matorrales  bajos,  se  nota  un  cambio  marcado  de 
la  vegetación,  cpie  corresponde  probablemente  a  un  au¬ 
mento  en  la  precipitación  anual  de  lluvia.  Entre  árbo¬ 
les  de  poca  imiiortancia,  propios  más  bien  de  forSnacio- 
nes  secas,  y  pertenecientes  a  tos  géneros  Cassia,  Cappa- 
ris,  PUhecolübium  y  otros,  aparecen  pronto  otros,  cono¬ 
cidos  por  la  importancia  de  sus  maderas.  Son  la  caña¬ 
da,  o  jienda  {Tabebiiia  chripsea  Blake),  el  curarire 
{Tabebiiia  serratifolia  D.  C.),  y  grupos  de  veras 
{Biilnesia  arbórea  (Jaccp)  Engler),  cuyas  dimensio¬ 
nes  enormes  contrastan  con  las  de  los  ejempla¬ 
res  de  poco  desarrollo  ([ue  aun  se  ven  regados  por  la 
tierra  caliente  de  Aragua.  Medí  un  árbol  recientemente 
derribado  cine  acusaba  un  diámetro  de  90cm.  en  la  base, 
sin  la  corteza,  y  (jue  se  había  dividido  ya  en  seis  trozas 
de  óm.  de  largo  cada  una.  La  altura  total  del  árbol  en 
pié  era  de  5lm.,  poco  más  o  menos.  Estas  arboledas  no 
forman  propiamente  una  selva,  sino  ({ue  están  esparci¬ 
das  en  sabanas  de  vegetación  poco  desarrollada,  con 
notable  escasez  de  Gramíneas. 

Nuestra  primera  parada  fué  en  el  Jaquel]  del  Tigre, 
en  donde  tuve  la  oportunidad,  ejue  no  se  me  había 
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ofrecido  iiasla  entonces,  de  examinar  uno  de 
esos  depósitos  medio  naturales  y  medio  artifi¬ 
ciales,  (pie  surten  de  agua  potal)le  los  hatos  de  esos 
llanos  ])rivados  de  aguas  corrientes.  A  i)rimera  vista  el 
estaiupie  se  asemejaba  a  una  verde  i)radera,  i)ür  estar 
cubierto  con  una  esj)esa  alfombra  de  Lemnáceas,  entre¬ 
mezcladas  é'stas  con  muchas  esiiecies  de  algas  y  abrigan¬ 
do  una  numerosa  fauna  de  animales  inferiores.  Esta 
cubierta  flotante  oculta  un  agua  clara  y  relativamente 
fresca,  (pie  se  dice  ser  nuicbo  más  jxira  y  sana  (jue  la 
de  los  aljibes  de  Maracaibo.  El  jagüey  en  cuestión  esta¬ 
ba  cuidadosamente  rodeado  con  una  cerca  de  palos  y 
destinado  exclusivamente  para  el  uso  de  la  casa.  Otro 
(lei)()sito  servia  para  el  ganado  y  para  el  baño. 

Una  ])articulari(la(l  digna  de  mencionarse  es  (jue 
basta  a(pii  y  aun  basta  más  adelante,  cerca  de  Veras  Al¬ 
tas  y  San  Isidro,  el  suelo,  auiupie  arcilloso,  está  cubier¬ 
to  en  todas  i)artes  ¡lor  una  ligera  capa  de  arena,  (pie  se 
amontona  en  los  lugares  más  bajos  y  es  indudable¬ 
mente  traída  por  el  viento  ([ue  barre  la  llanura  en  cier¬ 
tas  épocas  del  año.  Este  acarreo  constante  de  arena  no 
dejará  de  hacer  sentir  su  influencia  en  la  vegetación  y 
es  a  él  tal  vez  a  ([ue  debe  atribuirse  la  escasez  de  Gra¬ 
míneas  mencionada  adelante. 

El  término  de  nuestra  primera  etapa  fué  el  sitio 
de  Veras  Altas,  en  donde  encontramos  una  familia 
interesante,  compuesta  del  padre,  de  la  madre  y  de  cin¬ 
co  hijos,  entre  estos  cuatro  hembras.  Todos  se  velan  re¬ 
bozantes  de  salud,  fuertes  y  alegres,  sin  que  se  notase 
en  los  niños  el  exceso  en  el  desarrollo  del  abdomen  que 
Duede  observarse  en  los  rapazuelos  que  corren  desnu¬ 
dos  por  las  calles  de  Maracaibo.  Esto  habla  elocuente¬ 
mente  a  favor  de  la  clemencia  del  clima  de  este  punto 
y  de  la  excelencia  del  agua  de  los  jagüeyes.  El  primero 
es  todavía  seco  en  exceso,  y  esto  se  refleja  en  la  vege¬ 
tación,  pues  aunque  no  faltan  árboles  corpulentos  y  al¬ 
tos  y  cjue  tanto  el  número  de  las  especies  como  su  den¬ 
sidad  iban  aumentando  a  la  par  que  nos  alejábamos 
de  la  costa.  Veras  Altas  se  encuentra  todavía  en  pleno 
dominio  de  las  plantas  xerófilas.  Esto  lo  indican  las  ex¬ 
tensas  colonias  de  tuna  brava  (Opiintia  caracasana 
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Salin-Dyck),  ciitrcniczchuias  con  cardones,  la  for¬ 
ma  acliarrapada  o  deprimida  de  muchos  árbo¬ 
les,  como  el  carángano  {('.(issid  enuirgiiuita  L.)  ya 
citado,  el  carilivá  {llvliella  Pleeana  d'ul.),  el  dividive, 
el  snsi)iro  {Peveakia  Guamacho  L.)  el  cují  {¡^voaopis) 
el  sasafras  (lUirsrra  sp.),  etc.,  la  abundancia  de  los 
Liíiuenes,  Hromeliáceas  y  Orcjiiídeas  epifiticas  y 
lo  escaso  y  escueto  en  hierbas  cpie  son  los  extensos  pas¬ 
tos.  Todas  estas  circunstancias  no  favorecen  a  la  agri¬ 
cultura;  solo  se  vcn  pc([ueños  maizales  y,  alrededor  de 
las  casas,  reducidos  ensayos  de  jardines,  cuidadosa¬ 
mente  i)rotegidos  con  altas  palisadas  y  cariñosamente 
regados. 


En  las  sabanas  y  en  todos  los  lugares  abiertos  do¬ 
mina  en  grado  superlativo  una  Malvácea,  ya  notada  al 
describir  la  vegetación  de  los  alrededores  de  Maracai- 
bo.  Es  el  tapalerhc  {Sida  aggregata  Presl.),  planta  in- 
vasora  de  vigor  poco  común,  (¡ue  cubre  vastísimos  espa¬ 
cios.  Tanto  las  vacas  como  las  cabras  parecen  no  tocarla 
y  el  nombre  vulgar  indicaría  (pie  no  faverece  la  produc¬ 
ción  de  la  leche.  Sin  embargo,  recogí  testimonios  con¬ 
tradictorios  en  lo  referente  a  las  cabras. 

Nuestra  ruta  sigue  de  acruí  hacia  el  suroeste.  Poco 
a  poco,  las  arenas  (lesaparecen  de  la  superficie  del  sue¬ 
lo;  este  se  vuelve  más  impermeable,  como  lo  demues¬ 
tran  las  aguas  estancadas  cpie  aparecen  en  algunos 
puntos,  y  los  numerosos  atascaderos,  en  los  cuales  hici¬ 
mos  varias  paradas  involuntarias  cpie  me  permitieron 
examinar  la  vegetaciem  de  los  alrededores;  las  sabanas 
áridas  y  los  boscpietes  más  o  menos  achaparrados  van 
quedando  atrás  y  los  repone  una  selva  cada  vez  más 
tupida  y  alfa,  ejue  se  acerca  al  tipo  veraniego,  aunque 
no  pierde  sino  muy  gradualmente  su  carácter  xercifilo. 
También  el  terreno  sube  insensiblemente  y,  a  partir  del 
punto  en  donde  dejamos  la  carretera  a  Macbiques,  ofre¬ 
ce  marcadas  ondulaciones.  Alcanza  su  mayor  eleva¬ 
ción,  que  es  alrededor  de  100  metros  sobre  el  nivel  del 
mar,  en  la  proximidad  del  sitio  de  Saturna,  de  donde 
se  baja  otra  vez  hasta  llegar  a  San  Martin,  una  dehesa 
en  las  vegas  del  rio  del  Palmar. 
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El  examen  de  las  selvas  de  San  Martin  demuestra 
de  una  manera  concluyente  la  imposibilidad  de  esta¬ 
blecer  caracteres  lijos  para  cuahjuier  tipo  de  vegeta¬ 
ción.  Evidentemente  atjuellas  son  selvas  veraneras: 
hay  en  este  punto  dos  estaciones  anuales,  una  de  vera¬ 
no  y  otra  de  invierno,  esta  más  acentuada  en  sus  pri¬ 
meros  y  últimos  meses,  en  las  épocas  que  corresponden 
a  las  dos  estaciones  lluviosas  de  las  partes  situadas  más 
hacia  la  cordillera;  la  vegetación  selvática  es  más  rala 
y  de  menos  desarrollo  y  aun  en  las  i)artes  más  búmedas 
y  más  próximas  al  rio,  se  encuentran  especies  propias 
de  las  formaciones  xerólilas.  Los  árboles  mayores,  ma¬ 
derables  casi  todos,  se  hallan  muy  apartados  unos  de 
otros  y  son  por  ejemplo,  el  jabillo  {llura  crepitans  L.)  en 
el  cual  los  explotadores  de  madera  reconocen  dos  va¬ 
riedades,  la  ceiba  colorada  {Bomhacopsis  sp.),  el  ollito 
(Leriitliis  sp.)  y  un  (instaoia  de  la  misma  familia,  el  ca- 
ñaguate  {Tahebiiia  sj).)  el  balaustre  {Centrolohium  pa- 
raense  Tul.),  (jue  j)roi)orciona  una  de  las  maderas  más 
preciosas  de  la  región,  el  caro  {Enterolohiiim  sp.)  de  di¬ 
mensiones  a  veces  gigantescas,  el  espléndido  ébano 
((Uiesalpinia  (iranadillo  Pittier  n.  sp.),  con  su  corteza 
lisa,  sus  ramas  nervudas  y  su  follaje  elegante. 
La  vera  {Bulnesia  .arbórea  Engler),  que  sólo  se 
juzgarla  propia  de  i)untos  más  secos,  forma  gru¬ 
pos  frecuentes  en  los  bajos  del  rio,  anegados  dos  o 
tres  veces  cada  año.  Alcanza  acfui  dimensiones  insólitas: 
he  ^  isto  árboles  (jue  pasaban  ciertamente  de  .óOm.  de 
altura,  con  un  diámetro  de  Im.  o  más.  La  acompañan 
es])ecies  de  menor  desarrollo,  como  el  betún  (Cal'jco- 
phijUum  candidis.simiim  D.  C.),  el  palo  de  mora  (Chloro- 
phora  tinctoria  Gaudich.),  varias  especies  de  higuero- 
tes  (Ficii.s  sp.),  un  orumo  {Cecropia  sp.)  de  dimensio¬ 
nes  inusitadas,  un  aceituno  criollo  {Vitex  sp.).  Entre  las 
especies  arbóreas  que  son  comunes  a  las  selvas  de  Va¬ 
ras  Altas  y  de  San  Martin,  vienen  el  indio  desnudo 
{Biirsera  giimmifera  L.),  el  volador  {Gyrocarpiis  ame¬ 
ricanas  Jaeq.)  y  el  ojo  de  buey  (Machaeriiim  acumi- 
natiim  H.  B.  K.)  La  cañada  y  el  curarire  {Tabebuia 
chrysea  Blake  y  T.  serrata  D.  C.),  parecen  ser  propias  de 
las  formaciones  xerófilas;  al  menos  no  las  encontré  en 
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San  Martín,  mientras  son  de  frecuente  ocurrencia  en  el 
Jagüey  del  Tigre  y  en  Veras  Altas. 

K1  soto  es  i)oco  espeso  y  no  estorba  el  tránsito,  ex¬ 
cepto  en  partes  en  donde  el  terreno  está  ocupado  i)or 
manchas  de  maya  (liromelia  chnjsantha  Jacq.).  Kntre 
los  árboles  peípieños  cine  lo  forman,  notamos  el  zai)ate- 
ro  {Casearia  praecox  (Iriseb.),  importante  madera  de 
exportación,  un  PhylUuithiis  de  hojas  redondas  llama¬ 
do  chipito,  y  extensas  colonias  de  un  Anujris  de  tres 
hojuelas.  (Irata  sori)resa  me  causó  la  presencia  en 
esos  de  una  esi)ecie  del  género  (lavpolroclie  {C.  ziiUana 
Pittier  sp.  n.),  primera  de  su  género  señalada  en  Ve¬ 
nezuela. 

l'n  Coccoloba  llamado  temare  {C.  laiirifolia  Jacq.) 
forma  grupos  característico  s,  exactamente  como  la 
quisanda  Pittieri  Knuth)  del  Yaracuy.  Con 

exce¡)ción  de  un  Baclri.s  en  el  primer  período  de 
su  desarrollo,  cerca  de  la  orilla  del  río,  las  pal¬ 
meras  faltan  por  com])leto.  Una  Mirtácea  de  flo¬ 
res  numerosas  y  frutas  ])equeñas,  coloradas  y  de  agra¬ 
dable  sabor,  que  divide  con  muchos  de  sus  congéneros 
el  nombre  de  guayabito,  aparece  en  los  claros  del  pié 
de  las  lomas,  en  unión  de  Tahernaemoiitana  gran¬ 
diflora  Jacq.,  de  una  Cassia  de  flores  muy  vis¬ 
tosas  y  otros  diversos  arbustillos  que  no  pu¬ 
dieron  recogerse.  Las  lianas  son  bastante  nume¬ 
rosas  v  pertenecen  principalmente  a  los  géneros 
Panhinia,  Serjanía,  Clasia,  Anemopaegma,  y  algu¬ 
nos  otros.  La  vegetación  del  suelo  es  pobre,  siendo  no¬ 
table  especialmente  la  escasez  de  Gramíneas.  Alegra 
los  claros  del  bosque  un  Evolvulas  de  graciosas  campa¬ 
nillas  azules,  y  en  algunos  puntos  próximos  al  rio  que 
pueden  ser  antiguos  potreros,  abunda  una  Bnettneria 
herbácea  y  erecta  desflores  diminutas  y  verdosas.  Las 
Oi'quideas  epifiticas  parecen  relativamente  abundan¬ 
tes,  pero  no  es  ésta  época  favorable  ])ara  su  recolec¬ 
ción.  Se  ven  también  en  los  árboles  algunas  Bromeliá- 
ceas  y  Cactáceas.  No  sé,  en  fin,  si  es  porque  mi  visita  a 
San  Martin  se  efectuó  en  una  época  excepcionalmente 
oportuna,  pero  me  produjo  admiración  el  número  y  va¬ 
riedad  de  los  hongos  de  sombrero  (Hymenomycetes) 
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en  el  suelo,  en  las  hojas  secas,  en  las  maderas  en  des- 
coni])osición,  etc. 

Hesulla  de  esta  sumaria  descripción  (¡ue  las  selvas 
de  San  Martin  pertenecen  indudablemente,  como  se  di¬ 
jo  antes,  al  tipo  de  las  selvas  veraneras  (Monsooii  fo- 
rest)  aiimiue  su  poco  desarrollo  y  la  presencia  de  no 
¡)ocas  especies  proj)ias  de  formaciones  más  secas  las 
colocarían  en  un  puesto  más  o  menos  intermediario 
entre  a([uellas  y  los  esi)inares  de  la  costa.  La  transi¬ 
ción,  es  cierto,  es  muy  gradual,  y  empieza  con  la  a])a- 
rición  en  la  zona  limítrofe  del  .íagüey  del  Tigre,  de  las 
veras  (lUiliiesia),  de  las  pendas  y  del  curarire  {Tabr- 
hiiid  chriiscd  y  T.  serrdlifolid)  y  de  algunos  otros  árboles 
de  grande  o  medio  porte.  La  penda  y  el  curarire,  sin 
embargo,  no  parecen  alejarse  mucho  de  las  formacio¬ 
nes  xeróíilas. 

bai  los  días  de  mi  permanencia  en  San  Martín,  ca¬ 
yeron  aguaceros  ])avorosos  y  lagunas  extensas  se  for¬ 
maron  en  todos  los  bajos  de  la  selva.  El  río  del  Palmar, 
que  es  el  j)rimero  de  aguas  i)crmanentes  al  sur  de  Ma- 
racaibo  en  la  costa  occidental  del  lago  y  forma  en 
su  boca  un  extenso  delta,  se  llena  gradualmente  y,  días 
después,  cubre  del  todo  los  bajos  aluviales  en  (jue  están 
las  casas  y  las  abras,  subiendo  su  nivel  a  no  menos  de 
5m.  encima  del  i)unto  más  bajo.  Por  lo  demás,  es  uí? 
río  de  curso  más  bien  rápido  y  bastante  directo,  cuya 
anchura  en  este  j)unto  variará  entre  20  y  3.ó  metros.  Sus 
cabeceras,  en  el  corazón  de  la  cordillera  de  Perijá, 
están  prácticamente  inexploradas. 

Además  de  sus  j)erspectivas  industriales,  como 
partes  de  la  zona  petrolífera  del  Zulia,  las  riberas  del 
río  del  Palmar  ocultan  en  sus  selvas  cantidades  consi¬ 
derables  de  maderas  (}ue,  dada  la  proximidad  relativa 
de  Maracaibo  y  del  lago,  podrían  explotarse  con  pro¬ 
vecho,  mediante  mejoras  indispensables  en  las  vías 
de  comunicación.  Debemos,  sinembarí(o,  repetir  aquí 
lo  que  hemos  dicho  tantas  veces:  los  procedimientos 
de  explotación  por  mayor,  tales  como  se  conocen  en  los 
países  de  la  zona  templada,  no  son  aplicables  en 
Venezuela,  por  el  hecho  de  encontrarse  muy  regadas, 
y  a  lo  sumo  en  manchas  pequeñas,  las  especies  made- 


—  27  — 


rabies.  Los  métodos  en  curso  liasta  boy,  i)or  i)rimil¡vos 
(jue  sean,  (¡uedaii  como  los  únicos  prácticos,  salvando 
algunos  i)erreccionamienlos  posibles  en  el  modo  de 
cortar  los  árboles  y  <mi  los  vebiculos  de  trasporte  ])or 
tierra.  Las  especies  maderables  más  imi)ortantes  (jue 
liemos  apuntado  son  las  siguientes; 

.\ccitiino  (Vilex  sp.  2). 

balaustre  (Centrolobiiim  paraense  Tul.). 

betún  (CülijcopbijUiun  Cdiulidissinuini  1).  C.) 

Cañada  {Tabebuia  chnjsea  blake). 

Cañaguate  (Tabebuia  sp.) 

Curarire  (Tabebuia  serratifolia  1).  C.). 

Ceiba  colorada  (Ik)iubacopsis  sp.) 

Caritivá  (Ilelielta  Pleeana  Tul.). 

Drague  (Platijpodiuin  sp.) 

Ebano  (Caesalpinia  Granadillo  Pitticr  sp.  n). 

Gateado  (Astroniuin  graveolens  Jaeq.)  . 

Mora  (Cblorophora  tinctoria  Gaudich). 

Vera  (Bnlnesia  arbórea  Engler). 

Zapatero  (Casearia  praecox  Griseb).  (1). 

Las  partes  planas  y  el  pie  de  los  declives  a  lo  largo 
del  río  son  evidentemente  propias  para  agricultura.  El 
arroz  y  el  plátano,  que  no  temen  inundaciones  pasaje¬ 
ras,  deberían  darse  bien  en  tos  suelos  mixtos  üe  los  ba¬ 
jíos,  y  es  posible  que  también  el  cultivo  del  algodón 
{Sea  Islaiid)  sea  de  provecho.  No  menciono  el  maíz, 
por  haberse  hecho  ya  la  prueba  con  halagadores  re¬ 
sultados.  Todos  los  terrenos  vistos  en  la  faja  ribereña 
son  igualmente  adaptables  para  la  cria  del  ganado. 

El  único  peligro  en  vista,  y  sobre  el  cual  es  preciso 
llamar  la  atención  de  los  prospectivos  interesados,  es 
el  de  las  talas  exageradas,  las  ([ue  tendrían  como  con¬ 
secuencia  casi  segura  la  extensión  hacia  el  sur  de  la 
zona  seca  de  los  alrededores  de  Maracaibo.  Por  lo  de- 


(1)  Et  señor  Jorge  Pinedo,  Administrador  del  Aserrade¬ 
ro  de  Maracaibo,  tuvo  la  bondad,  que  le  agradecemos  aqui,  de 
mandar  a  preparar  para  el  Museo  Comercial  una  pequeña  co¬ 
lección  que  contiene  muestras  de  casi  todas  estas  maderas. 
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más,  he  visto  una  sección  tan  limitada  del  rio  del  Pal¬ 
mar,  y  eso  muy  a  la  ligera,  (jue  no  puedo  hablar  de  él 
en  el  sentido  de  sus  ventajas  probables  sino  en  térmi¬ 
nos  muy  generales. 

Avanzando  hacia  el  sur,  los  ríos  se  vuelven  más  nu¬ 
merosos,  con  tendencia  a  formar  en  la  extensa  zona 
costanera  un  dédalo  de  caños  ([ue  no  figuran  aun  en 
los  mapas  y  son  inipcrfcctamentc  conocidos  aun  de  los 
monteros  nativos  de  esos  lugares.  Tenemos  i)rimera- 
mente  el  rio  Apon,  luego  el  Santa  Ana,  y  después  los 
grandes  desaguaderos  (le  los  valles  de  la  vertiente  se- 
tentiional  de  los  Andes,  y  de  los  orígenes  de  la  cordille¬ 
ra  de  Perijá,  el  Catatumbo  y  el  Escalante.  Por  diversos 
conceptos,  el  rio  Santa  Ana  me  pareció  más  adecuado 
para  la  ex])loración  ])rcliminar  efectuada,  como  se  dijo 
antes,  en  diciejnbre  de  1922. 

El  rio  Santa  .\na  se  forma  de  varias  ramas,  ningu¬ 
na  de  las  cuales  penetra  hacia  el  corazón  de  la  cordille¬ 
ra.  No  ])arcce  haber  sido  objeto  de  levantamientos  en 
debida  forma,  exceptuando  las  oi)eraciones  de  diversas 
com])añias  petroleras  cuyos  resultados  no  son  todavía 
del  dominio  público.  En  los  mapas  está  pésimamente 
representado,  tanto  en  lo  referente  a  la  fisonomia  gene¬ 
ral  de  su  curso  como  en  sus  conexiones  con  las  varias 
arterias  (jue  lo  forman. 

Según  los  datos  muy  incompletos,  pero  probable¬ 
mente  exactos,  cpie  recogí,  se  llama  Rio  Santa  Ana,  el 
canal  princijjal  de  este  sistema  fluvial  comprendido 
entre  el  Lago  y  la  junta  de  los  rios  Lora  y  Aricuaiza. 
El  desarrrollo  de  esta  ])arte  del  rio,  caracterizada  por 
sus  numerosos  meandros,  no  es  inferior  a  125  kilóme¬ 
tros,  en  el  cual  trayecto  se  aumenta  sucesivamente  con 
las  aguas  de  los  ríos  Santa  Rosa  y  Concepción  en  su 
margen  derecha,  del  caño  Majumba  y  del  río  Negro  en 
su  margen  izejuierda. 

En  su  parte  inferior  y  antes  de  vaciarse  en  la  lagu¬ 
na  costanera  que  comunica  con  el  propio  lago  por  di¬ 
versas  bocas  de  acceso  más  o  menos  fácil,  el  río  forma 
un  delta  extenso  cuyos  brazos  están  separados  por  islas 
cenagosas,  a  menudo  medio-flotantes,  y  con  pocas  ex- 
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cepcioncs  desprovistas  de  vegetación  arbórea.  La  flora 
de  estas  islas  es  notablemente  rica  y  variada  y  con  gran 
sentimiento  tuve  (jiie  prescindir  de  su  exi)loración.  En¬ 
tre  las  i)lantas  ([ue  estaban  tlorecidas  en  la  época  de 
nuestra  rápida  visita,  notamos  al  pasar  una  graminea 
de  esi)igas  cilindricas  y  gruesas  (Hi/iiienaclme  ain- 
plexicatilis  Nees),  (}ue  nos  siguió  casi  basta  la 
Angostura,  y  ((ue  está  mezclada  con  una  o  dos 
especies  más  de  la  misma  familia.  Aay  también  abun¬ 
dancia  de  una  Alismácea  de  boj  as  lanceadas  y  tallos 
de  más  de  un  metro  de  altura,  una  Ipomoea,  una  Mi¬ 
mosa  de  llores  blancas  en  racimos  elegantes,  (¡ue  tam¬ 
bién  nos  sigue  basta  muy  arriba,  una  Jussiena  de  gran¬ 
des  flores  amarillas,  Hiidrocotijle,  PoliKfoniini,  Acrosti- 
chum,  un  (h/penis  gigante,  etc.  La  margen  de  esta 
masa  de  verdura  la  forman  islas  flotantes  de  Kichhor- 
lüa  o  de  alguna  otra  Pontedcriácea. 

A  poco  andar,  aparecen  los  primeros  bosquetes, 
primeramente  muy  reducidos  y  formados  de  guanába¬ 
nos  bobos  (Aiinoiui  glabra  L.),  guamos  {Inga  spii- 
ria  H.  &  H.,  Inga  nohilis  Willd.),  bucares  {Krg- 
thrina  sp.),  y  luego  más  y  más  extensos  y  con 
sus  elementos  aumentados  con  tacamahacos  {Protium 
sp.),  lecheros  (Sapiiun  sp.)  y  grupos  de  una  palmera 
que  recuerda  ciertos  Entevpe.  Los  tacamabacos  forman 
a  veces  una  es])ecie  de  cortina  y  pronto  se  ven  también 
colonias  de  orumos  (Cecropia  sp.).  De  estos  árboles 
cuelgan  amplias  cortinas  de  Mikania,  de  las  que  Imv 
tal  vez  dos  especies,  y  también  festones  de  varias  le¬ 
guminosas  de  flores  moradas,  una  de  las  cuales  (Dio- 
dea)  remonta  el  rio  casi  hasta  sus  origenes.  Tan  pron¬ 
to  como  ])arcccn  islotes  de  tierra  firme  surgen  colonias 
de  minón,  Hdiconia  muy  común  en  la  región,  a  la  que 
se  agrega  más  tarde  otra  especie  más  menuda  del  mis¬ 
mo  género;  también  hay  Costas  de  flores  blancas,  per¬ 
tenecientes  tal  vez  a  varias  especies,  una  Acacia  pare¬ 
cida  a  A.  arenosa,  y  grupos  de  Bactris  de  distintas  cla¬ 
ses.  Los  Triplaris  elevan  sus  troncos  blancos  de  en  me¬ 
dio  de  la  ciénaga  y  la  vegetación  aumenta  a  cada  paso 
en  variedad,  agregándosele  Picas,  Spondias  latea  L.  y 
otros  árboles  que  no  reconozco.  En  los  árboles  más  ve- 
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tuslos  se  notan  varias  Hroineliáceas,  entre  ellas  Aech- 
mea  y  una  Tillandsia  nieiuula  y  eolgante.  (iijnerium  sa- 
(jitiatum  Beauv.  no  se  ve  en  la  parte  cenagosa  de  la 
costa,  pero  ai)arece  más  tarde  en  escasas  colonias. 
Apunto  aíjuí,  además,  Piisartha  scandens  (L.)  O.  Ktze, 
o  hahilla,  con  legumbres  muy  largas  y  anchas. 

Cuando  el  suelo  alcanza  un  nivel  al  menos  igual  al 
de  las  aguas  en  la  mayor  creciente,  se  cubre  de  bosque, 
no  muy  alto,  con  i)ocos  árboles  grandes  y  mezclado  con 
palmeras,  entre  las  cuales  sobresale  una  Attalea  y  va¬ 
rios  Bactri.s  de  tallos  altos.  C.eiba  penlaiidra  (iaertn.  (la 
ceiba  blanca),  es  el  rey  de  la  selva  y  aparece  en  todos 
los  estados  de  foliación  y  defoliación.  También  llaman  la 
atención  pies  de  cañaílote  {(Ai.ssia  (jrandis  L.  f.)  con  sus 
enormes  legumbres,  y  Giiazujna  iilmifolia  Lam.,  Pithe- 
colohiurn,  (lopaifcra,  éste  a|)arentemente  muy  abun¬ 
dante.  Esta  selva  aumenta  en  densidad  y  altura  a  la  par 
(jue  se  va  alejando  de  las  ciénagas  costaneras. 

En  toda  esta  parte  de  su  recorrida,  el  rio  no  tiene, 
como  lo  indican  los  mapas,  un  curso  casi  recto,  sino 
que  describe  una  infinidad  de  vueltas  alternativas,  con 
los  intermediarios  muy  aproximados.  En  otros  términos, 
es  un  rio  de  meandros,  entre  las  sinuosidades  del  cual 
se  extienden  estrechas  lenguas  de  tierra,  estas  cubiertas 
en  su  mayor  parte  por  cortinas  de  selva  alta.  Vistas  des¬ 
de  en  medio  del  río,  esta  selva  parece  ocupar  un  espa¬ 
cio  absolutamente  plano  y  unido,  pero  al  penetrar  en 
ella,  se  encuentra  el  terreno  surcado  en  todas  direc¬ 
ciones  por  canales  de  fondo  lodoso,  ocultos  casi  siem¬ 
pre  bajo  Un  manto  de  plantas  usualmente  fruticosas. 
Las  mallas,  de  esta  red  de  canales  están  ocupadas  por 
montículos,  a  veces  cónicos,  otras  veces  más  extensos 
y  planos  en  su  vértice.  Se  ve  entonces  que  la  superficie 
del  suelo  supera  muy  poco  al  nivel  más  bajo  del  rio  y 
que,  en  las  crecientes,  lo  barren  las  aguas,  aunque  por 
causa  de  su  corriente  insensible,  la  erosión  que  se  veri¬ 
fica  es  muy  insignificante,  tanto  en  el  interior  de  la  sel- 
ve  como  en  las  mismas  orillas  del  rio,  en  donde  los  ri¬ 
bazos  están  además  protegidos  por  las  raigambres  de 
los  árboles. 
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Esta  selva  periódicamente  inundada  pertenece  al 
tipo  de  las  matas  de  varzea  del  Brasil.  Los  inonticulos 
(jiie  separan  los  canales  se  llaman  en  el  idioma  local 
del  Zulia,  tatucos,  y  el  conjunto  es  un  tatucal.  Veremos 
adelante  (pie,  además  de  los  tatiicales  de  montaña,  a 
(pie  nos  referimos  aipii,  hay  tamhi(*n  tatucales  de  saba¬ 
na,  con  caracteres  un  algo  diterentcs.  El  problema  de 
su  formación  jiarece  Un  poco  intrincado  a  primera  vis¬ 
ta,  i)cro,  en  mi  conceiito,  es  sencillamente  un  ])roceso 
de  erosión  lenta.  Los  canales  se  originan  «n  los  vacíos 
y  dcjiresiones  formados  por  raíces  podridas,  cuevas  de 
animales,  etc.  Hasta  troncos  y  ramas  (pie  yacen  en  el 
suelo,  sirven  para  dirigir  el  curso  de  las  aguas,  (pie  em- 
})iezan  por  lavar  la  superficie,  y  siguen  poco  a  poco 
jirofundizando  su  lecho.  El  tojie  de  los  tatucos  inter¬ 
mediarios  conserva  su  vegetación,  cuyas  raíces  ponen 
obstáculos  a  la  acción  erosiva. 

hd  río  de  meandro  y,  hasta  cierto  punto,  la  selva  de 
varzea,  con  sus  tatucos,  vuelven  a  presentarse  cada 
vez  (pie  el  terrreno  es  en  extremo  bajo  y  de  origen  alu¬ 
vial,  y  el  escurrimiento  de  las  aguas  muy  lento.  Vere¬ 
mos  sin  embargo,  (jue  donde  el  primero  reaparece, 
aguas  arriba  en  el  rio  Lora,  sus  caracteres  son  un  tanto 
distintos.  Sea  de  ello  lo  cpie  fuere,  es  probable  (pie  la 
llanura  ligerísimamente  inclinada  recorrida  por  el  río 
Santa  Ana  y  sus  afluentes  presenta  grandes  ondulacio¬ 
nes  cuyos  ejes  son  transversales  a  la  dirección  general 
del  río:  en  las  partes  más  altas,  las  aguas  tienen  una  co¬ 
rriente  más  rápida  y  directa,  en  las  partes  bajas  apa¬ 
recen  las  secciones  con  meandros.  El  límite  orien¬ 
tal  de  estos  en  el  río  Santa  Ana,  y  el  occiden¬ 
tal  de  sus  selvas  de  tatucales,  se  encuentra  al 
¡lie  de  la  Angostura,  a  1  o  2  kilómetros  aguas 
abajo  de  la  gran  bifurcación  formada  por  los 
ríos  Lora  y  Aricuaizá,  y  cerca  del  campamento  No.  1 
de  la  Perijá  Exploration  Co.  Además  de  las  grandes  on¬ 
dulaciones,  hay  desniveles  locales  con  partes  más  altas; 
cuando  el  rio  se  acerca  a  estas,  la  ribera  contigua  toma 
la  forma  de  un  barranco  más  o  menos  alto,  como  los 
encontraremos  a  menudo  en  el  río  Lora.  También  se 
descubren  interrupciones  en  la  selva,  usualmente  en 
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aquellos  puntos  en  los  cuales  la  orilla  es  alta;  estos  es¬ 
pacios  abiertos,  con  árboles  aislados  de  inarias  (7Vi- 
plaris  sp.)  y  de  caujaros  {(Mordía  sp.),  y  la^unetas  con 
])lantas  de  ciénagas,  son  vestigios  de  antiguos  lechos 
del  rio. 

Rn  les  condiciones  actuales,  toda  la  zona  de  ciéna¬ 
gas  y  de  selvas  de  varzea  (pie  acabamos  de  describir  ca¬ 
rece  casi  de  valor,  excejito  por  las  maderas  y  el  jietré)- 
leo  que  puedan  sacarse  de  ella.  El  terreno  de  los  tatii- 
cales  es  absolutamente  impropio  jiara  agricultura  o  cria 
y  los  csiiacios  abiertos  en  las  escasas  prominencias  son 
deniLsiado  restringidos  para  poder  utilizarse  con  pro¬ 
vecho.  Si  bien  es  cierto  (jue  podemos  esjíerar  en  breve 
el  establecimiento  de  núcleos  de  poblacicui  en  derredor 
de  los  pozos  de  petrideo  que  se  abran  en  esta  faja  cos¬ 
tanera,  no  es  probable  (lue  se  efectúe  antes  de  mucho 
tiempo  su  desarrollo  agrícola  y  pecuario. 

Como  hemos  visto,  la  parte  del  rio  Santa  Ana  (pie 
sigue  inmediatamente  la  junta  de  sus  dos  ramas  prin¬ 
cipales,  el  Aricuaizá  y  el  Lora,  atraviesa  una  zona  re¬ 
lativamente  alta  de  la  gran  llanura  y  tiene  un  curso 
más  derecho,  encerrado  entre  paredones  casi  siempre 
empinados  y  menos  exjiuestos  a  la  acción  erosiva  de  la 
corriente.  Este  carácter  persiste  en  la  jiarte  baja  del 
rio  Lora,  con  la  diferencia  de  (pie  sus  sinuosidades  son 
tal  vez  más  pronunciadas,  sin  llegar  a  formar  mean¬ 
dros.  En  su  punto  de  uni()n  con  el  Aricuaizá,  este  últi¬ 
mo  se  distingue  por  sus  aguas  verdosas,  (pie  hacen  con¬ 
traste  con  la  de  café  con  leche  de  aipiel. 

El  curso  del  rio  .Aricuaizá  es  prácticamente  desco¬ 
nocido,  o  lo  era  en  la  época  de  mi  visita.  El  volumen 
de  sus  aguas  es  más  considerable  que  el  del  Lora.  Sus 
riberas  las  habita  una  iiarcialidad  de  indios  Motilones, 
que  se  designa  por  el  nombre  del  río  y  ejue  es  muy  hos¬ 
til  a  los  criollos  y  extranjeros.  Fin  sus  excursiones,  lle^ 
gan  hasta  el  curso  superior  del  Lora,  v  en  varias  oca¬ 
siones  han  atacado  a  viajeros  que  subían  o  bajaban  el 
río,  infligiéndoles  completa  derrota,  y  hasta  matando 
con  sus  flechas  algunos  de  ellos.  Esto  explica  el  miedo 
(pie  les  tienen  los  peones  cpie  participan  en  las  explo¬ 
raciones  petroleras. 


Río  Santa  Ana  en  la  Anfíostnra.  En  la  parte  inmediatamente  afinas  al)ajo  de  la  junta 
de  sus  dos  ramas  principales,  este  río  tiene  un  curso  más  derecho _ 
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En  lí)2()  o  21,  un  in<»cniero  de  la  Pcrijú  Exploration 
('().,  soñor  nickson,  subió  i)or  el  río  Aricuaizá  hasta  los 
conucos  de  dichos  indios  y  sin  ser  descuhicrlo  logró  ob¬ 
servar  algunos  ;lc  ellos,  de  ambos  sexos,  ocupados  en 
sus  labranzas.  El  ruido  de  un  kodak  al  tomar  una  foto¬ 
grafía  los  puso  sobre  aviso  y  huyeron,  no  sin  amenazar 
con  rei)rcsalias.  Adelantando,  los  exploradores  no  vie¬ 
ron  más  indios  acpiel  dia,  i)ero  encontraron  veredas 
amplias  y  bien  mantenidas  y  ranchos  de  una  sola  agua 
en  frente  de  los  cuales  ardían  fuegos  todavía.  Al  día  si¬ 
guiente,  al  amanecer,  unos  .óO  indios  armados  con  fle¬ 
chas  los  atacaron  en  el  rio,  y  buho  heridos  y  muertos 
por  ambas  partes.  Diekson  entonces  no  juzgó  prudente 
continuar  su  viaje.  El  geólogo  señor  Miles,  tenía  ])repa- 
rada  ’para  el  prineii)io  de  este  año  1023  una  nueva  ex- 
])edieión  con  el  objeto  de  relacionarse  con  esos  natura¬ 
les  y  establecer  la  i)az.  Se  proponía  llevar  tres  inrlios 
de  ilío  Negro,  ([ue  pueden  probablemente  entenderse 
con  atp’.cllos  Aricuaizá  y  (¡ue  irían  adelante  como  emi¬ 
sarios  (1). 

Como  se  ex])licó  arriba,  el  río  Lora  recorre  en  su 
curso  inferior  una  banda  de  terrenos  elevados,  cuyas 
colinas  obstruyen  el  curso  de  las  aguas  y  las  obligan  a 
dar  algunas  vueltas  poco  pronunciadas.  Los  paredones 
siguen  altos  y  con  una  vegetación  tupida  y  hermosa,  en 
la  que  abundan  más  y  más  las  palmeras.  Entre  éstas, 
aparece  con  frecuencia  una  pigmea  de  b.ojas  pinadas, 
(}ue  no  puede  ser  un  Bactris  porcfue  no  es  cespitoso, 
conu)  lo  son  todas  las  especies  de  este  género.  E^  nin¬ 
guna  i)arte  había  yo  notado  este  tii)o  de  palmera,  mi- 


(1)  Sc£?ún  informes  ulteriores  bondadosamente  comuni¬ 
cados  por  cil  señor  ít.  K.  Farrer,  la  expedición  se  realizó  de 
acuerdo  con  el  plan  propuesto,  aunípie  no  con  los  resultados 
apetecidos  en  cuanto  a  los  naturales.  Estos  viven  en  una  ran- 
cheriia  de  pocos  techos  pero  con  platanales  y  yucales  bien 
cultivados  y  diques  de  jiescar  en  el  rio.  Los  indios  se  encontra¬ 
ron  perfectamente  salvajes  y  rehacios  a  todo  tanteo  de  aman¬ 
sarlos.  Los  tres  intérpretes  motilones  que  acompañaban  la  ex¬ 
pedición  resultaron  pertenecer  a  una  parcialidad  enemiga  de 
los  Aricuaizá,  de  suerte  cjue  su  presencia  no  fué  sino  un  motivo 
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niatura  de  los  príncipes  entre  las  plantas,  como  las  lla¬ 
mó  un  sabio  naturalista,  y  si  la  hubiera  visto  con  llores 
o  frutos,  no  hubiera  dejado  de  atracar  para  recogerla. 
En  algunos  j)untos,  las  vegas  del  río  (juedan  casi  despo¬ 
jadas  de  selva,  dando  en  la  primera  ojeada  la  ilusión 
de  alguna  abra  artificial,  i)lanlación  o  pasto,  estableci- 
cloo  por  mano  del  hombre.  í^ero  éstos  claros,  en  los  cua¬ 
les  escasos  caujaros  {(Mordía  sp.)  se  elevan  en  medio 
de  extensos  pajales,  no  son,  como  (luedó  dicho,  sino 
vestigios  de  divagaciones  recientes  del  río. 

Eoco  antes  de  concluirse  esta  sección  inferior  del 
rio  Lora,  se  encuentran  en  la  ribera  derecha  las  prime¬ 
ras  peñas,  formadas  de  areniscas  en  capas  casi  horizon¬ 
tales.  Forman  e*!  i)ié  de  una  loma  alta,  la  primera  nota¬ 
da  en  la  subida  del  rio.  En  el  propio  pie  del  i)aredón 
de  roca  firme,  la  corriente  del  río  es  más  rápida,  aun¬ 
que  no  raudalosa,  y  cuando  el  rio  está  seco,  asoma  Ixi 
primera  playa  de  cascajo,  formada  de  guijarros  de  co¬ 
lor  oscuro. 

Después  de  ])asar  este  punto,  entramos  en  una 
zona  en  donde  el  curso  del  rio  se  vuelve  otra  vez  sinuo¬ 
so,  vueltas  cortas  alternando  con  trechos  rectos  y  para¬ 
lelos,  separados  a  veces  unos  de  otros  sólo  i)or  algunos 
metros  de  distancia.  Esta  parte,  en  que  la  llanura  pa¬ 
rece  otra  vez  perfectamente  unida,  presenta  rasgos  ex¬ 
cesivamente  interesantes,  especialmente  en  lo  refe¬ 
rente  a  erosión  fluvial  y  a  la  alternación  de  las  forma¬ 
ciones  vegetales.  Como  se  sabe,  en  cualquier  curva  de 
un  río  se  distingue  una  margen  más  larga  y  cóncava,  y 


más  para  precipitar  un  ataque.  En  éste,  varios  de  los  expedi¬ 
cionarios  fueron  heridos  con  flechas,  las  que  sinemhargo  no 
eran  envenenadas.  Los  invasores,  por  su  parte,  no  tuvieron  la 
oportunidad  de  usar  sus  armas  de  fuego,  puesto  que  los  indios 
estaban  emboscados  y  ni  siquiera  se  dejaron  ver.  Como  por 
otra  parte  se  habia  logrado  el  principal  objeto  de  la  expedi¬ 
ción,  una  pronta  retirada  fué  considerada  corbo  la  cosa  más 
prudente. 

El  valle  del  Aricuaizá  no  presenta  tatiicales  y,  de  juzgar 
por  el  hermoso  aspecto  que  ofrecen  las  plantaciones  de  los  na¬ 
turales,  es  mucho  más  fértil  que  el  del  Lora. 
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otra  ([ue  forma  una  vuelta  corta  y  es  convexa.  La  co¬ 
rriente  se  ai)roxinia  del  lado  más  largo,  en  donde  es 
también  más  rá])ida,  con  Un  lecho  más  hondo  y  el  pa¬ 
redón  vertical,  empinado  y  coronado  i)or  la  alta  selva. 
La  tendencia  continua  de  la  masa  de  las  aguas  es  de 
salirse  en  linea  recta  jior  la  tangente  de  la  curva,  con  el 
resultado  de  (pie  esta  masa  bate  sin  tregua  el  t)ié  del 
jiaredón  alto  y  causa  su  desmoronamiento.  Aliñados 
])or  debajo,  árboles  aislados  o  lienzos  enteros  de  selva 
se  desploman  en  la  corriente  ([ue  los  arrolla,  o  los  deja 
atravesados  obstruyendo  la  navegación.  Asi  desapare¬ 
cen  paulatinamente  las  altas  ilorestas  de  estos  distritos. 
Esta  gradual  destrucción  es  más  intensa  durante  el  re¬ 
tiro  (le  las  aguas  después  de  las  grandes  crecientes, 
cuando  el  suelo  está  bien  empapado  de  agua. 

Es  de  notarse  cpie  en  los  trechos  tendidos  del 
meandro,  ambos  lados  de  la  lengüeta  de  tierra  ([ue  se¬ 
para  dos  trechos  vecinos  están  sometidos  a  este  trabajo 
de  erosión,  al  menos  en  su  parte  mediana.  Asi  atacada 
por  ambos  costados,  esta  faja  de  tierra  se  vuelve  cada 
vez  más  estrecha,  basta  (jiie  cede  al  impulso  de  la  co¬ 
rriente.  Se  forma  entonces  un  nuevo  codo  del  rio,  que 
acorta  el  meandro.  En  este  codo,  es  en  la  curva  exterior, 
de  radio  más  largo,  en  donde  la  erosión  es  más  activa,  de 
suerte  ([ue  la  curva  se  aleja  con  bastante  rapidez  de  su 
punto  inicial.  En  la  curva  convexa  de  la  otra  margen,  la 
corriente  es  apenas  sensible  y  dá  lugar  a  que  las  aguas 
se  asienten,  dejando  un  sedimento  que  es  aparente  en 
tiem])o  de  aguas  bajas,  en  forma  de  esas  playas  de  blan¬ 
cas  arenas  en  donde  se  emboban  al  sol  los  innumera¬ 
bles  caimanes,  o  duermen  de  noche  los  parroejuianos 
del  rio.  Esta  playa  se  alarga  simultáneamente  con  la 
curva,  y  simultáneamente  también  adelanta  una  nueva 
faja  de  vegetación.  Pero  ésta  es  bien  distinta  de  la  selva 
de  la  ribera  opuesta,  con  sus  gigantes  cabimas  (Copai- 
fera  Langsdorffü  Desf.),  bacúes  {Cariniana  pijrifor- 
fo7'mis),  vera  de  agua  (Swcetia) ,  etc.,  a  que  nos  con¬ 
traeremos  luego.  Esta  diferencia  resulta  de  la  natura¬ 
leza  arenosa  del  suelo  y  del  nivel  relativamente  mucho 
menos  elevado  del  terreno.  En  lugar  de  la  selva  ergui¬ 
da  con  su  notable  diversidad  de  árboles,  tenemos  pues  un 
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inaforral  bajo,  más  o  menos  extenso,  formado  casi  ex¬ 
clusivamente  i)or  el  c/uamo  bobo  (jue  es  una  Inga  muy 
afine  a  la  I.  spuria.  Kn  lenguaje  técnico,  este  guamal  es 
lo  que  llamaremos  Ingaetuin;  se  extiende  en  todas  las 
orillas  del  río  Lora,  cubriendo  extensiones  considera¬ 
bles  en  los  codos  del  rio,  y  formando  hilera  en  el  lado 
convexo  de  las  curvas  menos  pronunciadas. 

Kn  las  curvas  y  en  los  i)arajes  recientemente  aban¬ 
donados  por  el  rio,  este  guamal  es  prácticamente  im¬ 
penetrable  por  causa  de  sus  ramas  tendidas  borizon- 
talrnente  y  enredadas  unas  con  otras,  ('on  excepción  de 
unas  i)ocas  lianas,  su  composición  es  absolutamente 
uniforme  y  sin  mezcla,  a  veces  muy  extensa  y  rodeada 
]?or  la  selva  antigua,  excepto  en  su  ])unto  de  contacto 
con  el  río,  otias  veces,  limitado  a  un  angosto  cordón 
que  sigue  la  vega  convexa  del  río.  Tal  cual  lo  dejamos 
esbozado,  el  guamal  o  Ingaetuin  conslituve  una  de  las 
formaciones  vegetales  características  del  río  Lora,  y 
aún  de  i)arte  del  río  Santa  Ana.  La  especie  ([ue  lo  for¬ 
ma  es  Iieliófila,  ésto  es,  de  las  (jue  buscan  el  pleno  sol, 
rasgo  (fue  parece  ])ropio  de  las  verdaderas  Ingas  (Tn- 
gae  verae).  Por  lo  demás  la  transición  del  guamal  a  la 
gran  floresta  no  es  repentina.  Puede  verse  que  en  las 
lindes  de  ésta,  los  guamos  están  i)aulatinamente  re- 
l)uesíos  por  arbustos  más  altos  como  Melastomáceas 
(Miconia  sj).),  especies  de  Acalgpha,  junto  con  los  ine¬ 
vitables  yagrumos  u  orumos  {Cecropia  sp.).  Estos  úl¬ 
timos,  sinembargo,  no  parecen  nunca  formar  asocia¬ 
ciones  numerosas  o  permanentes:  el  sol  es  también 
una  necesidad  para  ellos  y  desaparecen  tan  pronto  co¬ 
mo  ciertos  árboles  de  rápido  crecimiento,  laureles 
{Sectandra,  Orotea),  guácimos  (Cniazitma  idmifoli'a), 
yayas  {Xylopias)  y  otros,  los  sobrepasan  en  altura.  Es¬ 
tas  últimas  especies  no  temen  tanto  la  sombra  y  se  en¬ 
cuentran  mezcladas  con  otras  esencias  que  pertenecen 
ya  a  la  selva  primitiva. 

El  an'ii^  ’o  curso  del  río  en  donde  las  vueltas  han 
sido  acortadas  deja  en  un  principio  una  laguna  en 
forma  de  herradura,  llena  de  agua  estancada  y  verdo¬ 
sa,  pero  que  se  va  colmando  gradualmente  en  las  cre¬ 
cientes  periódicas  con  la  sedimentación  menuda  del 


I’jI  giiiunal  o  IiKjaetion  (rib.  dereelia)  es  una  de  las  foi  iiiaciones  característieafí 
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rio  desbordado.  La  depresión,  sinenibargo,  no  desapare¬ 
ce  coniplelainente  sino  después  de  mucho  tiem])o,  y 
aun  cuando  ya  no  la  alcanzan  las  innuiulacio- 
nes,  se  llena  de  agua  en  épocas  de  lluvias  y  su  drenaje 
insuliciente  hace  (pie  conserve  siempre  una  cierta  hu¬ 
medad.  Tal  es,  pues,  el  origen  de  las  hoyadas  ([ue  se  en¬ 
cuentran  en  todos  los  hoscpies  de  la  cuenca  colectora 
del  rio  Santa  Ana.  Corresponden  a  los  iyapos  del  Ama¬ 
zonas,  y  su  vegetación  es  algo  distinta  de  ia  de  la  selva 
comarcana,  siendo  marcada  por  una  cierta  selección 
de  las  especies:  allí  encontramos  higuerones  {I-'icus  sp.) 
nísperos  de  monte  {Lahatia  parviflora  Pittier  n.  sp.), 
Neea,  etc.,  debajo  de  los  cuales  se  abrigan  matas  de 
Calathea,  de  Cii)eráceas,  de  Cijclanthus  bipartitas  o  toa- 
ca,  y  otras.  Estos  igapos  se  encuentran  usualmente  in¬ 
mediatos  a  antiguas  vegas  altas,  cuyo  talud  cae  en  la 
depresión  formada  por  ellos. 

Así  es  (pie  hay  una  gradación  insensible  en  la  ve¬ 
getación  desde  la  playa  hasta  la  gran  floresta.  Primero 
matorrales  bajos,  amigos  del  sol,  luego  arbustos  de 
mayor  porte  auncpie  todavía  de  plena  luz,  y  en  fin  ár¬ 
boles  ya  grandes  pero  menos  exigentes  en  cuanto  a  la 
iiltima.  En  la  sombra  de  estos,  aparecen  en  medio  de 
manchas  de  jilatanilllos  (Ileliconia  sp.  pl.)  y  .del  ele¬ 
gante  pute  (Ischosiphon  Arouma  Koern),  los  se¬ 
milleros  y  los  hijos  de  los  gigantes  selváticos. 
Las  palmeras  no  entran  en  el  número  de  los  ele¬ 
mentos  de  estas  formaciones  nuevas.  Cada  zona 
sucesiva  de  vegetación  de  adentro  hacia  afuera, 
esto  es,  de  la  gran  floresta  hacia  la  ribera  are¬ 
nosa,  adelanta  sobre  la  precedente,  y  la  marginal,  fa¬ 
vorecida  por  los  depósitos  periódicos  de  nuevos  sedi¬ 
mentos,  invade  las  playas  nuevas  a  medida  cpie  va  per¬ 
diendo  terreno  en  su  orilla  interior.  Así  es  (}ue  en  el 
trascurso  de  los  siglos,  la  vegetación  de  esas  grandes 
llanuras  aluviales  se  ha  de  renovar  constantemente,  su¬ 
cediendo  los  guárnales  a  la  selva  alta,  los  yagrumos  y 
laureles  a  los  guárnales  y  siendo  repuestos  a  su  vez 
estos  por  la  selva  alta.  Este  cambio  oscifatorio  de  la 
vegetación  es  el  resultado  de  las  continuas  divagacio¬ 
nes  de  los  rios,  las  cuales  obedecen  a  su  vez  a  leyes  bien 
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cletcrniinadas.  Tanto  los  mismos  terrenos  de  esta  gran 
llanura  aluvial  del  rio  Santa  Ana  y  de  sus  colectores 
como  la  vegetación  que  la  cubre,  están  sujetos  a  varia¬ 
ciones  seculares.  Desaparecen  los  majestuosos  bostpies, 
yendo  tal  vez  parte  de  sus  maderas  a  formar  grandes 
dei)ósitos  en  el  fondo  de  las  aguas  o  siendo  sepultadas 
del)ajo  de  los  materiales  de  trasi)orte.  En  la  superficie 
de  éstos,  la  vida  vegetal  viene  a  renovar  su  lucha,  y 
transición  tras  transición,  vuelve  otra  vez  a  surgir  la 
floresta  en  su  condición  i)rimitiva. 

Eas  enormes  y  apiñadas  vueltas  que  dan  los  rios  de 
meandro  como  el  Santa  Ana  y  el  Lora,  producen  una  dila¬ 
tación  correspondiente  de  su  navegación.  La  distancia  di¬ 
recta  desde  Lagunetas  hasta  el  Campamento  No.  2  de 
la  Eerijá  Exploration  Co.,  en  el  rio  Lora,  no  pasará  de 
80  a  loo  km.,  pero  por  via  del  rio  es  ciertamente  de  más 
de  200  km.  En  muchos  i)untos,  es  preciso  dar  una  vuel¬ 
ta  de  un  kilómetro  y  más  para  adelantar  de  unos  cin¬ 
cuenta  metros  o  menos.  Cor  esto  se  comprende  (jue  se 
haya  tratado  de  abreviar  la  distancia,  rompiendo  arti¬ 
ficialmente  en  su  parte  más  angosta  las  lengüetas  de 
tierra  (¡ue  separan  vueltas  consecutivas.  May  varios  de 
estos  rcíor,  como  los  llaman,  én  la  parte  sinuosa  del  rio 
Lora.  Empero,  el  canal  del  rio  no  podrá  enderezarse 
indefinidamente,  i)uesto  (lue  su  acortamiento  produci- 
ria  un  aumento  correlativo  de  la  velocidad  de  la  co¬ 
rriente,  en  detrimento  de  la  navegación. 

El  curso  superior  del  Lora  no  ofrece  ya  meandros 
y  el  aspecto  de  sus  riberas  varia  a  medida  que  se  acerca 
a  la  cordillera.  El  rio  describe  todavia  numerosas  y 
pronunciadas  sinuosidades,  pero  con  los  trechos  direc¬ 
tos  muy  divergentes.  Exceptuando  los  recodos,  en  don¬ 
de  se  ven  todavia  las  características  playas  de  arena 
hasta  cerca  de  la  Laguna  de  Cienfuegos,  a  pocos  kiló¬ 
metros  de  los  declives  de  la  Sierra  del  Mene,  las  már¬ 
genes  se  vuelven  más  uniformes,  siendo  por  lo  general 
altas,  con  el  talud  inclinado  y  cubierto  de  una  vegeta¬ 
ción  que  lo  proteje  más  o  menos  eficazmente  contra  la 
erosión.  Las  señales  de  ésta,  empero,  no  han  desapare¬ 
cido  por  completo  y  en  muchos  puntos,  hay  todavia  pe¬ 
queñas  llanuras  de  aluvión  en  las  cuales  se  repiten  en 


líío  Lora. — Así  es  (|ue  liay  una  {íiadación  insensible  en  la  ve¡íetaei('>n 
desde  la  playa  hasta  la  jíran  floresta . 
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escala  reducida  las  fases  de  destrucción  y  reconstitu¬ 
ción  (lue  dejamos  descritas,  l’cro  también  las  rocas  for¬ 
man  muy  a  menudo  el  paredón,  ofreciendo  más  resis¬ 
tencia  a  la  acción  de  la  corriente,  y  en  donde  no  apa¬ 
recen  a  la  vista,  se  adivina  su  presencia  bajo  los  es¬ 
combros  caldos  de  la  parte  sui)erior  del  talud.  Estas 
rocas  son  casi  siempre  areniscas,  en  estratos  (jue  ban 
conservado  generalmente  su  posición  borizontal.  A  ve¬ 
ces  aparecen  también  bancos  de  arena  suelta,  conglo¬ 
merados  y  es([uistos  con  delgadas  velas  de  lignitos.  Por 
lo  demás,  no  me  fué  siempre  posible  cerciorarme  de  la 
naturaleza  de  esas  rocas.  En  las  lomas  altas  entre  el 
campamento  número  2  de  la  Perijá  Exploration  é>  y  la 
Laguna  de  Cienfuegos,  noté  peñascos  considerables,  cu¬ 
yos  estratos  parecían  muy  inclinados.  Eran  tal  vez  con¬ 
glomerados  o  también  núcleos  de  rocas  más  antiguas, 
pero  no  tenia  ni  el  tiempo  ni  los  medios  de  profuiKlizar 
el  caso.  En  general,  todas  las  formaciones  no  contem- 
])oráneas  (¡ue  aparecen  en  esta  región,  son  terciarias 
o  cuartarias,  v  i)arecidas  a  las  que  se  notan  en  los  alre¬ 
dedores  de  Maracaiho  y  de  Mene  (Irande. 

La  vegetación  de  las  orillas  más  firmes  del  curso 
del  Lora  es  sumamente  interesante  y  variada.  Es  tam¬ 
bién  la  más  fácilmente  accesible  y  la  única  que  se  ofre¬ 
ce  a  la  observación  directa  del  viajero.  Las  palmeras 
se  bacen  más  numerosas  y  conspicuas  a  medida  que  va 
el  rio  acercándose  a  sus  orígenes.  Aparecen  siempre  en 
la  parte  más  alta  del  barranco,  ora  aisladas,  como  la 
comba  (Attalea  sp.)  de  enonnes  racimos,  y  el  aricacuá 
(7e.sv»cn/n  repamla  Engel),  ora  en  grupos  de  rara  elegan¬ 
cia  (jue  pertenecen  exclusivamente  al  extenso  género  de 
los  Baclris,  y  entre  los  cuales  se  destacan  las  moporitas 
con  su  talla  reducida  y  las  lacinias  muy  angostas  de 
sus  palmas.  Las  flores  rosadas  de  la  Qiiassia  amara  L., 
conocida  entre  los  naturales  como  Palo  Isidoro,  y  de 
virtudes  antifebrifugas  muv  afamadas,  se  destacan 
aqui  y  allá,  en  medio  del  follaje  oscuro.  Notable  tam¬ 
bién  por  la  abundancia,  perfume  y  belleza  de  sus  inflo¬ 
rescencias  es  una  Apocinácea  con  el  nombre  singular  de 
Cabra  hosca  y  que  sospeché  primero  ser  la  famosa  Lac- 
mellea  edulis  de  los  Llanos  que  median  entre  Venezuela 
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y  Colombia,  aunque  Kiespués  resultó  ser  una  espe¬ 
cie  nueva  de  Zschokkea  (Z.  urmata  Pittier).  Es  un 
árbol  i)e(jueño  y  de  tronco  erecto,  con  corteza 
f>ris  sembrada  de  aguijones  caedizos;  sus  coro¬ 
las  blancas  son  rotáceas,  con  prelloración  torcida;  la 
fruta  es  amarilla,  con  un  sólo  cuesco  y  Un  mesocarpio 
de  sabor  dulce  y  agradable.  Como  todas  las  Apociná- 
ceas,  este  árbol  es  lactífero  y  su  leche  abundante  tam¬ 
bién  puede  tomarse  y  se  usa  en  la  medicina  popular. 
No  i)arece  ser  especie  muy  común,  mientras  las  Melas- 
tomáceas  están  copiosamente  re])resentadas  por  una 
Micoiiia  arbustiva  de  llores  blancas  en  racimos  alarga¬ 
dos  y  frutas  comestibles  ))e(iueñas,  azules  y  deprimi¬ 
das;  con  menos  frecuencia  aparece  la  pomarosa  de 
montaña,  esi)ecie  de  Bellncia  con  grandes  llores  caulinas 
ñas  y  frutos  del  tamaño  de  un  durazno,  de  sabor  agridul¬ 
ce,  que  be  bautizado  con  el  nombre  de  B.  Ariciiaizensiiim. 
En  los  barrancos  bien  asoleados  se  yerguen  de  vez  en 
cuando  los  enormes  penachos  de  una  Warsce- 
wiczia,  con  sus  bracteas  de  color  rojo  encendi¬ 
do,  rodeando  gru])os  de  flores  amarillas.  Más  elegante 
y  menos  conspicua  es  una  ('.alliandra  llamada  cujicito, 
con  ramificación  y  follaje  escuetos  v  cabecillas  de  flo¬ 
res  carmesíes.  A  la  misma  familia  (Mimosáceas)  perte¬ 
nece  el  guamo  macho  (Pithecolobium  latifoUum  Benth.) 
árbol  amigo  de  las  vegas  sombreadas,  que  sus  jioderosas 
e  intrincadas  raigambres  profejen  muy  eficazmente 
contra  la  violencia  de  la  corriente;  sus  flores  se  ])re- 
sentan  en  delicadas  cabezuelas  caulinas  y  toda  la  ra¬ 
mazón  está  permanentemente  invadida  por  millones 
de  hormigas,  que  viven  tal  vez  del  néctar  de  aijuellas, 
pero  cuyos  nidos  no  he  podido  descubrir  a  pesar  de  ha¬ 
berme  expuesto  a  la  furia  de  esos  diminutos  leones,  tre¬ 
pándome  hasta  el  teatro  de  sus  operaciones.  El  árbol 
no  parece  presentar  adaptaciones  especiales  para  que 
pueda  figurar  como  un  caso  de  simbiosis;  sus  troncos 
y  ramas  no  ofrecen  cavidades  ni  orificios,  y  no  pude 
ver  glándulas  extraflorales  de  ninguna  clase.  No 
obstante  lo  cual  las  hormigas  parecían  tener  en  él  su  re¬ 
sidencia  fija,  pues  no  se  notaba  al  pié  del  tronco  la  co¬ 
rriente  ascendente  y  descendente  tan  evidente  cuando 
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se  trata  de  hormigas  l()rraf»eras.  Ks  probable,  sinem¬ 
bargo,  ([lie  un  examen  más  detenido  del  (lue  puede  ha¬ 
cerse  de  paso,  traiga  a  luz  detalles  ([ue  me  escaparon. 

bbitre  los  demás  árboles,  siempre  de  reducido  ta¬ 
maño,  de  t'stas  riberas  del  Lora,  seria  [ireciso  mencio¬ 
nar  todavia  una  Visiniu  muy  frecuente  en  los  lugares 
sombreados,  una  Sloanea  ([ue  resultó  nueva  {SI.  zii- 
liueiisis  Pittier,  vulgo  laurel)  y  semejante  tanto  al  cas¬ 
taño  (ic  Kuropa,  con  sus  frutas  erizas  de  largas  [lúas, 
([ue  uno  jiodria  eiiuivocarse;  el  orumo  macho  (Oreopci- 
iia.v  Morototoni)  cuyos  tallos  gráciles  se  elevan  muy 
por  encima  de  sus  consocios  en  esta  tupida  formación, 
y,  en  fin,  muchos  otros  cuya  enumeración  alargaria  in- 
dctinidamcnte  este  relato. 

Entre  los  bejucos  más  vistosos  ([ue  trepan,  se  en¬ 
redan  o  forman  colgajos  entre  a([uella  selva  ribereña, 
se  hacen  notar  la  habilla  {Pusaetha  scaiideiis  O.  K.),con 
sus  enormes  legumbres  y  sus  semillas  lenticulares  de  va¬ 
rios  centimetros  de  diámetro,  la  Dalhergia  Brownei, 
])ai)ilonácea  de  llores  amarillentas,  rara  en  Venezuela, 
y  sobre  todo  una  Horaginácea  (uie  constituye  un  tipo 
aparte  entre  sus  congemeros  y  que  hubimos  de  describir 
como  nueva  bajo  el  nombre  de  Cordia  ooliibili.s.  Es  una 
liana  voluble,  velluda,  y  de  tallos  vigorosos;  las  flores 
forman  intlorescencias  corimbíferas,  caída  una  de  las  cua¬ 
les  va  acompañada  con  una  hoja,  debajo  de  la  inser¬ 
ción  de  la  cual  se  ve  una  amplia  bolsa,  guarida  de  en¬ 
jambres  de  una  hormiga  menuda  pero  bravisima,  que 
defiende  con  encarnizamiento  sus  fueros  cuando  son 
atacados.  No  poco  me  costó  la  preparación  de  las  mues¬ 
tras  de  esa  interesante  especie,  que  representa  un  caso 
indisputable  de  mirmecofdia. 

Las  plantas  epífitas,  que  son  las  vulgarmente  lla¬ 
madas  parásitas,  no  faltan,  especialmente  en  los  ár¬ 
boles  que  se  adelantan  borizontalmente  sobre  el  rio  y 
que  se  hallan  asi  más  expuestos  a  la  humedad.  Pero  la 
época  de  mi  visita  por  una  parte  no  coincidió  con  la 
fiorescencia  general  de  las  Orquídeas;  y  por  otra  parte, 
las  Bromeliáceas  ofrecen  tantos  inconvenientes  por  su 
bulto  y  la  dificultad  de  prensarlas  y  secarlas,  (¡ue  tuve 
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que  i)rescin(l¡r  de  su  recolección.  De  las  primeras,  sin- 
enihargo,  traje  algunas  muestras. 

Subiendo  el  ribazo  más  o  menos  escarpado  del  rio, 
nos  encontramos  en  la  selva  alta,  a  veces  plana,  otras 
veces  montuosa,  en  la  ([ue  se  descubren  a  cada  pa.so 
árboles  nuevos  o  de  algún  interés.  Los  verdaderos  gi¬ 
gantes ,  selváticos,  tales  como  se  encuentran  numerosos 
en  las  selvas  pluviales  del  Orinoco  o  del  Darien,  son 
muy  escasos  afpii,  y  la  íloresta  en  general  no  asume 
nunca  las  i)ro])orcioncs  majestuosas  de  aíjuellas,  aun- 
(jue  sui)eran  en  altura  y  en  frondosidad  las  del  rio 
Palmar.  Pero  encierra  un  sinnúmero  de  árboles  especí¬ 
ficamente  distintos  y  de  tamaño  muy  conveniente  para 
su  exiilotación.  La  riijueza  y  variedad  de  la  vegetación 
de  estos  bosipies  se  evidencia  por  el  número  de  ti])os 
muy  diversos  ([ue  logramos  recoger  en  algunas  boras 
de  fugitiva  ex])loración,  en  una  éi)oca  (pie  no  era  la  más 
favorable  en  cuanto  a  florescencia. 

Los  tres  árboles  incontestablemente  más  abundan¬ 
tes  y  también  mavores,  son  la  cabima,  el  bacú  y  la  cei¬ 
ba  blanca.  Esta  última,  llamada  blanca  para  distinguir¬ 
la  de  la  ceiba  colorada  (Boinhacopsis  sp.)  de  los  mis¬ 
mos  bosípies,  es  la  clásica  ceiba  (Ceiba  pentandra 
Gaertn.),  árbol  de  crecimiento  rápido  y  dimensiones  a 
veces  enormes,  bien  conocido  de  todos  los  moradores 
de  la  tierra  caliente  en  toda  la  zona  tropical.  Aunque 
en  Venezuela  no  ha  llamado  la  atención  desde  este  pun¬ 
to  de  vista,  es  árbol  importante  como  productor  princi¬ 
pal  de  la  lana  vegetal  conocida  con  el  nombre  de  Kapok. 
Pasa  en  este  caso  como  con  el  caucho:  tenemos  en  los 
bosipies  de  la  Guayana  varias  especies  de  Hevea  prontas 
a  desaparecer  a  consecuencia  de  una  despiadada  explo¬ 
tación,  sin  que  nadie  se  cuide  de  las  resiembras:  en  las 
Indias  orientales,  por  otra  parte,  se  han  establecido 
plantaciones  extensísimas  y  esmeradamente  cuidadas  de 
estos  mismos  árboles,  v  va  es  allí  donde  se  surte  de  cau¬ 
cho  el  mercado  mundial.  La  ceiba  no  es  oriunda  de 
Venezuela,  sino  que  se  encuentra  en  la  región  tórrida  de 
ambos  hemisferios;  pero  aquí  no  se  le  (la  importancia 
alguna,  mientras  en  el  Africa  es  árbol  de  cultivo  y  produc¬ 
tor  de  lana  vegetal  o  kapok.  No  abunda  en  las  selvas  del 


Ijíi  vcjit'tacióii  (lo  las  orillas  más  lirmos  del  río  Lora  es  sumamente 
interesante  y  variada _ 
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río  Santa  Ana;  se  reconoce  por  sus  anchas  copas  en  for¬ 
ma  (le  (lomos  (jue  resallan  por  encima  de  la  masa  í»cne- 
ral  (le  verdura. 

La  cahima  es  no  solamente  uno  de  los  árboles  más 
abundantes,  sino  tambicui  uno  de  los  más  hermosos  de  la 
regi(')n.  Alcanza  dimensiones  enormes  y  sus  erguidos 
troncos  se  señalan  desde  lejos  ixu’  el  color  rojo  cobrizo 
de  la  corteza.  Kmpez()  a  florecer  durante  mi  estada  en 
el  Lora  y  entonces  sus  copas  blancas  f()rmal)an  a(pií  y  allá 
manchas  muy  c()ns])ícuas.  llumboldt  y  B()nj)land  encon¬ 
traron  cerca  de  Calabozo  el  Copaifera  officinalis  L.,  cuya 
descripción,  ac()mi)aña(ia  con  una  ilustración,  figura  en  el 
Nova  (lenera  et  Species  (t.  VII,  p.  265,  t.  659).  Era  natural 
pues,  pensar  (pie  la  misma  especie  era  la  esparcida  en 
todo  el  jiaís.  Grande  fue,  desde  luego,  mi  sorpresa,  al  en- 
eontrar  (jue  el  árbol  del  Zulia  es  el  Copaifera  Langsdorf- 
fii  Desf.,  o  una  forma  muy  afin.  En  el  C.  officinalis,  las 
hojuelas  son  ojiuestas  y  no  pasan  óe  cuatro,  mientras  en 
la  última  especie  bav  más  comunmente  cinco  jiares  de  ho¬ 
juelas,  que  son  alternas  con  excepción  del  par  terminal; 
ésto  además  de  otros  caracteres  diferenciales  nienos  nota¬ 
bles.  Es  interesante  esta  constatación  de  la  disimilitud  es¬ 
pecífica  entre  la  cahima  del  Zulia  y  la  del  Llano,  por  el  he¬ 
cho  que  el  aceite  de  Maracaibo  siem])re  se  ha  considera¬ 
do  como  su])erior  al  de  Ciudad  Bolívar.  Esto  se  atribuía 
al  menor  cuidado  en  la  preparación  del  último,  pero  es 
más  probable  (jue  dependa  de  calidades  inherentes  a  la 
especie.  En  los  ríos  Lora  y  Sta.  Ana,  la  cabima  se  ha  ex¬ 
plotado  por  manchas,  y  siempre  por  el  sistema  más  pri¬ 
mitivo  del  corte  lateral,  sistema  cuyos  desastrosos  efec¬ 
tos  quedan  demostrados  por  el  sinnúmero  de  árboles  con 
tronco  hueco  o  de  corazón  podrido,  (lue  se  encuentran 
por  esos  bosques.  El  Copaifera  Langsdorffii  alcanza,  co¬ 
mo  hemos  visto,  dimensiones  considerables;  he  visto  mu¬ 
chos  pies  (pie  pasaban  ciertamente  de  .50  metros  de  altu¬ 
ra,  y  en  un  caso  medí  un  diámetro  de  Im.  25.  El  corazón 
de  la  madera  es  rojizo,  y  envuelto  en  una  gruesa  capa  de 
albura. 

Imponente  rival  del  anterior  es  el  hacií,  especie  del 
género  Cariniana,  de  la  familia  de  las  Lecitidáceas,  que 
asimilaré,  aunque  no  sin  vacilación,  a  la  C.  pijriformis  de 
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Miers,  conocida  ])or  sus  frutos,  sobre  los  cuales  única- 
menle  se  fundó  la  esi)ecie,  por  liojas  de  vástaí»os  proba¬ 
blemente  mayores  que  las  de  las  ramas  adultas,  y  por  la 
madera,  (pie  se  lia  exjiortado  del  río  Sinú,  en  Colombia, 
y  fu(“  conocida  en  el  mercado  de  New  York  bajo  el  nom¬ 
bre  de  ('.olombUin  Mahoffcmi.  Kn  11)11,  describí  frutos,  ra- 
mitas  y  hojas,  jirocedentes  de  la  localidad  típica  y  (¡ue 
me  fueron  sometidos  jior  el  Burean  of  Forestry,  del  De¬ 
partamento  de  Agricultura  de  los  Estados  Unidos  del 
Norte.  En  sus  rasgos  generales,  la  descriiicit'm  de  nuestro 
árbol  del  Zulla  concuerda  con  la  de  la  esi)ecie  colombia¬ 
na,  run([ue  las  hojas  i)arccen  más  ovaladas  y  más  lam¬ 
piñas.  Los  caracteres  del  fruto,  por  otra  i)arte,  son  casi 
idénticos.  La  decisión  última  nos  la  dará  el  profesor 
Record,  nuestro  activo  colaborador,  a  quien  se  sometie¬ 
ron  muestras  de  la  madera.  Y  sea  de  ello  lo  (jue  fuere, 
el  bacii  es  Un  árbol  sui)erlalivamente  bello,  de  tronco  de¬ 
recho  con  madera  fdjrosa  y  fuerte;  la  corona  es  ovalada 
y  exigua  si  se  compara  con  la  altura  del  tronco,  que  en 
muchos  casos,  no  baja  de  10  metros,  con  un  diámetro  de 
basta  lm.20  en  la  base.  Una  descripción  completa  de  la 
especie  se  dará  en  otra  i)arte. 

Además  de  estos  tres  gigantes,  (jue  llaman  principal¬ 
mente  la  atención,  las  selvas  del  rio  Lora  abundan  en 
árboles  de  dimensiones  más  modestas,  pero  (pie  propor¬ 
cionan  maderas  útiles  o  son  interesantes  bajo  otros  con¬ 
ceptos.  Naturalmente  no  se  obtuvieron  muestras  botáni¬ 
cas  completas  sino  de  Un  número  reducido  de  ellos;  pero 
entre  éstos  varios  resultaron  nuevos  para  la  ciencia  botá¬ 
nica.  Así  i)or  ejemplo  el  aracito,  una  Copaifera  de  made¬ 
ra  rosado-rojiza,  fibrosa  y  fuerte,  que  hemos  nombrado 
C.  fissiciispis,  por  alusión  al  ápice  dividido  de  sus  hojue¬ 
las.  Otras  especies  ya  eran  conocidas  en  otras  partes, 
pei’o  no  se  había  aun  hecho  constar  su  existencia  en 
Venezuela:  en  esta  categoría  entran,  además  del  bacú 
{(kirlniaita  pijriformis)  ya  mencionado,  e!  cacho  (Dia- 
liiim  divaricatiim  Vahl),  descrito  primeramente  del 
Brazil  ])ero  que  habíamos  encontrado  en  1913  en  las 
selvas  del  Darien,  dejando  así  abierta  la  probabilidad 
de  su  existencia  en  el  territorio  intermediario;  el  para¬ 
güero  (Goiipia  glabra  Aublet),  así  llamado  por  su  for- 


nía  característica,  está  esiiarcido  en  las  (lUayanas,  pero 
tampoco  se  haliía  señalado  al  oeste  del  Orinoco;  su  ma¬ 
dera  rojiza  desiirende  cuando  verde,  un  olor  nausea¬ 
bundo,  pero  es  tuerte  y  fácil  de  trabajar  y  también  pro- 
(porciona  buena  leña.  La  ñera  de  íu/iia  (Sweefia  sj).), 
árbol  gigante  ([ue  da  una  madera  fortísima  y  casi  in¬ 
corruptible,  y  el  (dífcirrohito  {Peltofmne  sp.)  el  corazón 
del  cual  reviste  lindo  color  morado,  rcjircsentan  pro¬ 
bablemente  nuevas  especies.  La  última  es  muy  jiare- 
cida,  si  no  idéntica,  con  el  nazareno  o  zapatero  {Ilijine- 
naea  floribunda  11.  B.  K.)  del  Bajo  Orinoco,  con  la  ma¬ 
dera  del  cual,  según  Humboldt  y  Bonpland,  se  hacían 
los  dientes  de  engranaje  de  los  antiguos  trapiches. 

listos  mismos  bosírues  del  Lora  son  notables  tam¬ 
bién  por  la  abundancia  de  los  laureles,  pertenecientes 
a  diversos  géneros  (Oeotea,  Xeetandra,  Persea,  etc.)  de 
la  familia  de  las  Lauráceas.  Kntre  ellos  se  señala  uno, 
(jue  no  solamente  es  maderable,  como  casi  todos  los 
demás,  sino  une  también,  como  la  cabima.  presenta  a 
menudo  una  cavidad  axial  llena  de  un  aceite  liviano  y 
de  olor  agradable,  renombrado  como  específico  contra 
el  reuma,  las  afecciones  pectorales  y  varias  otras  enfer¬ 
medades.  Cuando  fresca  la  madera,  (lue  es  blanca,  está 
imiiregnada  de  este  aceite  volátil,  pue  la  hace  arder  con 
llama  clara,  csiiarciendo  al  mismo  tiempo  un  aroma 
agradable.  El  árbol  se  llama  vulgarmente  toda-especia; 
como  estaba  en  su  período  de  reposo  al  tiempo  de  mi 
visita,  no  ])ude  conseguir  muestras  botánicas,  pero  sí 
una  pecpieña  cantidad  del  aceite,  (jue  se  envió  a  la  Ofi- 
eina  de  drogas  vegetales  y  plantas  venenosas  del  De- 
])artamento  de  .\grieultura  en  Washington,  para  su 
análisis.  \o  encuentro  mención  del  árbol,  ni  del  aceite 
de  toda-especia,  en  la  escasa  literatura  botánica  nacio¬ 
nal,  con  excepción  de  la  cita  une  hace  Ernst  de  un  ár¬ 
bol  de  este  nombre  atribuido  al  género  Oeotea.  entre  las 
maderas  de  la  Exposición  de  ISS,*!.  Los  detalles  dados 
no  corresponden  sinembargo  a  la  especie  del  río  Lora. 
Por  lo  demás,  aceites  esenciales  y  volátiles  impregnan 
la  madera  de  varias  Lauráceas,  auncpie  no  se  había  ci¬ 
tado  aun  caso  en  (jue  tal  aceite  se  encuentre  en  masa 
en  el  corazón  del  árbol.  Sería  sumamente  interesante 
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obtener  una  identiíieaeión  eonii)leta  de  nuestro  ioda- 
espccia. 

Otro  árbol  muy  notable  es  la  vaca  hosca  o  palo  de 
¡eche,  ([ue  tiene  su  correlativo  en  el  cabra  hosca,  ya 
mencionado.  Probablemente  a  aíjucl  árbol  se  refie- 
rcji  los  autores  zulianos  cundo  hablan  del  palo  de 
leche,  j)ero  entonces  anduvieron  muy  equivocados  al 
confundir  este  con  el  vacuno  de  las  selvas  de  Yaracuy, 
Carabobo  y  Aragua,  renombrado  por  los  estudios  de 
Humboldt  y  sus  contemporáneos.  No  pretendo  decir 
que  el  Brosinuim  iitilc  (H.  H.  K.)  Pittier,  no  se  baile  en 
el  Zulia.  De  becbo,  no  hay  razón  para  su  ausencia,  des¬ 
de  luego  (jue  se  encuentra  en  casi  todos  los  bosques  al¬ 
rededor  del  Mar  (uiribe,  basta  Nicaragua.  Pero  si  pue¬ 
do  afirmar  cpic  el  palo  de  leche,  de  otro  modo  designa¬ 
do  como  Yaca  hosca,  cpie  be  visto  Cn  los  bosques  del  rio 
Lora,  no  es  el  vacuno  ni  tan  sicpiicra  pertenece  a  la 
misma  familia.  Ks,  como  el  cabra  hosca,  una  Apocinú- 
cca,  y  constituye  una  especie  nueva  del  género  C.oiima, 
que  he  descrito  bajo  el  nombre  de  L.  sapida,  aunque 
no  conseguí  sino  las  hojas.  Los  baquianos,  quienes  me 
acom])añaban,  me  aseguraron  que  es  el  único  T)alo  de 
leche  de  la  región,  excepción  hecha  de  la  cabra  hosca. 
Alcanza  dimensiones  considerables  y  la  leche  se  escapa 
de  los  cortes  hechos  en  su  corteza  lisa,  lo  mismo  que  en 
el  caso  del  Brosimum.  Esta  leche  sinembargo,  tiene  un 
sabor  distinto,  parecido  al  del  Zschoklcea  armata  Pittier 
ya  mencionado.  Se  toma  en  cantidades  bastante  gran¬ 
des  sin  que  se  sienta  efecto  alguno  y  hasta  se  asegura 
que  es  benéfico  su  uso  en  la  curación  de  ciertas  enfer¬ 
medades  de  las  vías  digestivas.  Es  muy  notable  cierta¬ 
mente  encontrar  plantas.de  látex  por  lo  menos  inocuo 
en  una  familia  que  contiene  tantas  esj)ecies  venenosas. 

Las  arboledas  que  acabo  de  describir  no  tienen  el 
carácter  imponente  de  las  selvas  pluviales.  Pocos  ár¬ 
boles,  o  sean  el  bacú,  la  cabima,  la  ubicua  ceiba  y  tal 
vez  uno  que  otro  más,  alcanzan  casi  la  majestuosa 
grandeza  de  los  gigantes  de  la  selva  pluvial,  y  forman 
domos  aislados  que  resaltan  por  encima  del  nivel  gene¬ 
ral.  Al  penetrar  en  el  interior  de  la  floresta,  no  se  notan 
los  escalones  característicos,  ni  las  galerías  casi  regu- 
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lares  (¡ue  observó  por  ejemplo  en  las  lloreslas  lumiedí- 
simas  del  Darien  (1).  Por  otra  parte,  faltan  en  el  soto 
los  densos  matorrales  y  los  j)iñuelares  de  la  selva  lipi- 
eamenle  veranera  y  la  eirculaciíni  es  en  todas  partes 
fácil.  En  las  cercanías  del  río,  en  lugares  planos  y  pe¬ 
riódicamente  anegadas,  crecen  manchas  considerables 
de  una  i.alalliea  de  como  melro  y  medio  de  altura,  ({ue 
no  ofrece  obstáculo  al  viandante  y  cuya  presencia  se 
debe  a  la  escasez  de  árboles  grandes.  Al  alejarse  del 
rio,  la  arboleda  se  vuelve  más  tupida  y  al  mismo  liem- 
¡)o  arrala  la  vegetación  del  soto,  formada  de  Cii)erá- 
ceas,  de  algunos  belecbos,  de  escasas  Chuniaedoreas 
(soy),  de  Rubiáceas  arborescentes  o  herbáceas,  y,  espe¬ 
cialmente  en  las  lomas,  de  un  buen  número  de  arbustos 
de  los  cuales  no  se  pudieron  traer  muestras  completas. 
Entre  las  grandes  palmeras,  las  más  frecuentes  son  la 
macdiia  {Bactris  sp.)  cuya  madera  es  el  hierro  y  el  ace¬ 
ro  de  los  indios,  el  aricaciiá  (Jessenia  repanda),  que 
puede  contarse  tandiién  entre  las  plantas  económicas  de 
los  aborígenes,  ya  que  de  sus  frutas  machacadas  se  ob¬ 
tiene  una  bebida  láctea  muy  alimenticia,  la  mopora  {Eu- 
terpe),  especie  elegante  pero  poco  elevada  y  sobre  todo 
la  comba  {Attalea)  notable  por  el  grueso  de  su  estípite 
y  sus  pesados  racimos  de  nueces  oleaginosas.  Faltan 
del  todo  las  Iriarteas  y  los  Oenocarpiis,  que  caracteri¬ 
zan  los  bosques  de  las  llanuras  costaneras  de  Yaracuy 
y  Carabobo.  Las  Aráceas  epifíticas,  tan  abuqdantes  en 
ias  formaciones  pluviales,  son  aquí  escasísimas  y  las 
lianas  o  bejucos,  aunque  frecuentes  y  variadas  (Piisae- 
tha,  Banliinia,  Arrabidaea,  Maregravia,  etc.)  no  llaman 
la  atención  sino  por  su  relativa  escasez. 

En  conclusión,  deduzco  de  mis  rápidas  observacio¬ 
nes  en  las  selvas  del  río  Lora,  que  no  son  todavía  verda¬ 
deras  selvas  pluviales,  pero  que  no  tienen  tampoco  un 
tipo  veraniego  acentuado.  Son  selvas  de  transición  en¬ 
tre  las  veraneras  de  la  ribera  derecha  del  río  del  Pal¬ 
mar,  y  las  pluviales  del  río  de  Oro  y  del  Catatumbo.  El 


(1)  Véase  Pitticr.  H.  Our  present  knowledge  of  the  forest 
fonnations  of  the  Isthnuis  of  Pananm,  en  Journal  of  Forestry, 
vol.  16,  pp.  76-84-1918. 
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clima  parece  caracterizado  por  una  gran  variabilidad 
en  el  régimen  de  las  lluvias,  siendo  éstas  a  veces  conti¬ 
nuas  de  abril  a  octubre,  y  alternando  con  una  sota  es- 
tacié)!!  seca  de  noviembre  a  marzo,  otras  veces  dividi¬ 
das  en  dos  j)eriodos  distintos,  separados  por  otros  dos 
(!e  stMiiuia. 

ICn  cuanto  a  sus  i)robabilidadcs  de  desarrollo,  el 
])orvenir  de  esta  región,  ({ue  se  extiende  al  pie  de  la 
sierra  del  Mene,  descansa  casi  exclusivamente  Cn  su  ri- 
([ueza  en  aceites  y,  tal  vez,  en  otros  combustibles  mine¬ 
rales.  Su  estructura  geológica,  (lue  consiste  en  forma¬ 
ciones  sedimentarias  relativamente  recientes,  miocéni- 
cas  o  francamente  terciarias  y  cuartarias,  i)oco  desvia¬ 
das  de  su  posición  horizontal  primitiva,  más  o  menos 
alteradas  en  su  superficie  por  erosiones  recientes  y  ya¬ 
centes  sobre  una  base  de  rocas  cristalinas  ])rimitivas, 
es,  con  poca  diferencia,  la  de  toda  la  cuenca  del  Lago. 
El  i)ozo  de  sondaje  de  la  Perijá  Exploralion  Co.,  (jue 
babia  alcanzado,  en  la  fecha  de  mi  visita,  una  profun¬ 
didad  de  1860  i)iés,  (620m.)  atraviesa  alternaciones  re- 
l)ctidas  de  bancos  de  areniscas  y  esejuistos.  capas  de 
arena  y  arenon  sueltos,  y  vetas  de  carbón  de  poca  po¬ 
tencia.  En  donde  las  areniscas  están  cerca  de  la  superfi¬ 
cie.  y  el  suelo  se  forma  esencialmente  de  su  disgrega¬ 
ción,  éste  es  ¡lobre  e  improjiio  para  agricultura.  Una 
vez  desiiejado  y  eximesto  a  la  luz,  se  cubre  rápidamen¬ 
te  con  uu  denso  césped  de  PcLspalum  conpiqatum,  za¬ 
cate  amargo  poco  aiíetecido  por  el  ganado.  Las  peí}ue- 
ñas  plantaciones  de  cambiirca  v  plátanos  establecidas 
cn  esta  clase  de  terreno  presentan  un  aspecto  suma¬ 
mente  racjuitico.  Por  otra  parte,  no  cabe  duda  que  en 
los  bajíos  aluviales  bastante  extensos  que  forman  las 
vegas  de  los  varios  rios,  y  que  no  se  anegan  sino  raras 
veces  V  por  corto  tiempo,  puede  desarrollarse  una  agri¬ 
cultura  intensiva,  con  todos  los  productos  propios  de  la 
tierra  caliente. 


£1  chorro  de  petróleo  de  la  Rosita,  Diciembre  ¿0 


La  Rosita.— Mene  Grande.— Valle  inferior  del  tio  Motatán. 


Desde  el  2(5  de  oetubre  hasta  el  3  de  noviembre,  1922,  estu¬ 
ve  en  el  centro  petrolífero  de  .Mene  Grande  y  sus  alrededores, 
aprovechando  una  amable  invitación  del  Adminisrtador  Gen  •- 
ral  de  la  Caribbean  Petroleum  Co.  Los  oliciales  de  dicha  com- 
pañia  me  dieron  cordial  acogida  e  hicieron  cuanto  estuvo  en 
su  poder  para  ayudarme  en  mis  investigaciones. 

El  10  del  último  mes  sali  otra  vez  de  Maracaibo  y  llegué  a 
Va, lera,  en  el  Estado  Trujillo,  el  dia  siguiente.  Después  de  per¬ 
manecer  allí  por  unos  doce  días,  durante  los  cuales  me  reco¬ 
bré  de  un  fuerte  atacpie  de  disentería  contraido  en  Mene  Gran¬ 
de,  sin  [)or  eso  dejar  de  aprovechar  el  tiempo  para  explorar  los 
alrededores,  regresé  hasta  El  Dividive,  pueblo  pecuieño  cercano 
a  .Sabana  de  Mendoza  y  que  yo  había  escogido  a  la  ida  como 
más  a  propósito  para  el  estudio  de  las  sabanas  del  oié  de  las 
cordilleras-  Lasé  en  seguida  a  la  interesante  estación  de  La 
Geiba,  con  sus  pantanos  ricos  en  especies  raras  y  su  selva  ane¬ 
gada,  y  el  4  de  diciembre  estaba  de  regreso  en  Maracaibo.  En 
todas  partes  encontré  simpático  recibimiento  y  se  facilitó  mi 
tarea  con  un  celo  cpie  obliga  mi  gratitud. 

El  24  de  diciembre,  en  fin,  hice  una  excursión  hasta  La 
Rosita,  cerca  de  I.as  Cabimas,  en  donde,  en  los  días  anterio¬ 
res,  un  sondaje  había  ocasionado  el  escape  de  un  chorro  de  pe¬ 
tróleo  {(jusher)  de  colosales  proporciones.  En  la  relación  que 
sigue,  estos  yarios  viajes  y  excursiones  van  colocados  de  acuer¬ 
do  con  la  situación  geográfica-  relativa  de  los  lugares  visitados 
más  bien  que  por  el  orden  de  las  fechas. 
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La  costa  oriental  del  Lago  de  Maracaibo  consiste 
en  una  llanura  de  ronnación  mixta,  parte  aluvial  y 
parte  diluvial,  que  se  estrecha  entre  aquel  y  las  cordi¬ 
lleras,  casi  continuas,  de  Sirunia  y  del  Lnipalado.  Es¬ 
tas,  (¡ue  dividen  el  Estado  Zulia  de  los  de  Lara  y  Ealcón 
refi)ectivan^ente,  se  originan  al  norte  de  una  dei)resión 
que  une  una  cuenca  cuyas  aguas  corren  al  Orinoco  i)or 
vía  de  Harquisiineto,  con  otra  (pie  forman  los  atinentes 
de  la  margen  derecha  del  curso  medio  del  Motalán  (Ji- 
rara.  Negros,  etc.).  Son  aíiuellas  serranías  casi  entera¬ 
mente  desiertas,  mal  conocidas  y  cubiertas  en  su  mayor 
cxtensií'm  con  esjiesas  selvas.  La  llanura  es  más  ancha 
al  norte,  angosta  en  su  ¡larte  mediana  y  otra  vez  más 
dilatada  en  la  parte  (pie  corresponde  a  los  cursos  infe¬ 
riores  del  Misoa  y  del  Motatán,  los  cuales  forman  un 
vasto  delta  (pie  se  desparrama  entre  San  Lorenzo  y  la 
Punta  Moporo.  En  su  parte  setentrional,  es  árida  y  está 
atravesada  por  numerosas  cañadas  ¡larecidas  a  uis  ipio 
se  notan  en  los  alrededores  de  Maracaibo,  pero  más  al 
sur,  los  ríos  son  en  su  mayor  parle  de  aguas  perma¬ 
nentes  y  el  suelo  está  cubierto  de  b()S(pies  veraneros, 
entrecortados  por  sabanas  y  ciííiiagas,  en  las  que  apare¬ 
ce  otra  vez  la  formaci()n  (le  tatucos.  En  cuanto  a  tem- 
jieratura.  el  clima  es  i(l(‘ntico  al  de  la  costa  opuesta 
del  lago,  pero  el  régimen  estacional  de  las  lluvias  es 
distinto  en  el  sentido  de  (}ue  en  toda  la  regifin  y  hasta 
los  Andes  de  Trujillo  la  (livisi(')n  corriente  del  año  en 
dos  estaciones,  una  de  verano  y  otra  de  invierno,  de  du- 
racicin  poco  más  o  menos  igual,  es  el  tipo  dominante  y 
la  caída  de  lluvia  va  aumentando  de  la  costa  del  lago 
hacia  el  este  y  el  sur,  hasta  las  cumbres  de  las  serranías. 

Geológicamente,  toda  la  región  en  referencia  (jue- 
da  al  norte  del  eje  mayor  del  gran  sistema  andino,  cpie 
se  desvía  gradualmente  hacia  el  este  para  formar  la  se¬ 
rranía  costanera  de  Venezuela.  Las  cordilleras  del  Em¬ 
palado  y  de  Siruma  y  también  los  estribos  que  se  ade¬ 
lantan, hacia  la  costa  del  lago  entre  los  varios  ríos,  to¬ 
dos  se  forman  de  areniscas  más  o  menos  plegadas  o  dis¬ 
locadas,  que  pertenecen  a  las  varias  subdivisiones  del 
terciario,  siendo  naturalmente  las  más  antiguas  en  el 
corazón  de  los  cerros  más  altos.  En  los  alrededores  de 
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Menc  (iraiulc,  estas  areniscas  se  ven  cubiertas  en  nui- 
cbos  lugares  por  depósitos  de  conglomerados  más  mo¬ 
dernos  todavía. 

Los  terrenos  sueltos  (luc  resultan  de  la  descomposi¬ 
ción  de  tales  rocas  son  arenosos  y  relativamente  estéri¬ 
les,  lo  que  contribuye  a  la  pobreza  y  ra(}uitismo  de  la 
^■egctación.  Ni  en  los  bajos  aluviales  de  los  rios  en  don¬ 
de  el  terreno  arcilloso  parece  a  primera  vista  más  fér¬ 
til,  alcanza  la  selva  el  i)ujantc  desarrollo  (juc  se  nota, 
por  ejemi)lo,  en  ciertas  selvas  de  Carabobo  y  de  Miran¬ 
da,  en  iguales  condiciones  climatéricas.  Las  (iramineas 
y  Ciperáceas  abundan  en  todas  partes,  pero  la  ])aja  de 
las  sabanas,  al  menos  en  la  región  citada  de  Mene 
(irande,  parece  excepcionalmente  dura  y  i)obre  en  ele¬ 
mentos  nutritivos.  Las  condiciones  mejoran  sensible¬ 
mente  al  aproximarse  al  i)ie  de  los  altos  Andes,  y  al  re¬ 
montar  el  valle  del  Motatán.  Como  lo  veremos  adelan¬ 
te,  la  vegetación  es  aípii  más  variada  debido  al  suelo 
más  rico,  y  la  mayor  i)ujanza  de  los  bosques  es  también 
notable.  Lo  últhno  puede  decirse  de  la  parte  de  la  lla¬ 
nura  inmediatamente  contigua,  al  lago,  que  correspon¬ 
de  a  espacios  (jue  se  ban  ido  quedando  en  seco  por  el 
retiro  gradual  de  las  aguas.  La  espléndida  orla  de  coco¬ 
teros  que  adorna  la  playa  en  muebas  secciones,  es  tes¬ 
timonio  de  la  fecundidad  del  suelo. 

No  es,  por  lo  demás,  en  La  agricultura  donde  la  zo¬ 
na  ribereña  de  la  grandiosa  laguna  finca  sus  esperan¬ 
zas  i)ara  el  porvenir,  sino  en  productos  que  dimanan 
directamente  de  las  entrañas  de  su  suelo.  En  muchos 
lugares  se  encuentran  menes  o  depósitos  y  fuentes  de 
asfalto  que,  en  general,  delatan  la  presencia  de  depósi¬ 
tos  carboníferos  y  de  petróleo.  Este  último  filtra^  ade¬ 
más  entre  las  capas  de  areniscas,  se  mezcla  con  el  agua 
de  las  fuentes  y  es  en  partes  tan  conspicuo  que  uno  no 
puede  sentarse  en  el  suelo  sin  llegar  en  contacto  con  él. 
Es  Un  hecho  extraordinario  que  tanta  riqueza  de  un  pro¬ 
ducto  de  universal  importancia  haya  escapado  hasta  nues¬ 
tros  días  a  la  observación,  y  que  no  se  les  haya  ocurri¬ 
do  a  los  dueños  de  menes,  como  tampoco  a  los  campesi¬ 
nos  que  usaban  el  petróleo  crudo  y  el  asfalto  como  com¬ 
bustible,  indagar  acerca  del  posible  valor  comercial  de 
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estos  productos.  No  se  ha  escrito  aún  la  historia  de  los 
comienzos  de  la  industria  petrolera  en  Venezuela,  pero 
no  cahe  duda  de  cpie  hahrá  de  formar  un  capítulo  inte¬ 
resante  de  futuras  obras  sobre  el  desarrollo  económico  e 
industrial  de  este  gran  país.  Lo  que  me  corresponde 
aípii  es  simplemente  decir  algo  de  lo  (pie  he  podido  ver 
de  los  comiirohantes  de  una  jiortentosa  riejueza  y  de  los 
primeros  estadios  en  el  desarrollo  de  su  exi)íotaci()n. 

Un  espectáculo  (lue  jironto  se  hace  familiar  a  los 
(pie  recorren  el  Estado  Zulia  y  las  partes  contiguas  de 
los  estados  limítrofes  es  el  de  los  e(|uij)os  de  sondaje  y 
perforación  de  jiozos.  Las  señas  superficiales  no  son  un 
indice  seguro  de  la  presencia  de  depósitos  considerables, 
y  es  jireciso  jienetrar  en  las  entrañas  de  la  tierra,  a  ve¬ 
ces  hasta  .'()()  y  aun  lOOO  metros,  antes  de  obtener  indi¬ 
caciones  positivas.  Estos  sondajes  se  hacen  en  puntos 
indicados  por  los  geólogos,  a  lo  largo  de  los  ejes  anticli¬ 
nales  o  vé'i'tices  de  los  repliegues  convexos  de  las  estra- 
tas  de  areniscas  y  otras  rocas  sedimentarias.  La  teoría 
es  (¡ue  el  petróleo,  a  consecuencia  de  la  presión  a  (pie 
está  sometido  jior  el  inmenso  peso  de  los  terrenos  so¬ 
brepuestos,  siempre  busca  los  puntos  más  altos,  en  don¬ 
de  llena  las  cavidades  entre  los  estratos  o  más  bien, 
entre  las  rocas  porfídicas  y  graníticas  y  los  sedimentos 
cnie  las  cubren.  La  capa  petrolífera,  va  generalmente 
acompañada  con  una  masa  de  gas  combustible,  el  (pie 
se  escajia  primero  al  jienetrar  la  sonda  o  barreno  en  el 
depósito,  y  revela  la  jiresencia  del  aceite.  Conforme  a 
la  presión  sobre  el  depósito  y  la  extensión  de  éste,  el 
petróleo  se  escapa  con  más  o  menos  fuerza,  y  es  preciso 
asegurarse  en  tiempo  oportuno  de  los  medios  de  occlu- 
sión. 

Es  increíble  la  potencia  (pie  puede  alcanzar  uno  de 
osos  “chorros”  de  petróleo  (giishers),  como  bien  lo 
ilustra  el  que  hizo  erupción  en  el  sondaje  de  La  Rosita 
cerca  de  Cabimas,  en  la  ribera  occidental  del  Lago  de 
Maracaibo,  el  día  18  de  diciembre,  1922.  El  diámetro  de 
la  columna  era  de  como  30cm.,  y  su  elevación  pasó  de 
lOOm.  Del  primer  golpe  proyectó  en  lo  alto  el  barreno 
y  su  aparejo,  que  pesan  cerca  de  dos  toneladas,  lleván¬ 
dose  la  parte  superior  de  la  torre  que  lo  soportaba.  Co- 
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nio  el  jiozo  se  hallaba  en  la  inniediala  proximidad  de 
una  peijiieña  cañada,  se  íornió  ¡nniedialan,enle  un  rio 
de  petróleo  cpie  fue  a  caer  al  lago  a  poca  distancia  al 
sur  de  la  ininta  Icotea,  formando  en  la  sujieríicie  de 
a{[uel  una  capa  (¡ue  se  extendió  ulteriormente  hasta 
Maracaiho.  Yo  vi  el  chorro  el  dia  21  de  diciembre,  desde 
K1  ('.ármelo,  en  la  margen  opuesta  del  lago,  de  donde 
simulaba  una  iiluma  de  avestruz  puesta  verticalmente, 
jiero  se  pudo  también  contemplar  desde  los  techos  de 
Maracaiho,  ésto  es,  desde  una  distancia  tic  no  menos  de 
Sñkm.  Dicese  (pie  en  los  cuatro  dias  tfue  duró  el  fenó¬ 
meno,  se  perdió  una  cantidad  de  petróleo  superior  a 
todo  el  (lue  iirodujo  anteriormente  Venezuela  y  ([ue  en 
un  dia  el  chorro  daba  más  de  lo  tiue  exporta  anualmen¬ 
te  el  i)rincipal  concesionario,  ésto  es,  unos  115.000  ba¬ 
rriles.  La  misma  fuerza  del  chorro  causó  la  obstruc¬ 
ción  de  su  canal,  (juc  se  cegó  por  sí  solo. 

En  el  dia  de  mi  visita,  no  se  notaban  sino  unos  bor¬ 
botones  entre  los  restos  medio  enterrados  de  la  matjui- 
naria,  y  toda  la  zona  alrededor  tlel  pozo,  en  un  radio  de 
Ikm.,  presentaba  un  aspecto  desolador.  El  suelo,  la  ve¬ 
getación,  las  casas,  etc.  estaban  revestidos  con  una  ca- 
])a  de  aceite  crudo  mezclado  con  asfalto.  Era  como  un 
luto  general,  acentuado  por  el  callar  de  la  naturaleza. 
Los  pájaros  habían  muerto  o  desaparecido,  y  en  los 
matorrales  en  donde  jugaban  hacía  pocos  días  las  igua¬ 
nas  V  las  lagartijas,  reinaba  un  silencio  sepulcral,  tur¬ 
bado  solamente  por  algunas  cabras  hacas  ((ue  vagaban 
por  allí,  extrañadas  de  no  encontrar  hoja  verde  (rué  ra¬ 
monear.  (’irandes  precauciones  se  habían  tomado  jiara 
•  alejar  el  peligro  de  una  conflagración:  a  los  visitantes  se 
les  quitaban  los  fósforos  y  todas  las  casas  fueron  des¬ 
ocupadas.  bbitre  el  pozo  y  el  lago,  se  babían  construido 
perpendicularmente  al  río  de  petróleo  largos  diíjues 
])ara  detener  el  lícpiido,  formando  así  extensos  estan¬ 
ques  por  medio  de  los  cuales  se  salvó  parte  del  aceite. 
Se  me  aseguró  que  los  peces  habían  abandonado  la 
parte  inmediata  del  lago  cubierta  por  aquel,  pero  en 
nuestra  travesía  noté  la  aparición  momentánea  de  va¬ 
rios  de  ellos,  saltando  por  encima  del  agua. 
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Hasta  la  fecha,  han  ocurrido  pocos  de  esos  golpes 
<le  i)etróleo  en  Venezuela  e  infinitamente  más  numero¬ 
sos  son  los  sondajes  ([ue  no  i)roducen  nada.  Son  oi)eracio- 
nes  sumamente  costosas,  i)ucs  se  calcula  (jue  se  gasta 
poco  menos  de  trescientos  dólares  por  metro  en  cada 
uno  de  los  barrenos,  llegando  estos  comunmente  a 
ñOOm.  y  más  de  profundidad.  Sólo  compañías  con  muy 
fuertes  capitales  pueden  emi)render  e.ste  negocio  y  se 
citan  ya  algunas  (lue  han  tenido  (pie  inteiTumi)ir  sus 
trabajos  desi)ués  de  invertir  en  ellas  muchos  millones. 

hhi  la  actualidad,  el  centro  más  importante  de  la 
])roducción  petrolera  es  Mene  (Irande  con  su  puerto 
San  Lorenzo,  ambos  en  las  llanuras  sembradas  ide  lo¬ 
mas  y  de  ciénagas  (pie  median  entre  los  ríos  Motatán  y 
Mi  soa.  En  Mene  (írande,  la  administración,  el  hosjiital, 
el  club  y  las  residencias  de  los  empleados  técnicos  están 
en  las  lomas  de  areniscas  (uie  forman  acpií  el  divorcio 
entre  los  dos  ríos  principales;  las  casas  de  los  barrene¬ 
ros  (drillers),  los  almacenes  y  otras  dependencias  se 
hallan  en  el  pie  inmediato  de  las  mismas,  así  como 
también  la  estación  terminal  de  la  ])e(iueña  ferrovía 
que  une  a  Mene  Crrande  con  su  puerto;  las  casas  de 
obremos,  ‘•’ificientes  boy  día  para  abrigar  de  tres  a  cuatro¬ 
cientos  de  ellos,  forman  el  Pueblo  Nuevo,  en  la  entra¬ 
da  de  la  sabana  de  San  Pedro.  Todo  el  villorio  presenta 
un  aspecto  cocpieto  y  floreciente,  y  es  un  elocuente  tes¬ 
timonio  de  los  esfuerzos  que  hace  la  Caribbean  Pe¬ 
troleum  Co.  para  procurar  uue  sus  empleados  vivan  en 
las  mejores  condiciones  posibles  de  bienestar  y  de  hi¬ 
giene. 

Lo  que  principalmente  llama  la  atención  sobre  los 
recursos  en  petróleo  que  ofrece  este  distrito  son  los  nu¬ 
merosos  menes  o  fuentes  de  asfalto  y  filtraciones  acei¬ 
tosas  conocidas  desde  tiempos  inmemoriales. 

Los  menes  se  presentan  bajo  varias  formas:  más  a 
menudo  el  asfalto  mana  de  las  rocas  en  las  pequeñas 
barrancas  de  los  declives  de  las  lomas  y  corre  lentamen¬ 
te  hacia  los  bajos  en  donde  llega  a  formar  verdaderas 
lagunas.  Otras  veces,  la  misma  sustancia  cubre  superfi¬ 
cies  casi  planas  con  una  capa  traidora  y  viscosa  de  la 
que  es  difícil  desprenderse;  en  fin,  forma  conos  muy 


La  mesa  de  Valera  y  la  cañada  de  Mendoza,  desde  la  mesa 
de  Carvajal,  con  el  rio  Motatán  en  el  primer  plan.. 


Haudah'S  de  asfalto  en  las  sabanas  de  mene  tírande. 
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deprimidos,  como  ;ii)arccc  en  la  lotof^raria  adjimla,  cs- 
ca¡)ándoso  del  vértice  una  masa  negra  y  semi-lí(inida 
(jne  se  derrama  lentamente  y  se  solidilica  poco  a  poco. 

Dejando  ahora  estas  ligeras  consideraciones  sol)re 
el  i)etr(')leo  y  sn  industria,  agregaremos  algunas  indica¬ 
ciones  sobre  las  aguas  termales,  an(es  de  i)asar  a  los  re¬ 
sultados  de  mis  investigaciones  ecológico-hotánicas  so¬ 
bre  la  región  en  referencia. 

Fuentes  de  aguas  calientes  ¡)arecen  ser  a  menudo 
concomitantes  de  los  fenómenos  ([ue  indican  la  presen¬ 
cia  del  petróleo,  aiimpic  por  supuesto,  éste  no  se  encuen¬ 
tra  necesariamente  en  donde  existen  acruellas.  Visité 
un  surtidero  abundante  en  El  Meiiito,  en  las  inmediacio¬ 
nes  del  rio  Misoa.  El  agua  brota  a  borbotones  en  una  i)e- 
(iueñaide])resión  en  medio  de  una  falda  cul)ierta  de  as¬ 
falto  medio  derretido.  Según  comunicación  del  geólogo, 
doctor  Hlumenthal,  es  muy  i)oco  mineralizada  y  su  tem- 
])eratura  es  de  (vF  C.,  j)oco  más  o  menos.  Bastante  a  me¬ 
nudo  las  perforaciones  de  sondaje  cortan  hilos  de  agua 
caliente,  como  sucedió  por  ejemplo  en  el  pozo  abierto 
en  el  rio  Lora. 

Aunque  las  cercanías  de  La  Rosita  estaban  comple¬ 
tamente  desfiguradas  por  su  original  pintura  al  óleo 
mineral,  quedaban  en  pie  suficientes  árboles  para  de¬ 
mostrar  ([ue  estábamos  todavía  en  las  formaciones  xe- 
rófilas  que,  lo  mismo  que  en  la  ribera  opuesta  del  lago, 
penetran  desde  el  litoral  marítimo  basta  muy  adelante 
bacía  el  pie  de  los  Andes.  Dominan  matorrales  bajos 
con  muebos  arbustos  espinosos.  Noté  el  guamacho  {Pe- 
reskia  Guamacho  H.  B.  K.),  varios  Cerei  y  Opiiiitiae  y, 
como  primer  índice  de  la  transición  a  las  selvas  vera¬ 
neras,  el  Indio  desnudo  {Biirsera  giimmifera  L.)  La  costa 
la  ciñe  una  bermosa  cintura  de  cocoteros,  entre  los  cua¬ 
les  no  noté  señales  de  enfermedad.  Por  lo  demás,  en 
una  permanencia  de  pocas  horas,  no  es  posible  profun¬ 
dizar  observaciones  ni  extenderlas  en  un  radio  sufi¬ 
ciente  para  sentar  conclusiones.  Entiendo  que  la  faja 
costanera,  en  que  están  ubicadas  aquellas  formaciones 
xerófilas,  está  ligeramente  más  elevada  que  su  hinter- 
land  inmediato,  lo  que  ocasiona  el  estancamiento  de 
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las  aguas,  reflejado  a  su  vez  en  un  suelo  más  húmedo  y 
por  una  vegetación  más  frondosa.  Esta  disposición  del 
relieve  de  la  llanura  costanera  está  indicada  tamhicn 
por  las  numerosas  ciénagas  y  lagunas  que  se  encuen¬ 
tran  en  todo  el  pie  de  las  serranías. 

San  Lorenzo  es  el  puerto  de  Mene  Grande,  creado 
por  la  Garihhean  Petroleum  Co.  Es  una  población  de 
apariencia  comi)letamente  exótica,  con  varios  grandes 
depósitos  de  i)etróleo,  una  refinería,  una  fábrica  de  hie¬ 
lo,  una  planta  eléctrica  y  numerosas  residencias  para 
los  emj)leados.  Para  hacer  posible  el  atraque  de  los  bar- 
cos-estaiujues  (lue  trasportan  el  petróleo  crudo,  ha  sido 
])reciso  construir  un  muelle  que  mide  unos  (iOO  m.  de 
largo,  cuyo  extremo  está  unido  con  los  depósitos  por 
medio  de  una  cañería.  A  la  llegada  de  cada  barco  pe¬ 
trolero,  este  se  conecta  con  la  cañería  y  en  menos  de 
dos  horas  está  listo  para  zarpar  otra  vez. 

Lo  mismo  ([iie  las  demás  poblaciones  ribereñas  de 
la  comarca,  San  Lorenzo  tiene  mala  fama  en  relación 
con  la  salubridad  de  su  clima,  bis  probable,  sin  embar¬ 
go,  (}uc  hay  exageración  a  este  respecto.  La  Garihhean 
Petroleum  Co.,  consultando  su  propio  interés,  ha  hecho 
grandes  esfuerzos  para  el  saneamiento  de  la  población 
y  no  cabe  dudar  que  al  despejarse  más  los  alrededores 
inirediatos,  y  al  desaparecer  las  malezas  y  ciénagas  que 
acompañan  a  la  costa  aípií  muy  baja  del  lago,  se  aca¬ 
ben  también  las  enfermedades  endémicas  en  el  lu¬ 
gar.  Mi  paso  por  éste,  tanto  a  la  ida  como  a  la  vuelta, 
filé  tan  rápido  y  tan  a  deshoras,  que  no  pude  notar  na¬ 
da  personalmente. 

San  Lorenzo  está  unido  con  Mene  Cirande,  descrito 
arriba,  por  un  ferrocarril  de  construcción  provisional, 
como  de  17  kilómetros  de  largo,  y  por  la  cañería  que 
trac  el  aceite  a  los  depósitos.  Las  principales  explota¬ 
ciones  petrolíferas  se  encuentran  en  una  llanura  próxi¬ 
ma  al  San  Pedro,  pequeño  río  que  se  pierde  en  el  delta 
del  Motatán.  Pero  hay  también  algunos  pozos  en  las 
cercanías  del  río  Misoa.  Entre  la  costa  y  Mene  Grande, 
median  selvas  extensas,  de  carácter  intermediario,  y 
entrecortadas  por  ciénagas,  tatiicales,  y  sabanas  de  po- 
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ca  extensión.  La  composición  de  estas  selvas  no  i)arece 
<lif‘erir  mucho  de  las  de  San  Martin  ya  descritas.  He  no¬ 
tado  entre  otros  árboles,  veras  {Ihilnesia  arbórea  Enj»!.), 
roso  macho  {Brownea  coccinea  Jacíj.),  una  Licania,  un 
Machaeriam  etc.,  i)cro  la  escasez  de  llores  y  trillos  me  in- 
jiidió  entrar  en  los  pormenores  de  la  composición  de 
esta  selva  costanera.  Las  lomas  ipie  seiiaran  aiiiii  los 
valles  de  San  l’edro  y  de  Misoa  alcanzan  una  altura  de 
como  100  metros  y  están  casi  enteramente  cubiertas 
con  sabanas,  las  ([ue  se  prolongan  en  la  llanura  hacia  el 
rio  o  Raya  de  San  Pedro,  en  idirección  al  caserío  del 
nombre,  por  una  parte,  y  hacia  el  Misoa,  nasta  las  lo¬ 
mas  de  El  Menito  (y  probablemente  más  allá)  por  otra 
parte. 

Erdas  sabanas  resultaron  muy  interesantes,  de  un 
tipo  Idistinto  de  las  estudiadas  en  la  ribera  opuesta  del 
lago,  y  aparentemente  más  aproximado  al  de  los  paja¬ 
les  de  Aragua  y  Carabobo,  aumpie  parecen  acusar  una 
mayor  diversidad  especifica.  Están  entrecortadas  por  fa¬ 
jas  de  árboles  y  arbustos  que  siguen  la  dirección  de  las 
quebradas  basta  des])arramarse  en  los  bajos,  y  además 
cubiertas  a  trechos  de  árboles  y  arbustos  como  fíyrso- 
nima  crassifolia  11.  H.  K.  (chaparro  manteca),  Bowdit- 
cliia  lurgilioides  H.  B.  K.  (alcornoque),  Ciiratella 
americana  L.  (cúratela  o  curata),  y  Palieoiirea  rí¬ 
gida  H.  B.  K.  (cbai)arro  bobo),  que  adquieren 
aipii  dimensiones  mucho  más  considerables  que  en 
las  sabanas  del  interior.  La  vegetación  herbácea  de¬ 
muestra  un  gran  predominio  de  varias  especies  de  An- 
drepogon,  gramíneas  duras  y  pobres  en  elementos  nu¬ 
tritivos,  pero  que,  convenientemente  tratados,  darian 
probablemente  una  buena  pasta  para  papel.  Abundan 
ciertas  Euforbiáceas,  así  como  casias  y  crotalarias  en¬ 
tre  las  que  se  notan  varias  especies  no  señaladas  ej^  la 
parte  central  del  p'aís.  Es  además  notable  la  ausencia 
aparentemente  absoluta  del  cuji  (Prosopis) ,  del  dividi- 
ve,  del  guarero  y  de  algunas  otras  especies  que  cons¬ 
tituyen  rasgos  familiares  de  la  vegetación  de  los  alrede¬ 
dores  de  Maracaibo. 

Por  supuesto,  la  vegetación  de  estas  sabanas  dista 
mucho  de  ser  uniforme  en  todas  sus  partes.  Las  grami- 
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ncas  dominan  en  las  partes  planas  hacia  la  Raya  de 
San  Pedro  y  el  Misoa,  en  donde  el  suelo  es  esencialmen¬ 
te  arcilloso.  En  los  vallecilos  de  las  lomas  de  Mcne 
Cirandc,  en  terrenos  cascajosos  (pie  resultan  de  la  des- 
com])osici(')n  de  los  conglomerados,  la  flora  es  mucho 
más  variada:  es  aipii  en  donde  encontramos,  entre 
otras,  ('.assia  orriiocensis  Sprnce,  brevipes  I).  C.,  Slij- 
¡osanthes  (¡rarilia  H.  R.  K.,  A.ronopii.s  (iiirens  Reauv.,  va¬ 
rias  especies  de  Polijgala,  Rubiáceas  herbáceas,  (upcrá- 
ccas,  una  (Irolalaria  (le  hojuelas  sedosas  y  jilateadas,  dos 
especies  de  Kriosoma  y  muchas  otras  ¡llantas  (lue  no  ocu¬ 
rren  sino  muy  ¡locas  veces  en  las  sabanas  mejor  conoci¬ 
das  del  centro  del  ¡lais.  Algunas  de  ellas  forman  colo¬ 
nias  bastante  extensas,  mientras  las  otras  crecen  rega¬ 
das  en  la  sombra  de  los  chaiiarros  y  de  los  alcoriKxjues. 
En  las  cabeceras  del  arroyo  (jue  se  atraviesa  yendo  a 
Pueblo  Nuevo,  hay  unas  como  ciénagas  en  las  (¡iie  se 
mezclan  la  brea,  el  petriileo  y  el  agua,  corriendo  medio 
ocultos  deliajo  de  un  manto  traidor  de  tupida  vegeta- 
ciém.  A(iui  encontré,  entre  otras  es¡)ecies,  varias  Melas- 
tomáceas  suffrutescentes,  un  Ih/j)ti.s,  (ki.s.sia  bifolia 
Pers.,  con  hojuelas  muy  grandes  y  un  hábito  distin¬ 
to  del  tipo  genérico,  Stijlosanthes  f/iiiaiiensis  Sw., 
Saiwagesia  crecía  L.,  todas  en  nnic’m  con  Ciperáceas  y 
Cramineas  (pie  crecen  basta  en  medio  de  la  brea.  Más 
allá  se  ¡iresentan  bos(¡uetes  bastante  extensos,  de  tipo 
veraniego,  con  Anacardiam  lihinocarpns,  I).  C.,  Ficus,  y 
otras  especies  de  mediano  tamaño,  debajo  de  las 
cuales  abunda  una  Marantácea  elegante  de  co¬ 
mo  1.20m.  de  altura  (Maranta  ariindinacea  L.). 
Del  lado  del  arroyo,  el  talud  de  esta  selva  está 
algo  despejado,  y  presenta  asociadas  palmeras  pertene¬ 
cientes  a  tres  géneros  distintos,  v.  g.  una  Altaica,  un 
Thrinax  y  un  Astrocarijum.  En  los  matorrales  (¡ue  for¬ 
man  transición  entre  este  bosque  y  'la  sabana,  tuve  la 
sorpresa  de  encontrar  una  Apeiba  de  apariencia  general 
muy  semejante  a  la  de  A.  Tiboiirbou  Aublet,  pero  con 
flores  blancas,  grandes  y  olorosas,  que  corresponden 
exactamente  a  la  descripción  reciente  de  Apeiba  albi- 
flora  Ducke.  Otros  árboles  y  arbustos  que  crecen  en  esos 
matorrales  son  Xylopia  sp.,  Helicteres  gaazumaef olia 


Meiie  grande. ..  .aquí  y  solamente  acjuí 
crece  un  tacamahaco. 


Pailas  da  inene  ”,  en  las  sabanas  de  Mene  Grande. 
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H,  H.  K.,  una  Aegiphila  de  llores  rosadas,  ele.  lisias  enu¬ 
meraciones,  por  lo  demás  fastidiosas  para  el  leclí)r,  lle¬ 
nen  por  la  fortuna  de  éste  (pie  acorlarse  ñor  jp)  haberse 
aún  clasiticado  nuestras  colecciones.  No  |)<)dcnios,  sin- 
embar^o,  concluir  este  corto  resumen  de  las  iin  estila¬ 
ciones  tloristicas  i)raclicadas  en  los  alrededores  de 
Mene  (Irande,  sin  referir  algo  de’  la  vegetación  cpic  se 
encuentra  en  el  declive  de  las  lomas,  en  los  dos  prime¬ 
ros  kibúnetros  del  camino  ([ue  conduce  a  Los  Barrosos. 
.Icpii  la  pendiente  es  muy  gradual  y  bastante  uniforme. 
Los  terrenos  se  com])onen,  como  en  otras  parles  del  dis¬ 
trito,  de  detritos  cascajosos  mezclados  con  greda  o  arcilla. 
Hay  taml)ién  alloramientos  de  las  areniscas  subyacentes 
y  (le  entre  sus  estratos  íiltran  aciui  riachuelitos  de  agua 
pura  y  límpida,  en  otras  parles  petróleo,  o  en  fin  cho¬ 
rros  de  brea  cine  forman  los  conos  deprimidos  o  pailas 
de  inene,  de  cpie  hemos  venido  hablando  atrás. 

A([ui,  y  solamente  aquí,  crece  con  relativa  abun¬ 
dancia  un  tacamahaco  ([ue  apenas  pasa  de  ser  un  mero 
arbusto  y  ([ue  no  he  vuelto  a  ver  en  ninguna  otra  i)arte 
de  los  alrecledores  de  Mene  (Irande.  Se  ])arece  al  Protinin 
heptapluilliim  March.,  aunque  las  hojas  bien  desarrolla¬ 
das  demuestran  casi  siempre  5)  hojuelas,  en  lugar  de  7 
o  menos.  Como  no  conseguí  flores,  no  me  es  posible 
concluir  la  determinación  de  esta  interesante  especie. 
Obtuve  una  fotografía  de  uno  de  los  mavores  especí¬ 
menes  encontrados  aisladamente.  El  arbolito  forma 
también  matas  de  poca  extensión,  casi  siempre  en  la 
proximidad  de  derrames  de  asfalto;  parece  distinto  de 
otro,  que  encontré  en  las  sabanas  de  galería  de  los  al¬ 
rededores  de  El  Dividive.  En  las  ciénagas,  crece  un 
Xi/ris  y  también  se  recogieron  varias  gramíneas  no  vis¬ 
tas  en  otras  partes. 

Muy  fructuosa  fué  una  excursión  por  una  de  las 
grandes  trochas  abiertas  a  través  de  la  selva  de  la  lla¬ 
nura  para  la  colocación  de  una  ferrovía.  La  vegetación 
selvática  ha  desaparecido  casi  enteramente  y  en  su  lu¬ 
gar  ha  venido  una  pujante  y  mezclada  maleza,  i)arte  de 
plantas  frutescentes  (Baiihinia,  Justicio,  Compositae, 
etc.)  y  parte  de  Gramíneas,  Ciperáceas  y  otras  plantas 
herbáceas,  erectas,  rastreras  o  trepadoras.  La  trocha  es 
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reciente  y  es  difícil  cx])licar  como  llegó  al  terreno  deslin¬ 
dado  la  semilla  de  las  siete  (íramíneas  y  de  algunas 
otras  de  a(|uellas  hierbas  fotófilas.  De  introducción  re¬ 
ciente  eran  también  las  dos  especies  de  (^ecropia  (pie 
noté  allí.  (Alando  las  semillas  están  provistas  de  los  ar¬ 
tificios  (pie  su])le  la  naturaleza  jiara  asegurar  su  disemi¬ 
nación,  uno  se  explica  como  ciertas  plantas  aparecen  en 
lugares  donde  no  se  esperaba  encontrarlas.  Pero  las 
(iraní ineas  como  tan  poco  los  yagrumos  {Cecvopia)  tie¬ 
nen  aifuellos  medios  de  dispersión,  a  ])esar  de  lo  cual 
aparecen  con  tanta  abundancia  ([ue  es  permitido  pre- 
gunti  rse  si  no  existían  en  el  suelo,  en  estado  latente,  es- 
jierando  la  luz  ipie  les  dió  vida  una  vez  desaparecida  la 
selva.  De  no  eijuivocarme,  este  es  un  problema  (pie  aún 
no  se  ba  resuelto  a  satisfacción.  Es  parte  de  otro  más  ex¬ 
tenso,  el  de  la  sucesión  de  las  asociaciones  vegetales, 
unas  fases  de  la  cual  se  lian  esbozado  al  hablar  de  las 
selvas  del  río  Santa  Ana. 

Allí  dejamos  de  paso  sentado  (pie  la  vegetación  de 
cuabpiier  territorio  padece  cambios  seculares,  depen¬ 
dientes  de  varios  factores,  cada  uno  de  los  cuales  puede 
causar  variaciones  apenas  perceptibles  cuando  se  consi¬ 
deran  jior  sejiarado,  pero  (pie,  sumadas,  denotan  una 
sensible  alteración  de  los  elementos  tloristicos.  Esta  al¬ 
teración  no  se  nota  tal  vez  de  un  modo  general  en  el  cur¬ 
so  de  una  generación  bumana,  pero  si  se  comjiaran  ca¬ 
tálogos  de  una  flora  local,  levantados  a  un  siglo  o  más  de 
intervalo,  la  discrejiancia  es  ya  manifiesta  y  se  pueden 
investigar  sus  causas.  Por  supuesto,  una  comparación  de 
esta  clase  (pieda  fuera  de  cuetión  en  un  país  como  Ve¬ 
nezuela,  en  donde  ni  siipiiera  una  vez  se  ha  hecho  el  in¬ 
ventario  específico  de  la  vegetación.  Pero  por  esto  no  es 
difícil  encontrar  ejemplos  típicos  de  la  referida  reposi¬ 
ción  de  una  asociación  vegetal  por  otra. 

La  destrucción  de  los  bosques  para  los  fines  de  la 
agricultura  todavía  ocurre  entre  nosotros  en  nua  escala 
grandiosa,  con  ayuda  del  hacha  y  del  fuego.  En  esta 
maldición  nuestra,  heredada  de  los  aborígenes  y  amplia¬ 
da,  que  se  llama  cultivo  de  conuco,  se  tumban  pedazos 
de  la  selva  (pie  han  necesitado  siglos  para  llegar  a  su 
presente  desarrollo.  Se  queman  las  partes  menudas  y  se 
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deja  que  pudran  cu  el  suelo  maderas  preciosas.  Una  i)ri- 
mera  asociación  es  asi  deslruida,  y  el  suelo  (picda  listo 
para  producir  una  o  (ios  miserables  cosechas.  .Iiinlo  con 
éstas,  ai)arecc  toda  una  variedad  de  plantas  herbáceas 
hclióíilas  o  fotótilas  (amibas  del  sol  o  de  la  luz)  (luc  na¬ 
cen  cs])ontáncamcnte  y  constituyen  la  segunda  asocia¬ 
ción.  \  los  dos  o  tres  años,  el  producto  de  este  pedazo  de 
tierra  ya  no  es  satisfactorio.  El  conuco  se  deja  para  ex¬ 
tender*  más  allá  la  destrucción  del  bosque.  Entonces  el 
proceso  de  sucesión  de  formas  vegetales  se  continúa  li¬ 
bremente.  El  terreno  abandonado  se  vuelve  remiro  jo. 
Los  frútices  entran  en  competencia  con  las  jjlantas 
herbáceas,  y  por  todas  partes  aparecen  especies  leñosas 
y  subleñosas  {Cordia,  Solaniun,  Piper,  (Udliandra)  y 
bejitcos  {Scrjwiid,  Paiülinia,  (ioiianki,  Mimosa,  Dio- 
dea),  cuva  sombra  aniíiuila  rápidamente  la  formación 
anterior,  repuesta  esta  solamente  por  algunas  pocas  es¬ 
pecies  escióíilas  o  amigas  de  la  sombra.  Como  se  ha  di¬ 
cho  arriba,  es  a  veces  dificil  comprender  de  donde  pro¬ 
ceden  las  semillas  de  esta  nueva  formación.  Por  ejem¬ 
plo,  suelen  aparecer  verdaderas  colonias  de  Cecropia, 
Psidiiim,  Piper,  Ochroma,  Ceiba,  cada  una  en  el  suelo 
mejor  adaptado  a  su  especie,  sin  que  se  descubran  en 
todo  el  vecindario,  los  árboles  de  donde  proceden  esifas 
nuevas  generaciones. 

Asi  cpieda  establecida  la  tercera  asociación,  y  esta 
a  su  vez  sigue  nietamorfoseándose  paulatinamente,  su¬ 
cediendo  los  árboles  mayores  a  los  pe([ueños  y  acaban¬ 
do  con  ellos,  para  ser  en  su  turno  eliminados  por  otros. 
(Iradualmente,  la  selva  vuelve  a  reconstituirse,  pero 
necesita  siglos  para  asumir  las  proporciones  de  una 
floresta  ])rimitiva  y  por  muy  viejo  c[ue  esté,  el  ojo  expe¬ 
rimentado  del  campesino  o  del  explorador  siempre  la 
reconocerá  como  un  bosque  secundario. 

No  siempre  sinembargo,  vuelve  la  selva  a  recupe¬ 
rar  su  dominio.  Fin  el  sistema  más  moderno  de  agricul¬ 
tura,  los  repastos  suceden  a  los  primeros  cultivos,  o  es¬ 
tos  se  continúan  indefinidamente,  auxiliados  por  el  la¬ 
boreo  y  abono  del  suelo.  En  el  primer  caso  se  facilita  el 
establecimiento  de  plantas  forrajeras,  por  el  trajin  del 
ganado  y  por  la  destrucción  sistemática  de  las  plantas 
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leñosas.  Ayudadas  principalmente  por  el  acceso  libre  y 
constante  de  la  luz,  las  (Irainineas,  Leguminosas,  Com¬ 
puestas,  etc.,  invaden  el  terreno  y  gradualmente  asume 
éste  el  aspecto  de  una  pradera  i)ermanente.  Vastas  ex¬ 
tensiones  de  Venezuela  lian  visto  el  suelo  cambiar  de 
revestimiento  durante  el  último  siglo,  y  es  conocido  de 
todos  los  bombres  observadores  <}ue  en  cerros,  llanos  y 
valles,  en  menos  de  una  generación  bosíjues  tupidos 
ban  desaparecido  para  ceder  camiio  a  los  repastos. 

Kn  la  Ceiba,  jiuerto  del  Estado  Trujillo,  a  unos  30“ 
o  35  km.  al  sur  de  San  Lorenzo,  se  me  ofreció  la  oportu¬ 
nidad  de  hacer  un  rápido  estudio  de  la  vegetación  ribe¬ 
reña  de  la  margen  oriental  del  lago.  La  peipieña  pobla¬ 
ción,  (|ue  debe  su  existencia  al  ferrocarril  que  corre  ha¬ 
cia  el  este  y  sur  hasta  Motatán,  está  edificada  en  un  cor¬ 
dón  litoral  arenoso,  cuyo  nivel  es  ligeramente  superior 
al  de  la  faja  (pie  le  sigue  inmediatamente  hacia  el 
interior,  con  el  resultado  de  (pie  las  aguas  iiluviales  y 
otras  se  hallan  estancadas  y  cubren  iiermanentemente 
la  superficie  del  suelo. 

A(piel  cordón  litoral  es  sumamente  angosto  y  os¬ 
tenta  una  escasa  vegetación,  parecida  a  la  (pie  caracte¬ 
riza  la  misma  formación  en  las  playas  de  Sta.  Rosa. 
Para  la  colocación  de  los  desvíos  del  ferrocarril,  ha  si¬ 
do  necesario  hacer  en  la  ciénaga  un  relleno  de  bastante 
extensión,  en  el  cual  la  misma  vegetación,  aumentada  de 
especies  traídas  desde  el  interior  con  el  ripio,  adifuiere 
un  desarrollo  más  completo.  Por  lo  demás,  este  relleno 
se  continúa  al  través  del  iiantano  basta  alcanzar  la  tie¬ 
rra  firme  cerca  de  El  Pueblo,  c[ue  es  el  puerto  de  los 
tiempos  anteriores  a  la  construcción  de  la  ferrovía  y 
está  unido  con  el  lago  por  un  canal  hoy  medio  obstrui¬ 
do,  de  más  de  un  kilómetro  de  largo. 

El  Pueblo  y  el  vecino  caserio  de  Polonia  (Santa 
Apolonia)  situados  más  allá  del  aguazal  costanero  y 
cuyos  zancudos  y  emanaciones  reciben,  dejan  muchisi- 
mo  (jiie  desear  desde  el  punto  de  vista  de  la  salubridad. 
Son  focos  reconocidos  de  malaria  y  dividen  su  mala  fa¬ 
ma  con  La  Ceiba.  Sin  embargo,  este  puerto,  Establecido 
en  el  mismo  cordón  litoral  y  expuesto  casi  de  continuo 


a  las  brisas  del  lago,  no  seria  tan  malsano,  a  no  ser  su 
contacto  inmediato  con  la  seliui  de  cujiiazal  a  la  <[ue 
debe  mirladas  de  zancudos  y  de  gérmenes  febrigenos  y 
también,  según  se  dice,  la  mala  calidad  de  su  agua  po¬ 
table.  Lo  último  i)uede  remediarse  por  medio  de  pozos 
artesianos,  de  los  cuales  existen  ya  dos  en  la  población, 
l'no  de  éstos  se  concluyó  de  abrir  el  dia  de  mi  llegada, 
habiéndose  encontrado  una  capa  de  arena  a(iuiíera  a 
como  50  metros  de  })rofundidad.  El  chorro,  de  tempera¬ 
tura  más  elevada  (pie  la  del  ambiente,  parecía  conti¬ 
nuo,  dando  de  0  basta  8  litros  por  minuto. 

El  lerrocarril  del  Molatán  l'ué  construido  en  los 
años  de  1880-1800  i)or  una  compañía  francesa  ([ue  luvp 
el  ])royecto  ambicioso  y  de  difícil  aun([ue  no  imposible 
realización  de  llegar  basta  Trujillo.  Esta  primera  em- 
jiresa  fracasó  y  la  repuso  una  compañía  nacional,  (pie 
se  comj)romelió  a  tender  sus  rieles  basta  Valera,  más 
aun  no  lo  ha  hecho.  El  nombre  del  ingeniero  en  jefe 
francés,  Roncajol,  dado  a  la  estación  terminal  e^  Mota- 
tán,  a  los  18ükm.  de  la  costa,  es  casi  todo  lo  que  ha  (pie- 
dado  de  la  primitiva  organización. 

El  aguazal  de  La  Ceiba  se  mantiene  permanentemen¬ 
te  anegado,  aunque  el  nivel  del  agua  varía  considerable¬ 
mente  según  las  estaciones.  Está  enteramente  poblado 
por  una  selva  cuya  altura  media  puede  oscilar  entre  15 
y  25  metros  y  que  forma  cortina  entre  la  playa  y  la  lla¬ 
nura  interior.  Los  árboles  (jue  parecen  dominar  en  ésta 
son  un  guamo  {Inga  sj).),  varias  especies  de  los  géneros 
Ficus  y  Cecropia,  y  otros  árboles  que  tienen  las  hojas 
compuestas  de  las  Leguminosas.  Exceptuando  a  los  hi- 
guerotes  (Ficus)  y  a  las  Cecropia  (orumos),  ninguno  de 
éstos  árboles  tenían  flores  o  frutos  en  el  tiempo  de  mi 
visita  y  de  todos  modos,  hubiera  sido  difícil  alcanzar 
muestras.  Los  bejucos  son  o  muy  escasos  o  ausentes  en 
el  interior  de  esta  formación-  las  epífitas  fibro-vascula- 
res  eran  representadas  por  unas  jiocas  Aroideas  (An- 
thuriiun,  Philodendron) .  En  cuanto  al  soto,  o  no  se  des¬ 
arrolla  o  sólo  está  representado  por  las  almácigas  de  la 
selva  alta.  La  circulación  por  esta  selva,  con  fines  de  in¬ 
vestigación,  es  posible  solamente  por  canoas,  aprove¬ 
chando  los  ríos  que  cruzan  aquí  y  allá  la  ciénaga  y  los 
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caños  (jue  se  conectan  con  ellos.  A  pesar  de  su  asi)eclo 
lóbrego  y  repulsivo  y  del  inmenso  número  de  sus  zan¬ 
cudos  asesinos,  esta  formación  tipica,  que  llamaremos 
selva  de  a(/iiazal,  ofrece  poderosos  atractivos  para  el 
naturalista.  Su  vegetación  es  poco  variada,  pero  única 
[ or  varios  de  sus  aspectos  biológicos,  tales  como  la  re- 
pioducción  y  las  i)eculiares  adai)tacioncs  (jue  j)ueden 
asegurar  las  funciones  de  las  ralees.  Sus  aguas  abun¬ 
dan  en  moluscos,  crustáceos,  peces  y  anfibios;  mamife- 
ros  de  muebas  clases  circulan  j)or  sus  tupidas  enraina- 
das  y  la  variedad  de  sus  aves  no  es  menos  notable, 
¡('.uánlo  no  bubiera  dado  yo  para  poder  permanecer  al¬ 
gunas  semanas  en  este  lugar,  tan  rehuido  de  los  tran¬ 
seúntes! 

Hn  líí  margen  exterior  de  la  selva,  exi)ucsta  a  la  luz 
intensa  del  sol,  y  en  las  partes  desi)ejadas  y  rellenadas, 
la  vegetación  es  muebo  más  variada.  Las  partes  mar¬ 
ginales  del  aguazal,  así  en  plena  luz,  se  cubren  en  al- 
algunos  puntos  de  densas  colonias  de  una  Ilelieonia 
llamada  minón,de  hojas  glaucesccntes  y  de  poca  altu¬ 
ra;  en  otros  lugares  es  una  Alismácea  {Lophiucarpus) 
de  hojas  sagitadas  y  llores  blancas  o  un  hcleca-  poüpo- 
diáceo.  En  el  suelo  empapado  de  las  márgenes  crecen 
Ilibisciis  trifiircaliis  Cav.,  con  tallos  altos  y  grandes  co¬ 
rolas  rosadas,  un  (bostas  (Caña  (luinea)  de  flores  blan¬ 
cas,  etc.  Trepando  sobre  el  denso  matorral  se  ven  algu¬ 
nas  .Vpocináccas  y  Asclepiadáceas,  entre  las  cuales  des¬ 
cuella  una  Odontadenia  (O.  speeiosa  Renth.)  con  grandes 
corolas  amarillas,  una  Passiflora  de  hojas  semilunares  y 
flores  pe(pieñas.  con  petalos  color  blanco  violáceo  y  gi- 
neceo  verde  subido.  Otros  bejucos  más  bien  rastreros 
y  de  lugares  más  secos  son  la  Phniganocydia  corymho- 
sa  Bur.,  especie  soberbia  con  grandes  ])anojas  de  flores 
pequeñas,  los  pétalos  carmesí  iior  fuera  y  amarilllos 
por  dentro,  como  son  también  los  estambres,  etc.  En  el 
terraplén  propiamente  dicho,  en  donde  hay  algunos 
charcos  permanentes  pero  poco  hondos,  existe  una 
numerosa  población  de  Gramíneas,  Ciperáceas,  Papi- 
lionáceas  y  otras,  que  casi  puede  considerarse  como 
adventicia,  ya  que  debe  su  presencia  al  relleno. 

El  ferro  -ril,  después  de  atravesar  la  selva  de 


La  Oeiba.  -Kii  la  inárf^en  exterior  de  la  selva  de  aguazal,  la  vegetación 
es  mucho  más  variada.... 
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aguazal  de  La  Ceiba,  sigue  eii  linea  recta  y  en  dirección 
este  hasta  alcanzar  el  rio  Motatán,  en  una  distancia  co¬ 
mo  de  ññkni.  La  primera  estación  de  importancia  es 
Sabana  de  Mendoza,  al  i)ropio  pié  de  uno  de  los  contra¬ 
fuertes  delanteros  de  los  Andes  y  centro  comercial  im- 
l)ortante  (pie  recibe  y  distribuye  los  productos  de  las  re¬ 
giones  de  Betijocpie,  San  José  de  Poco  y  basta  de  Ti¬ 
motes.  Al  norte  de  esta  localidad  se  extienden  los  lla¬ 
nos  del  Cenizo,  con  grandes  selvas  en  medio  de  las  cua¬ 
les  se  destacan  sabanas,  conucos  y  haciendas  de  cría.  A 
l)oca  distancia,  siguiendo  el  ferrocarril,  está  El  Dividi- 
ve,  cuyas  sabanas  escogí  como  típicas  de  la  región,  de¬ 
dicándoles  varios  días  de  estudio. 

Originalmente,  el  pueblo  de  El  Dividive  se  agrupa¬ 
ba  alrededor  de  una  iglesia  en  medio  de  las  sabanas.  Es 
éste  el  Pueblo  Viejo.  La  línea  del  ferrocarril,  (pie  pasa 
a  algunos  cientos  (le  metros  más  al  sur,  causó  el  despla¬ 
zamiento  del  centro  de  la  población,  edificándose  las 
casas  del  Pueblo  Nuevo  en  una  larga  hilera  paralela  a 
la  línea  y  separada  de  ella  por  una  calle,  bulevar  o  pla¬ 
za  muy  ancha,  con  una  línea  de  árboles  entre  los  cuales 
domina  el  sío,  un  Ficus  notable  por  su  copa  densa  y  he¬ 
misférica  y  sus  raíces  adventicias,  y  además  un  Vitex 
(aceituno)  de  considerables  dimensiones.  Los  dos  pue¬ 
blos  están  unidos  por  una  calle  transversal. 

Abastecido  de  agua  potable  solamente  por  medio 
(le  jagüeyes.  El  Dividive,  a  pesar  de  su  importancia  re¬ 
lativa  como  centro  de  cria,  no  tiene  perspectivas  de  fu¬ 
tura  importancia  comercial  y  su  agricultura  se  reduce 
a  tos  conucos  (uie  lo  abastecen  y  ([ue  se  encuentran  a 
larga  distancia,  por  las  vegas  del  río  Motatán.  Por  la 
demás,  el  pueblo  es  de  aspecto  apacible  y  sencillo  y  la 
vida  de  sus  moradores  se  desliza  en  una  monotonía 
triste  y  adormecedora. 

Para  el  botánico,  las  sabanas  y  los  bosques  que  ro¬ 
dean  a  El  Dividive  ofrecen  más  atractivos  que  la  misma 
población.  Las  primeras  pertenecen  al  tipo  llamado 
sal  anas  de  galería  y  su  vegetación  y  aspecto  se  asemejan 
bastante  a  los  de  las  mismas  formaciones  en  ciertas 
partes  de  los  valles  de  Aragua  y  Carabobo  y  del  Tuy, 
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con  excepción  de  nn  cési)C(l  más  ralo  y  menos  pujante 
que  es  el  resultado  de  la  diferencia  de  la  composición 
del  suelo,  formado  en  las  últimas  de  los  detritos  de  ro¬ 
cas  primitivas,  por  la  desagregación  de  las  areniscas 
terciarias  en  las  primeras.  I^as  sabanas  de  El  Dividive 
ofrecen  también  un  contingente  bastante  considerable 
de  especies  (pie  no  se  ban  señalado  en  la  llora  ide  los 
valles  en  referencia  y  en  los  bos([uetes  (pie  las  entrecortan 
$e  encuentran  arboléis  como  Protiiim,  Zanthoxijlum, 
Xijl()j)i(i,  Tdhehuia,  (Uiralella,  Machaeriiim,  y  otros  in¬ 
determinados,  todos  de  tamaño  más  o  menos  reducido, 
<lebi(lo  a  la  seipiia  casi  continua,  (uie  se  acusa  por  lo 
'demás  en  la  aiiariencia  xeróíilo  del  conjunto  de  la  vege¬ 
tación.  En  estos  bosipietes,  en  qiie  recogimos  también  re- 
liresentantes  de  las  familias  de  las  Mirtáceas,  Elacour- 
tiáceas,  y  Sajiindáceas,  los  liejucos  son  escasos  y  se  re¬ 
ducen  a  una  o  dos  especies  (le  Hignoniáceas,  una  Ipo- 
moea,  y  una  Dioclea,  ésta  con  llores  moradas  muy  vis¬ 
tosas. 

I^a  faja  de  bos(pie  (pie  acompaña  al  rio  actualmen¬ 
te  seco  (pie  baja  al  occidente  de  la  iioblación  ofrece 
también  árboles,  arbustos  y  bejucos  (pie  merecen  fijar 
nuestra  atención  por  algunos  instantes.  Por  su  aspecto 
general,  clasificaremos  el  conjunto  entre  las  selvas  ve¬ 
raneras,  pero  con  fuerte  adición  de  elementos  xerófilos. 
Algunos  de  sus  árboles  son  altísimos,  como  el  canalete 
<pie  parece  ser  un  Cordia  de  enormes  dimensiones,  al¬ 
gunos  de  cuyos  especímenes  alcanzan  basta  30  metros 
de  altura  con  un  diámetro  como  de  un  metro  en  la 
base.  Los  Ficiis  son  también  de  gran  desarrollo  y 
otros  árboles  como  el  uranio  (Pitliecolobiiim),  la  hoja 
menuda  (Acacia),  el  drago  (Pterocarpiis),  el  aceituno 
(Vitex  herteroana  Pittier),  alcanzan  proporciones  su¬ 
ficientes  para  buenas  piezas  de  construcción.  Pero 
la  alta  floresta  no  es  continua,  sino  más  bien  en 
grupos,  divos  intervalos  llenan  árboles  pequeños 
como  el  zapatero  (Casearia  praecox  Griseb).  es¬ 
caso  boy  por  haberse  explotado,  la  bujuma  (Giiat- 
teria  sp.)  que  proporciona  madera  redonda,  fuer¬ 
te  y  duradera,  el  chofó  (Machaerium),  el  siete 
conchas  (Machaerium  rohiniif oliiim  Vogel),  el  marfil 


La  Ceiba — ....En  otras  partes  es  una  Alismacea 
{Lnphiocarpits),  de  hojas  sagitadas  y 
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{Ilelieila  Pleeaiia  Tul.)  y  varios  otros  recogidos  sin 
averiguar  el  nombre  vulgar  y  av'in  no  identificados. 
Bejucos  de  los  géneros  Serjetnia,  Paul  Unid,  Pleonotonui, 
lianisterid,  algunos  adornados  con  sus  llores  más  o  me¬ 
nos  vistosas,  cubren  los  matorrales,  más  bajos  en  medio 
de  los  cuales  un  (Utssia  forma  atiui  y  allá  mancbas  dora¬ 
das  entre  ('.rolan,  Aphehnnlra,  Ilippocvalea  y  rei)resen- 
tantes  de  otros  géneros. 

De  carácter  casi  idéntico  es  la  selva  (jue  cubre  el 
j)rincii)io  de  la  llanura  aluvial  del  rio  Motatán,  en  el  ca¬ 
mino  de  K1  Dividive  a  Los  Negros.  En  este  trayecto  ob¬ 
servé,  además  de  los  árboles  indicados  arriba,  el  jobo 
(Spondias  hilen  L.),  el  jabillo  {Hura  crepilans  L.),  el 
indio  desnudo  {Ihirxera  (/nmmifera  L.),  el  oli¬ 
vo  {('.apparis),  el  guácimo  {(hiaznma  ulmifolia  Lam.), 
el  mora  {('.hlorophora  lincloria  Gaudicli.)  el  ga¬ 
teado  {A.slroninm  sp.).  En  la  proximidad  de  las 
sabanas  se  notan  i'.erei  o  cardones,  el  uno  con  ta¬ 
llos  triangulares,  el  otro  columnar,  pero  de  apariencia 
no  usual.  Los  bejucos  son  escasos  y  entre  las  epífitas,  noté 
sólo  una  Orquídea  y  pocas  Bromeliáceas.  Al  acercarse  el 
rio,  que  conserva  todavía  su  carácter  torrentoso  y  errá¬ 
tico,  la  selva  arrala  y  pierde  en  altura.  Hay  también 
grandes  trechos  de  rastrojos  con  guayabales  y  otras  for¬ 
maciones  secundarias  análogas. 

Lo  que  antecede  no  es  por  supuesto,  sino  un  resumen 
muy  sucinto  de  las  observaciones  hechas  en  el  Dividive 
y  sus  alrededores.  En  cnanto  a  la  vida  económica  de  este 
núcleo  de  población,  poco  puedo  decir.  Sus  extensas  sa¬ 
banas  ofrecen  grandes  recursos  para  la  ganadería,  y  las 
vegas  del  Motatán,  que  corre  a  unos  15km.  de  la  pobla¬ 
ción,  amplio  espacio  para  la  agricultura  criolla  tal  como 
se  practica  hoy.  Pero  la  falta  de  agua  corriente  y  potable 
me  parece  obstáculo  insuperable  nara  un  mayor  desarro¬ 
llo. 


Desde  la  estación  de  El  Dividive,  el  ferrocarril  sigue 
hacia  el  este  hasta  alcanzar  el  río  Motatán  (llamado  aquí 
río  de  Los  Negros).  En  un  principio,  no  varía  el  carácter 
de  la  vegetación  y  se  atraviesan  extensas  sabanas  entre¬ 
cortadas  con  espinares  y  otras  formaciones  xerófilas.  Pe- 
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ro  al  dar  la  vuelta  para  entrar  en  la  angosta  cañada  de 
acpiel  río,  se  nota  nn  cambio  repentino,  debido  a  un  cú¬ 
mulo  de  circunstancias.  En  primer  término,  al  tempera¬ 
mento  cálido  y  seco  de  los  paisajes  abiertos  y  barridos 
por  los  alisios,  sucede  uno  más  bnmedo,  sujeto  al  doble  ré¬ 
gimen  de  las  brisas  ascendentes  y  descendentes  ({ue  im- 
l)era  en  la  cañada  (1).  Luego  el  suelo  es  distinto,  íorma- 
do  parcialmente  por  los  fértiles  aluviones  traídos  del  in¬ 
terior  de  la  cordillera  y  parcialmente  por  la  disgregación 
de  las  rocas  terciarias  une  forman  el  snbstratnm.  La  topo¬ 
grafía  es  también  otro  elementto  de  no  poca  inllnencia  y 
así  es  ([ue  pronto  nos  encontraremos  en  una  verdadera 
selva  veranera,  (pie  se  inclina  más  bien  al  tii)o  pluvial 
(jue  al  xerofitico.  Por  supuesto,  en  mis  dos  breves  reco¬ 
rridas  i)or  estos  lugares,  no  jiude  recoger  sino  ligeras  im- 
jiresiones.  Noté  árboles  gigantes:  caracoli  {Ana- 
('(irdiuin  lihiiiocarpiis  1).  C.)  ceiba  {('.eiha  pen- 

tandra  (laertn.)  en  la  sombra  de  los  cuales  cre¬ 
cían  iialmas  de  boj  as  flabeladas  (Thrinax  y  tal 
vez  (.upevnicia)  y  colonias  de  báctrides:  en  las  vegas 
del  río  V  de  las  cpiebradas  (pie  se  atraviesan,  extensiones 
considerables  cubiertas  con  caña  blanca  ((ji/nerium  sagit- 
tcdiim  Beauv.) ;  las  lianas  abundan,  etc.  A  medida  que  nos 
acercamos  a  Motatán,  el  valle  se  ensancha  y  se  multipli¬ 
can  las  abras  v  los  terrenos  dedicados  a  agricultura  y 
ganaí'ería.  Entre  a(piella  estación  terminal,  situada  a 
310m.  de  altura,  y  Valera  (.ol7m.)  ya  no  se  notan  selvas 
primarias  sino  en  los  barrancos  casi  inaccesibles,  en 
donde  conservan  el  tipo  veraniego.  Me  llamó  la  aten¬ 
ción  la  abundacia,  en  los  alredeiíores  de  Motatán,  del 
guamo  cabello-'de-angel  {Pithecolohium  hymeneaefo- 
liiim  Benth.)  especie  a  menudo  confundida  con  el  oro- 
re  (P.  ligiistrinnm  Bentb.)  y  descrita  originalmente  co¬ 
mo  de  Caripe  por  Kunth.  Además  de  la  colección  hecha 
en  esta  localidad  por  Bonpland,  el  árbol  fué  señalado 
en  Perijá  por  el  doctor  Enrique  Tejera.  En  Motatán  pa- 


(1)  Nótese  el  cambio  de  significado  de  la  palabra  caña¬ 
da:  en  la  región  norte  del  Zuilia,  es  un  lecho  de  rio  seco  excepta 
en  tiempo  de  grandes  aguaceros,  en  los  Andes  indica  los  valles 
hondos  y  encajonados  que  bajan  de  la  cordillera. 


Asfroniuin  graveoíeits.-L;\íi  tíiatichas  claras  cotis[»ícuas 
(!»'  sil  corteza  le  han  valido  el  nombre  de  gateado.. 
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rece  común  y,  siendo  muy  vistosas  y  l)ellas  sus  llores 
blancas  con  luengos  filamentos,  iiasla  se  conserva  cer¬ 
ca  (le  las  casas  como  arbusto  ornamental.  No  lo  encon¬ 
tré  en  Valera,  ni  en  ninguna  otra  localidad  visitada  en 
la  exi^edicicHi  de  (|ue  se  trata  a(iui.  No  parece  tampoco 
(jue  exista  en  los  alrededores  de  Caracas,  a  pesar  de  la 
aíirmaciíni  del  doctor  Crnst. 

Valera  es  una  poblacitni  muy  simpática,  en  una 
situaciíúi  privilegiada  por  muchos  concc})tüs.  Ocupa 
una  de  esas  mesas  (pie  constituyen  un  rasgo  caracteris- 
tico  de  la  topografía  de  los  Andes,  y  (pie  se  forman  de 
los  detritos  resultando  de  la  erosión  de  las  partes  más 
elevadas  de  a(}uelllas  serranías.  Estos  depósitos  enor¬ 
mes,  sujetos  hoy  dia  en  mayor  o  menor  grado  a  la  ero¬ 
sión  de  los  rios  y  arroyos  ([ue  bajan  de  las  coiHÍilieras, 
están  dispuestos  en  estratos  más  o  menos  sueltos,  usual¬ 
mente  casi  horizontales,  lo  (Uie  sugiere  una  sedimenta¬ 
ción  lacustre,  correlativa  tal  vez  con  el  proceso  do  gla¬ 
ciación.  La  mesa  de  Valera  está  separada  de  la  de  Car¬ 
vajal,  c[ue  la  sipiera  en  más  de  100  metros,  ])or  el  hondo 
barranco  del  rio  Motatán.  Tiene  un  ligero  declive  hacia 
el  norte  y  su  superficie  está  cubierta  de  colinas  y  cerri- 
tos  de  variable  importancia,  entre  las  cuales  podemos 
citar  la  del  Morón.  Estas  colinas  se  componen  al  pare¬ 
cer  de  areniscas  y  conglomerados  terciarios  y  son  par¬ 
tes  residuales  de  la  cresta  en  un  tiempo  más  alargada 
([ue  separa  la  cañada  de  Mendoza  del  valle  de  Pdscuque. 
La  cañada  de  Mendoza,  del  lado  Sur,  es  un  valle  an¬ 
gosto  por  el  cual  se  desliza  durante  las  noches  el  vien¬ 
to  frió  de  los  páramos,  (pie  debe  contribuir  poderosa¬ 
mente  a  atemperar  el  clima  de  Valera. 

Este  clima  es  de  los  más  agradables,  al  menos  si  he 
de  juzgar  por  las  impresiones  cpie  recibí  durante  mi 
corta  estancia.  La  temjieratura  del  medio  dia  no  co¬ 
rresponde  a  lo  (jue  se  esperaría  dada  la  altitud  del  lu¬ 
gar,  y,  según  se  me  informó,  los  inviernos  son  más  bien 
moderados.  Como  la  población  está  edificada  en  un  pla¬ 
no  inclinado,  y  en  terrenos  ])ermeables,  el  escurrimiento 
de  las  aguas  se  hace  naturalmente  y  facilita  el  sanea- 
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niienlo.  El  agua  i)otable,  surtida  por  una  cañería  mo¬ 
derna,  puede  considerarse  como  buena,  aunque,  según 
opinión  autorizada,  no  está  del  todo  exenta  de  gérme¬ 
nes  ])atógenos,  y  la  frecuencia  del  coto,  especialmente 
entre  la  gente  de  la  Cañada,  permite  presumir  (¡ue  con¬ 
tiene  un  exceso  de  carbonato  calcico. 

Por  lo  demás,  las  calles  son  anchas  y  el  terreno  tie¬ 
ne  todavía  tan  poco  valor  (pie  casi  todas  las  casas  gozan 
del  iirivilegio  de  extensos  patios  y  corrales.  Digna  de 
mencionarse  también  es  la  plaza....  Bolívar,  ¡laripie- 
cilo  ameno  y  fresco.  Todas  estas  ventajas  designan  a 
Valera  como  el  futuro  sanatorio  de  Maracaibo,  Mene 
(irande  y  otros  lugares  enfermizos  del  contorno  de  Cu- 
chibacoa.  Ya  la  V eneznelan  Sun  (lo.,  una  de  las  mucbas 
empresas  petroleras,  ba  establecido  a(uií  su  hospital,  y 
con  una  ligera  modernización  de  los  hoteles,  no  cabe 
duda  de  que  la  i)e([ueña  ciudad  tenga  porvenir  como 
lugar  de  recreo  y  (le  reposición. 

('omercialmente,  Valera  es  de  suma  importancia,  y 
lo  sería  más  todavía,  si  se  hubiera  conectado  por  rieles, 
como  era  lógico,  con  el  puerto  de  La  ('.eiba.  Situada  a  la 
entrada  de  los  Andes  de  Mérida  y  de  Trujillo,  una  gran 
¡larte  de  los  productos  de  estos  Estados  transi¬ 
tan  o  se  depositan  a(iuí,  lo  mimo  ([ue  las  im¬ 
portaciones.  Es  también  punto  de  jiartida  para 
los  numerosos  agentes  comerciales  (pie  recorren 
a  diario  las  localidades  de  la  cordillera.  Du¬ 
rante  el  verano,  la  i)e(pieña  ciudad  se  comunica  por 
automóvil  con  Bar([uisimeto,  varios  puntos  del  llano,  y, 
naturalmente,  hasta  con  Caracas.  Todos  los  beneficios 
cpie  dejamos  enumerados  auguran  para  Valera  un  hala¬ 
güeño  porvenir. 

Fuera  de  la  población,  la  mesa  está  en  parte  culti¬ 
vada,  en  parte  dedicada  a  repastos  y  herbazales.  De¬ 
bido  al  libre  recorrido  de  la  funesta  cabra,  las  lomas 
son  áridas  y  casi  estériles  o  con  una  escasa  vegetación 
del  todo  xeróíila,  con  tunas  y  cardones.  Hacia  el  occi¬ 
dente  y  a  corta  distancia  de  los  arrabales,  hay  una  cié¬ 
naga  que  proporcionó  buen  número  de  especies  nota¬ 
bles.  Por  lo  demás,  aunque  el  carácter  general  de  la  ve¬ 
getación  se  aproxima  mucho  al  de  la  flora,  por  ejem- 
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pio,  de  La  Victoria,  en  Araí»iia,  se  diferencia  por  una 
mayor  conii)lejidad  de  elementos,  pues  el  valle  se  abre 
hacia  la  faja  inferior  de  la  tierra  caliente,  a  La  par  c[ue 
se  comunica  directamente  con  la  región  sui)erior  de  la 
cordillera,  de  modo  (pie  plantas  lluramente  andinas  en¬ 
cuentran  a(|ui  mismo,  o  muy  cerca,  su  limite  inferior,  y 
otras,  propias  de  los  distritos  cálidos  inferiores,  suben 
tambif'n  basta  mezclarse  con  aipicllas.  En  la  población  y 
en  sus  alrededores  inmediatos,  las  especies  más  fre¬ 
cuentes,  árboles  o  arbustos,  son  el  pepo  iS<t¡)iiHlüs  Sapo¬ 
naria  L.),  roble  negro  {Tabebuia  pcnlaplnjlla  1).  C.),  ma¬ 
món  (Melicorca  bijaga  L.),  mora  {('.hlorophora  tinctoria 
(laudich.),  cañafislola  {(iassia  fístula  L.)>  paragua  chino 
o  ])araiso  (Melia  Azederach  L.),  lechero  (Sapiiiin  oblnsi- 
lobum  Muell.-Arg.).  El  cuji  (Prosopis  jidiflora  L.)  es  más 
bien  escaso  auiupie  se  ven  todavia  hermosos  especime- 
nes,  y  pies  aislados  de  cocoteros  se  encuentran  de  vez 
en  cuando.  El  algodón  de  seda  [Calolropis  procera),  la 
llor  de  luna  o  ñongue  blanco  (Datara  candida  (Pers.) 
Safford),  el  algoílón  silvestre  {(lossgpium  sp.)  y  va¬ 
rias  esjiecies  (del  gcíiiero  Citriis,  como  naranja,  limón,  to¬ 
ronja,  mandarina,  etc.,  son  comunes  en  los  iiatios  y 
huertas. 

Durante  mi  i)ermanencia  en  Valera,  hice  varias 
excursiones  jior  los  campos  y  bosc[uecitos  vecinos,  siem- 
])re  con  resultados  interesantes.  La  ci(!'naga  menciona¬ 
da  arriba  y  sus  alrededores,  en  particular,  proporciona¬ 
ron  varias  especies  aun  no  señaladas  en  Venezuela  y, 
además  de  plantas,  molúscos  (pie  no  babia  recogido  en 
otras  partes.  Pero  el  paseo  más  memorable  fué  el  cpie 
hice  en  compañía  del  doctor  de  Bellard,  medico-director 
del  Hospital  del  Sun,  y  de  su  asistente  doctor  Uribe,  a 
la  hacienda  de  San  Pablo  de  Mendoza,  situada  en  la 
Cañada,  a  no  menos  de  l.OOOm.  de  altura.  El  camino  lo 
forma  en  un  princi])io  un  trozo  de  carretera  rumbo  a 
Mérida,  de  construcción  reciente,  como  de  21:m.  de  I:ir- 
go,  y  cuyo  trabajo  parece  haberse  interrumpido  re¬ 
pentinamente.  Después,  se  sigue  por  la  ruta  antigua, 
con  su  trazo  caprichoso,  en  el  (pie,  sin  razón  aparente, 
alternan  las  subidas  y  bajadlas  y  se  repiten  los  cruces 
del  rio.  Los  declives  son  en  su  mayor  parte  despoblados 
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o  cubiertos  de  una  vegetación  acha})arra  la  en  la  <}ue 
domina  el  San  Martin  (Oijedaea  oerbesinoidea  I).  C.),  el 
caria(|UÍto  blanco  de  Caracas  {Lanlana  alba  Mili.),  y  las 
demás  esi)ecies  familiares  de  esta  formación.  Kn  el  fondo 
<lel  valle,  las  márgenes  del  rio  torrentoso  ofrecen  una  ve¬ 
getación  más  frondosa,  con  caña  brava  ((iyncrium  sa- 
(jillalmn  Heauv.),  balsa  (Ochronm  sp.)  y  en  ambas  bandas 
se  ven  extensos  y  ílorecientes  cañaverales,  en  medio  de 
los  cuales  se  me  hace  notar  la  casa  reputada  como  la 
más  antigua  del  Estado  Trujillo,  y  de  distancia  en  dis¬ 
tancia  plantaciones  de  cafetos  sanos  y  vigorosos. 

Después  de  un  ijoco  más  de  dos  horas  de  caminata, 
durante  la  cual  se  gana  rái)idamente  en  altura,  llega¬ 
mos  a  San  Pablo,  cuyo  dueño,  el  señor  .Juan  Terán,  nos 
recibe  con  suma  amabilidad.  La  hacienda  es  de  caña, 
café  y  granos  menores,  cultivados  todos  de  un  modo 
muy  rudimentario.  Los  cafetales  ocupan  el  fondo  de  un 
vallecito  lateral  y  están  sombreados  con  bucare,  guamo, 
cedro  amargo  y  con  el  almendro  de  Los  Tenues  y  Caracas 
(Primas  sphaerocarpa  S\v.).  Según  parece,  estamos  en 
])lena  zona  del  cedro  amargo  (('.edrrla  mexicana  R.  &  S.?), 
jjlanta  cuyo  uso  como  sombra  no  se  recomienda,  ])ero 
(jue  constituye  recurso  precioso  como  material  de  cons¬ 
trucción.  Más  arriba  en  la  cordilllera,  crece  otra  espe¬ 
cie  de  cedro  llamado  dulce,  ([ue  desprende  un  olor  aro¬ 
mático.  El  grano  es  más  fino  que  en  el  cedro  amargo,  color 
rojizo  más  subido  y  es  madera  muy  preciada  en  ebaniste- 
ria.  En  cuanto  al  almendro,  que  es  un  verdadero  ceie- 
zo,  es  la  primera  vez  que  lo  hemos  visto  emplear  para 
sombra  de  café  y  no  me  parece  muy  apropiaJo  para 
este  objeto;  también  proporciona  una  madera  dura  y 
fina,  pero  no  alcanza  grandes  dimensiones. 

El  suelo  de  la  parte  de  San  Pablo  que  hemos  recorri¬ 
do  es  excesivamente  cascajoso,  siendo  el  cascajo  for¬ 
mado  de  fragmentos  de  una  roca  pizarrosa  azuleja  que 
añora  en  el  punto  más  alto  alcanzado  por  nosotros  y 
que  parece  formar  la  masa  del  cerro.  Mi  impresión  es 
que  se  trata  de  una  formación  arcáica,  pero  debe  notar¬ 
se  que  más  abajo  de  San  Pablo,  en  un  vallecito  lateral 
de  la  ribera  derecha  del  rio,  hay  una  calera  en  la  que  se 
usa  una  caliza  llena  de  petref actos.  Se  nos  señala  el  ha- 


Sabana  de  {Valeria,  cerca  de  El  Dividive,  Triijillo. 


Valera. — Las  lomas  son  áridas,  con  una  vegetación  xerófila 
de  tunas  y  cardones.... 
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llazgo  (le  un  Ammonifcs  (juc  se  eonserva  en  manos  del 
señor  lU'eslntero  Mejía,  y  (lue  indicaría  la  presencia  del 
jurásico,  ([uc  no  encuentro  indicado  para  los  Andes  en 
el  excelente  trabajo  del  conocido  exi)lorador  y  natura¬ 
lista  doctor  A.  .lalin  (1). 

Kn  San  Pablo  tuve  la  oportunidad  de  observar  un 
buen  ejcnii)lo  de  la  inllucneia  de  la  altitud  sobre  ciertas 
especies.  >Ic  llanu)  la  ateneiíui  un  pie  de  za})olillo  o  nís¬ 
pero  común  (Achras  Sapota  L.),  sembrado  cerca  (le  bi 
casa  del  señor  Terán.  Tiene  una  forma  más  adelgaza¬ 
da  y  alargada  y  el  follaje  más  tupido  (juc  en  el  tipo, 
tal  cual  se  encuentra  en  la  tierra  caliente,  y  al  exami¬ 
narlo  de  cerca,  se  n()t()  (pie  ciertas  partes,  como  espe¬ 
cialmente  los  renuevos  y  la  cara  inferior  de  las  lujjas, 
estaban  uiás  o  menos  densamente  cubiertos  con  un 
vello  corto,  ferrugineo  y  evanescente;  las  ramitas  son 
más  delgadas  y  largas,  con  la  corteza  lisa  y  lenticelada, 
las  bojas  no  se  bailan  congregadas  en  las  puntas  de  las 
ramitas,  sino  dispersas,  auiKiue  numerosas  y  apreta¬ 
das,  a  lo  largo  de  aípiellas;  la  forma  de  la  lámina,  en  lu¬ 
gar  de  ovalada,  es  decididamente  elí])tico-lanccolada  y 
su  longitud  es  constantemente  mayor.  Las  flores,  en  fin, 
miden  más  de  1  cm.  de  largo  con  pedicelos  que  pasan 
de  2cm.;  además,  en  lugar  de  ser  más  o  menos  agru¬ 
padas  en  el  ápice  de  las  ramas,  siguen  las  bojas  en  su 
distribuci()n  y  están  por  lo  tanto  muy  distantes  unas 
de  otras.  El  detalle  del  análisis  demostrará  ciertamente 
otras  variaciones  interesantes.  No  vi  la  fruta  y  se  me 
dijo  ({ue  no  difiere  de  la  tierra  caliente,  aserción  algo 
vaga,  desde  luego  que  bay  también  formas  distintas  y 
contantes  ide  esta.  AuiKiue  Popenoe  (2)  no  es  muy  ex¬ 
plícito  al  res])ecto,  bay  ciertamente  una  gran  diferen¬ 
cia  entre  la  variedad  semi-silvestre,  de  fruta  ovalada, 
de  como  3cm.  de  diámetro  y  de  sabor  almibarado,  que 
se  consigue  en  nuestro  mercado  de  Caracas  y  el  llamado 
níspero  de  Curazao,  de  forma  deprimida  y  cpie  mide 


(1)  .íahn,  .\lfredo. — Esbozo  de  las  formaciones  geológicas 
de  Venezuela. — Caracas,  1921. 

(2)  Popenoe,  Wilson.  Manual  of  Tropical  and  Subtro¬ 
pical  Fruits. — New  York,  1920. 
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liasta  12cni.  en  diámetro,  pero  de  gusto  en  mi  concepto 
menos  delicado.  Sea  de  ello  lo  (jue  fuere,  San  Pa¬ 
blo,  a  cerca  de  1.000  metros  sobre  el  nivel  del  mar,  es 
el  i)unto  más  alto  en  donide  be  observado  el  níspero 
americano. 

Durante  mi  permanencia  en  Valera  recogí,  además 
de  plantas  y  productos  vegetales,  insectos  y  animales 
de  varias  clases.  Con  referencia  a  los  primeros,  daré  en 
sui)lemento  una  lista  de  los  lepidóperos  encontrados 
en  este  lugar. 


\ 


( 


SUPLEMENTO  1>HIMEI\() 


FLORULA  DEL  ZULIA 


Catalogo  de  las  plantas  más  comunmente  conocidas. 


La  lista  que  sigue  uo  es  completa  ni  original.  En 
varias  publicaciones  encontramos  enumeraciones  de 
plantas,  a  veces  con  sólo  sus  nombres  vulgares  (1), 
otras  veces  con  los  científicos  pei*o  éstos  destigiTrados 
al  extremo  de  ser  incomprensibles,  y  por  lo  tanto  inú¬ 
tiles  (2).  Nuestro  trabajito  tiene,  entre  otros  objetos,  res¬ 
tablecer  y  rectificar  la  nomenclatura  técnica.  Puede  ser 
también  de  alguna  utilidad  para  los  estudiantes  de  bo¬ 
tánica.  No  es  improbable  (|ue  adolezca  aún  de  algunos 
errores,  de  los  particularmente  que  resultan  de  la  con¬ 
fusión  de  varias  especies  bajo  un  sólo  nombre  vulgar. 
Pero  con  todo,  creemos  que  realiza  una  mejora  consi¬ 
derable  si  se  conijiara  con  lo  que  sobre  el  miismo  tema, 
se  ha  publicado  basta  abora  en  el  Zulia. 


(1)  Fuenniayor,  .losé  Félix — Memoria  descriptiva  de 
una  parte  de  la  flora  del  Estado  Zulia,  escrita  para  el  denso  ge¬ 
neral  de  la  República.  Obrita  excelente  que  trata  principal¬ 
mente  de  las  maderas  y  (lue,  con  algunas  ligeras  modificacio¬ 
nes,  merecería  líos  honores  de  una  reedición. 

(2)  .\rocha,  José  I. — Estadistica  natural  del  Estado  Zulia, 
presentada  al  Ejecutivo  del  Estado  por  el  Director  de  Estadís¬ 
tica.  Maracaibo,  1897. 

Varios  médicos.  Geografía  médica  del  Zulia.  Trabajo  de 
contribución  al  tercer  Congreso  venezolano  de  Medicina.  Ma¬ 
racaibo,  1921. 
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Entre  las  esi)ec¡cs  alimenticias  enumeradas,  hay 
muchas  (|ue  no  crecen  en  el  Estallo  Zulia,  sino  ([ue  pro¬ 
ceden  de  las  altas  regiones  de  los  Andes,  como  las  pa¬ 
pas,  o  de  otras  partes,  como  las  deliciosas  niñas  de  Mo- 
tatán  y  del  Táchira.  La  mayor  parte  de  las  plantas  or¬ 
namentales  son  exóticas,  auiHiue  la  flora  indígena  riva¬ 
liza  en  belleza  con  esas  imi)ortaciones  extranjeras. 


A-  PLANTAS  ALIMENTICIAS 


1— GRANOS  MENORES  •• 

Gramineas : 

Maíz 
Arroz 
Millo 


Zea  Mays  L. 

Oryza  sativa  L. 
IIolcus  Soryhuin  L. 


Papilionúceas : 

Arveja  o  guisante 

Caraota 

Guaracaro 

Haba 

Lenteja 


Pisain  sativam  L- 
Phaseolus  vulyaris  L. 

”  Innatas  L. 
Vicia  Faba  L. 

”  sativa  L. 

Erviiin  Lens  L. 


Quinchoncho 


Cajajuis  indicas  L. 


A  ráceos : 
Guaje 


2— RAICES  Y  TUBERCULOS 

Xandhosoma  sagittifoliam  Schotl. 


Dioscoreáceas : 
Ñame  blanco 
”  congo 


Marantáceas : 

Lairén 
Craciferas : 
Rábano 


Dioscorea  alata  L. 

”  balbifera  L. 


Calathea  Allaia  L. 

Ra¡)hanas  Raphanistram  L. 
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Euforbiáceas  : 

Yuca  amarga 
”  dulce 


Manihot  iililissima  Pohl, 
”  Áipi  l*oh!. 


Umheliferas : 

Apio  de  España  Apium  graoeolens  E- 

Apio  criollo  o  arccate  Arracada  xanlhorrhiza  Bauer. 


x^onvoivnlúceas : 

Batata 
Solanáceas : 
Papa 

Cucurbitáceas : 
Chayóte 


Ipomoea  Batatas  Poir. 
Solanutn  tuberosuni  L. 

Sechiurn  ediile  Sw. 


3— LEGUMBBES  Y  VEBDUBAS 


Liliáceas : 

Ajo 

Cebollin 

Miisáceas : 

Plátano 

Moráceas ; 

Fruta  de  pan 

Quenopodiáceas : 
Acelga 
Bemolacha 

Porlulacáceas : 
Verdolaga 

Lauráceas : 
Aguacate 

Cruciferas : 

Col  o  Bersa 

Malváceas : 

Quimbombó 

Bombacáceas : 
Castaño 


Alliuin  sativum  L. 

”  Cepa  L. 

Musa  paradisiaca  L. 

Artocarpus  cominunis  Forst. 

Beta  vulgaris  L. 

”  ’  Rapa  Dum. 

Porlulacca  olerácea  L. 

Persea  americana  C-  Baubin. 

Brassica  olerácea  I.. 

Ilibiscus  esculentus  E. 
Pachira  insigáis  Savigny. 
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Umbelíferas : 
Zanahoria 

Dauciis  Carota  U. 

Solanáceas : 

Tomate  Lycopersicum  esciilenliim  Mili. 

Tomate  francés  Cyplionutndra  hetacea  Scndt. 

Berenjena  o  Melongena  Solaniim  Melonyena  L. 


Cucurbitáceas : 
Auyama 
Calabaza 

Cucúrbita  nxaxima  Duch. 

”  Pe])o  L. 

Pepino  Cncumis  sativus  L, 

Pepino  silvestre  •’  Anyuria  L. 


Chayóte 

Sechium  edule  Sw. 

Compuestas : 
Uecbuga 

Lactuca  sativa  L. 

4— FHUTAS 

Palmae ; 

Dátil 

Phoenix  dactylifera  L. 

liromeliáceas : 

Pina 

Maya 

Ananas  sativus  Schult- 
Bromelia  Pinguin  L. 

Musáceas : 

Cambures  o  bananas  (1)  Musa  sapientiim  L. 


Moráceas : 

Higuera 

Ficus  carica  L. 

Poligonáceas : 

Uva  motilona  o  de  costa  Coccoloba  iivifera  L. 

(1)  Existen  en  numerosas  variedades,  como  el  DOMINICO,  el  TOPOCHO,  e. 
BOCADILLO  (titiarito) ,  el  CHICO  (titiaro) ,  el  MANZANO,  que  todas  perte¬ 
necen  a  la  misma  especie,  MUSA  SAPIENTUM  L.,  considerada  a  veces  cOmo 
simple  subespecie  del  M.  PARADISIACA  o  plátano.  La  diversidad  de  formas 
se  explica  por  el  cultivo  secular  de  est..  planta,  conocida  evidentemente  en  los  tró¬ 
picos  desde  la  más  remota  antigüedad  y  que,  en  el  curso  de  su  larga  domesticidad 
ha  perdido  la  facultad  de  reproducirse  por  semillas.  El  banano  enano,  o  chino, 
sí  es  una  especie  distinta  (MUSA  CAVENDISHII  Cambess). 
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inonúceas : 

Hiñón 
(lúa  llábana 

”  cimarrona 

Anón 

Annona  cinérea  Dunal. 

”  lunricídu  L. 

”  Marcgravii  Mari. 

”  sqaamosa  L. 

liosúceas : 

Icaco 

Chrysobalaniis  Icaco  L. 

Miniosúceas : 

(luamos 

Inga  sp-  pl. 

lili  laceas : 

(lidra 

Lima  agria 
”  dulce 

Limón  agrio 

Naranjo  agrio 
”  dulce 

Toronja 

Cilras  decnnuma  L. 

”  aiirantiifolia  Swingle. 

”  liineüa  Risso  &  Poit. 

”  medica  L. 

”  Bigaradia  Less. 

”  Anrantiuin  L. 

”  grandis  Üshcck. 

Anacardiáceas : 

Mango 

Merei  o  marañón 
(liruelo 

Jobo 

Mangifera  indica  L. 
Anacardiiim  occidentale  L. 
S¡)ondias  purpurea  L. 

”  latea  L. 

Sapindáceas : 

Cotopriz 

Mamón 

T alisia  olivaeformis  Radlk. 
Melicocca  bijuga  L. 

Vitáceas : 

Uva  parra 

Vitis  vinifera  L. 

Gutiferas : 

Mamei 

% 

Mammea  americana  L. 

Pasifloráceas : 

Parcha 

Parcha  granadina 

Passiflora  ligularis  A.  Juss. 

”  (juadrangularis  L. 

Caricáceas : 

Papaya  o  lechosa 


Carica  Papaya  L. 


Cactáceas : 
Tunas 
Cardones 

Punicáceas : 
Granada 

Mirtáceas : 
(iuayal)a 
Pomarosa 
P  o  magas 


Opnntiae  sp.  pl. 

Cerei  sp.  pl. 

Púnica  Granatum  L. 

Psidiurn  Guayaba  L. 
Janibosa  vulyaris  I).  C. 

”  malaccensis  !)•  C. 


Sapotáceas : 

Níspero  Acbras  Sapota  L. 

Zapote  o  maniei  colo¬ 
rado  Calospermuni  muinmosuin  Pierre. 

Caimito  ChrysophijUum  Cainita  L. 


Cucurbitáceas : 

Patilla  o  sandía  Citrullus  vulyaris  Schrader. 

.Melón  (1)  Cucumis  Meló  L. 


5_condimentos  y  plantas  AR0M.\TICAS  (2) 


Zingiberáceas  : 
Gengibre 

Orquidáceas : 

Vainillón 

Rixáceas  : 

Onoto 

Urnbeliferas : 

Perejil 

Culantro  de  monte 

Solanáceas : 

.Ají  picante 
'  Pimiento 


Zingiber  officinale  L. 

Vanilla  Pompona  Schiede. 

Bixa  Orellana  L. 

Cariirn  Petroselinum  Benth.  &  Hook. 
Eryngium  foetidum  L. 

Capsicum  frutescens  L. 

”  annuum  L. 


(1)  A  esta  lista  podrían  agregarse  buen  número  de  frutas  de  monte,  algunas 
de  ellas  deliciosas,  como  las  de  ciertas  Mirtáceas,  de  la  Cabra  hosca,  y  otras  co¬ 
nocidas  de  los  monteros  solamente. 

(2)  Entre  las  plantas  medicinales  se  encuentran  algunas  de  las  últimas. 
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Verbenáceas : 

Orégano 

Lippia  origanoides  IL  R  K. 

Labiadas : 

Albahaca 

Ociinam  Basilicnnt  L. 

6— PLANTAS  ALIMENTICIAS  DE  C.RAN  CULTIVO 


Granuneas:  * 

Caña  de  azúcar 

Sacchariim  officinarum  L. 

Estercaliáceas : 

Cacao  criollo 

Theobroina  Cacao  L. 

Enbiáceas : 

Café 

Coffea  arabica  L. 

B-PLANTAS  FORRAGERAS 


Granuneas : 

Yerba  de  Para 
”  ”  Páez 

Panicum  molle  Sw. 

máximum  Jací]. 

Papilionáceas : 

Pegapega 

Meibomia  sp.  pl. 

C-PLANTAS  MEDICINALES 


Hirnenoftláceos : 

Doradilla 

Hymenophylhim  plumosum  Kaulff- 

Polipodiáceas : 

Culantrillo 

6 

Adiantiirn  concinnum  Hunib.  &  Bonpl, 
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Oramineas : 

Grama 

Liliáceas : 

Zabila 

Zarzaparrilla 

Zingiberáceas : 
(icngibre 

Moráceas : 

Higuc'ron 

Yagrumo 

Arisloloqiiiáceas : 

Haiz  de  mato 
Astroloja 

Qiienopodiáceas : 
Yerba  sagrada 

Lauráceas : 

Toda  especia 

Papaveráceas : 
Cardosanto 

Caparidáceas : 

Lengua  de  vaca 


Paspalum  vaginatiiin  Sw. 

Aloe  vera  L. 

Smilax  sp.  pl- 


Zingiber  officinale  L. 

Picas  sp.  pl. 

Cecro¡)ia  sp.  i)l. 


Aristolochia  odoratissiina  L. 
”  ringens  Vahl. 


Chenopodimn  ambrosioides  [.. 
Octoa  sp.? 

Argemone  mexicana  L. 
Cappparis  linearis  Jaeq. 


Cesalpiniáceas : 

Cabima  o  copaiba 
(ihiciuichiqiie 
Brusca  hedionda 
Caña  fistola 
Mocoté 
Tamarindo 
Palo  de  cruz 
Dividive 

Papilionáceas : 
Encarrujada 
Drago 


Copaifera  Langsdorffii  Desf. 
Cassia  Tora  L. 

”  obovata  Collad. 

”  fislnla  L. 

”  alata  L. 

Tamarindus  indica  L. 

Broivnea  grandiceps  Jacep 
Caesalpinia  Coriaria  Willd. 


Zornia  diphylla  Pers. 
Pterocarpiis  sp. 


Zigofiláceas : 
Abrojo 


Tribuías  cistoides  L. 
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liiitáceas : 

Hosuga  blanca 
Ruda 

Bagara  monophijlla  Lam. 

Rata  graveolens  L. 

Simariibáceas : 
Siniariil)a 

Palo  Isidoro 

Simaruba  amara  Aubl. 

Qiiassia  amara  L. 

Burseráceas : 

Caricarí 

Almacigo 

Tacaniahaco 

Hedmigia  balsamifera  S\v.? 
Biirsera  gummifera  L- 
Protium  heptaphijlliim  March. 

Euforbiáceas : 

Tuatua 

Tártago 

Barredero 

Palo  Matias 

Piñón 

Pringamoza 

Jatropha  gossijpiifolia  L. 
Ricinus  commnnis  L. 

Croton  sp. 

”  Malambo  Karsten. 
Jatropha  multifida  L. 

”  itrens  L. 

Esterculiáceas : 
(liiácimo 

Pretónica 

Guaziima  ulmifolia  Lam, 
Melochia  polystachya  Triana. 

Malváceas : 

Malva 

Tapaleche 

Malachra  alceifolia  .lacq. 

Sida  aggregata  Presl. 

Bixáceas  : 

Onoto 

Bixa  Orellana  L. 

Cactáceas : 

Nopal 

Cardón 

Opiudiae  sp.  pl. 

Cerei  sp.  pl. 

Umbelíferas : 

Culantro 

Eryngium  foetidum  L. 

Loganiáceas : 
Lombricera 

Spigelia  anthelmia  L, 

Apocináceas : 

Arbol  de  vaca  o  vaca 
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hosca  (1) 

Cabra  hosca 

Hosa  de  Berbería 

Couina  sapida  Pittier 

Zschokkea  armata  Pitttier. 

Xerium  oleander  L. 

ISorafjiiiúceas : 

Baho  de  alacrán 
Caújaro 

Ileliotropium  inundaturn  Sw. 

Cordia  alba  Boem.  &  Schult. 

Verbenáceas : 

Yerba  Luisa 

Orégano 

Lippia  cilriodora  IL  B.  K. 

”  origanoides  H.  B.  K. 

Labiadas : 

Albaliaca 

Bomero 

Yerba  buena 
Mastranto 

Ocimum  basilicum  L. 

Rosmarinas  officinalis  L. 

Mentba  viridis  L. 

Hgptis  suaveolens  Poit. 

Solanáceas : 

Ñongué  blanco 
Ñongué  morado 

Datura  meteloides  Dunal. 

”  Metel  L. 

Escrofülariáceas : 
Bruscón 

Sco¡)aria  dulcis  L. 

liignoniáceas : 

Totumo 

Crescentia  Cajete  L. 

Martiniáceas : 
Escorzonera 

Craniolaria  annua  L. 

Rubiáceas : 

Ipecacuana 

Richardsonia  scabra  L. 

Plantagináceas : 

Llantén 

Plantago  majar  L. 

Compuestas : 

Artemisa 

Achicoria 

Ambrosia  maritima  L. 

Chicorium  Intybus  L. 

(1)  Aunque  es  probable  que  existe  en  el  Zulia,  no  encont  é  allí  el  verdade¬ 
ro  ARBOL  DE  LECHE  o  VACUNO  (  Brosimum  utile  (H.  B.  K.)  Pittier), 
muy  conocido  por  los  escritos  de  Humboldt  y  Bonpland,  pero  sí  las  dos  especies 
que  dejo  listadas  y  el  látex  de  las  cuales  tiene  los  mismos  usos. 


Guaco  morado 
Guaco  l)Iauco 
Curia 

Cadillo  de  perro 


Mikíinia  Guaco  11  &  B. 

scandens  Wiild. 
Aoeratiun  conyzoides  L. 
Bideiis  bipinnatiis  L. 


D-PLANTAS  FIBROSAS  Y  TEXTILES 


Amarilidáceas : 
Cocuiza 

Musáceas : 

Guineo 

Plátano 

Malvúceas : 

Algodón 

Majagua 

Bombacúceas : 
Silnicara 
Ceiba 

Cedro  colorado 
Balso 


Farcraea  Ilamboldtiana  Trelcase. 


Musa  sapientum  L. 

”  paradisiaca  L. 

Gossypiam  sp.  pl. 
Ilibiscus  tiliáceas  L. 

Boinbax  sp. 

Ceiba  pentandra  Gacrtn. 
Bombacopsis  sp. 

Ochroma  sp. 


Caesalpiniáceas : 

Cabima  Copaifera  Lanysdorffii  Dcsf. 

Lecitidáceas : 

Palo  de  muerto  Gustavia  fastis-mortui  Pittier. 


Asclepiadúceas : 

Algodón  de  seda  Calotropis  procera  Ait- 


E-PLANTAS  OLEAGINOSAS 


Palmas : 

Cocotero  Cocos  nucífera  L. 

Coroba  Attalsa  sp. 
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Lai:  ráceos : 

Tod;i-csi)ccia 

Ocotea  sp.? 

Papilionúceas : 

Maní 

Arachis  hypogaea  L. 

Euforbiáceas : 

Jahillo 

Ricino  o  tártago 

Hura  crepitaus  L. 

Biciuus  communis  L. 

Malváceas : 

Algodón 

(jüssypium  sp.  pl. 

Pedaliáceas : 

Ajonjolí 

Sesanuim  oriéntale  L. 

F-PLANTAS  GOMIFERAS  Y  RESINIFERAS 


Cesalpiniáceas : 

Algarrobo 

Hymenaea  Courbaril  L. 

Biirseráceas : 

Indio  desnudo  o  almácigo  Bursera  giimmifera  L. 


Caricari 

Tacamahaco 

Caraña 

Hedwigia  balsamifera  S\v.? 

Protium  heptaphyllum  March. 
Protium  sp. 

-PLANTAS  Y  ARBOLES  ORNAMENTALES 


Gramíneas : 

Lágrimas  de  Cristo 

Ilusión 

Coix  Lachryma  Jobi  I.- 
Panicum  trichoides  Sw. 

Liliáceas: 

Azucena 

Lilium  candidum  L. 
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Poligonáceas : 
l’alo  .María 

Triplaris  caracasana  Chain  &  Schl. 

Aniarantúceas : 

.\inaranto 

Celosía  crislala  P. 

SicMiiprcviva 

Áchijranlhes  sp. 

Xiclagináceas : 

Trinitaria 

Boagainvillea  s])ectabilis  \Villd. 

Ca¡Hiridáceas : 

Palo  de  parcha 

Cralaeva  Tapia  P. 

Moringúceas : 
lien 

Moringa  oleífera  Pam. 

Pos  uceas : 

Posas 

Rosae  sp.  pl. 

Mimosáceas : 

Para 

Pithecolobium  sp. 

Zigofiláceas : 

Giiayacán 

Giiajaciun  officinale  P. 

fíutáceas : 

Azahar  de  la  India 

Mnrraija  exótica  P. 

Meliáceas : 

Alcli  o  paraíso 

Mella  Azedarach  P. 

Euforbiáceas : 

Papagaillo 

Eiijdiorbia  pulcherrima  P. 

Malváceas : 

Cayena 

Ilibiscns  syriaciis  P. 

Litráceas : 

Reseda 

Astromelia 

Lainsonia  alba  Pam. 

Lagerstroernia  indica  P. 

Combretáceas : 

Almendrón 

Terminalia  Catappa  P. 

Oleáceas : 

Jazmín  real 

Jasminnm  grandiflorum  P. 
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Apocináceas : 

Jazinin  amarillo 

Amapolas 

Ikiril 

Chipe 

Boraf/ináceas : 
Ilcliotropo 
No-me-olvi(lcs 


Allamanda  cathartica  L. 

Pluineriíie  sp.  pl. 

Tabernaeniontana  psijchotriifolia  H.  B  K. 
Vinca  rosea  L. 


Heliotropium  peruviamim  L- 
Cordia  Sebestena  L. 


Verbenáceas : 

Verbena 

Solanáceas : 

Flor  (le  baile 

Bignoniáceas : 

'rulil)án  africano 

Fresnillo 

Cañada 


Verbena  chamaedrgoides  Juss. 

Datura  candida  Safford. 

Spathodea  cainpannlala  P.  Beauv. 
Tecorna  stans  L. 

Tabebuia  chnjsea  Blake 


Bnbiáceas : 

Jazmin  de  Malabar 
Ixora 

Caprifoliáceas : 
Madreselva 

Valerianáceas : 

Catalin  a 


Gardenia  florida  L. 

Ixora  sp.  pl. 

Lonicera  Periclijmeniim  L. 
Centranthns  rnber  L. 


Coin¡)nestas : 
Dalia 
Girasol 


Dahlia  variabilis  L. 
Ilelianthus  anniius  L. 


H-MADERAS  Y  OTRAS  ESPECIES  DE  USOS 

DIVERSOS 


Moráceas : 

Guaimaro  o  charo  Piratinera  sp. 

Mora  Chlorophora  tinctoria  Gaudich- 
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Polygonúceas : 

Uvero 

Cocoloba  iivifera  U. 

Anonáceas : 

Bujuiiia 

Guatteria  sp. 

Caparidáceas : 

Olivo  negro 

Capparis  linearis  Jaeq. 

Mimosáceas : 

Oaricari 

Maiz  cocido 

Enterolobinm  cgclocarjiuni  Criseb. 
Pilhecolobium  pabescens  Benth. 

Cesal¡)iiiiáceas : 

Ebano 

Quiebrahacha 

Dividive 

Algarrobito 

Cal)inia 

Aracito 

Carángano 

Cacho 

Rosa  de  Cruz 

Caesalpinia  Granadillo  Pittier. 

”  panctala. 

”  Cariaría  Willd. 

Pelloggiies  p. 

Copaifera  Langsdorffii  Desf. 

”  fissiciispis  Pittier. 

Cassia  emarginata  L. 

Dialiitm  diimricatiim  Vahl. 

Broauiea  grandiceps  Jaeq. 

Papilionúceas : 
Estoraque 
Balaustre 

Bálsamo 

Drago 

Draque 

Vera  de  agua 

Siete  conchas 

Myrospermam  frutescens  Jaeq- 
Ceiürolobium  paraense  Tul. 
Tolidfera  Ralsamum  L. 

Pterocarpiis  sp.  pl. 

Platypodiiim  sp. 

Sweetia  sp. 

Machaerium  robinifolium  Vogel. 

Zigofiláceas : 

Vera 

Rnlnesia  arbórea  Englcr 

Rutáceas : 

Cara ña 
Tacainahaco 

Protiiim  sp. 

”  heptaphyllum  March. 

Meliáceas : 

Caoba 

Swietenia  sp. 

Cedro 

Ceurela  mexicana  Boein  Sí  Schult. 
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Euforbiáceas : 
(^liipitü 
Jabillo 

Anacardiúceas : 
(Caracoli 
Gateado 

Celastráceas : 
Paragüero 

Sujñndáceas : 
(^otopriz 
Mamón 


Phi/llanHius  sp. 

Hura  cre¡nl(uis  L. 

Anacardiuni  IHdnocarpus  !)•  C, 
Aslronium  gruueuleus  .lacq. 


(ioupiu  glabra  Aublet. 


Talisia  olivaefonnis  Uadl. 
Melicocca  bijuga  L. 


Malvúceas : 
Cremón 


Thespesia  populnea  Soland. 


Bombacáceas : 

Cedro  colorado 

Gutiferas : 

Maria 

Flacourtiáceas : 
Zapatero 

Lecitidáceas : 
liacú 

Rizoforáceas  : 

Mangle  botoncillo 

Combretáceas ; 

Mabgle  amarillo 
Mangle  botoncillo 


Bombacopsis  sp. 

Calopbyllum  Calaba  Jacq. 

Cascaría  praecox  Griseb. 

Cariniana  pijrif ornas  Miers. 

Conocarpus  erectas  L. 

Lagiincularia  racemosa  Gaertn. 
Conocarpus  erectus  L. 


Sapotáceas : 

Níspero  de  montaña  Labatia  parviflora  Pittier. 


Boragináceas  : 
Canalete 
Pardillo 
Verbenáceas : 
Aceituno 
Mangle  prieto 


Cordia  sp. 

”  Gerascanthus  L. 

Vitex  sp.  pl. 

Avicennia  nítida  Jacq. 
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Bignoniáceas : 

Flor  amarillo 
Curarire 

Cañada  o  penda 
Cañahuate 

Tabebuia  s!)ectabilis  Planeli. 

”  serratifolia  (Vahl). 

”  chrijsea  Blake. 

”  SJ). 

Rubiáceas : 

Betún 

Paraguatán 

CaUjcophyUnm  candidissiimim  D. 
Sickingia  tinctoria  Schuin. 

-PLANTAS  VENENOSAS 


Euforbiáceas : 

Lechero 

Pinipini 

Jabillo 

Manzanillo  de  playa 

Euphorbia  cotinifolia  L. 
Pedilanthus  Fendleri  Boissier. 
Hura  crepitans  L. 

Hippomane  Manciiiella  L- 

Anacardiáceas : 

Manzanillo  de  cerro 

Rhus  jiiglandifolium  Willd. 

Solanáceas : 

Huevos  de  gato 
Ñongué 

Pedro  de  noche 

Solanum  inammosuni  L. 

Datura  meleloides  Dunal. 

”  Strarnoniuni  L. 

Apocináceas : 

Cascabel 

Thevetia  neriifolia  Juss. 
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SUPLEMENTO  SEGUNDO 


MARIPOSAS  RECOGIDAS  EN  VALER A-TRUJILLO 


Noviembre  20-26,  1922. 


fílIOPALOCEIiA  : 


Hesperidae. 


Mysoria  venezuelae  Scudd. 

Brassolinae. 

Caligo  telamoniiis  Fldr- 

HETEROCERA : 

Sphyngidae. 

He  mero  planes  calliomene  Schf.  Pseiidosphinx  tetrio  L. 
Isognathus  papayae  Boisd. 

Noctuidae. 

Azatha  abydas  H.  S.  Letis  magna  Gmel, 

Capnodes  sterope  Gram.  Focilla  nescia  Schaus. 


harmodia  Schaus. 


subtremula  Schaus, 
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Thermesia  gemmaialis  Hübn- 
Anujna  octo  (íucn. 

¿iafia  ininax  Gucii. 

”  aperla  Walk. 

”  sp. 

Marsa  sotinsalis  Walk. 
Cosmo¡)hila  erosa  Hübn. 
Ainatidac. 

Cosmosoma  teuthras  Walk- 
”  telephus  Walk. 

Arctiidae. 

Anímalo  insnlata  Walk- 
¡Aaliis  hippia  Stoll. 

Notodontidae. 

Ilcofta  cilla  Dognin. 
Elijmiotis  altenuata  Walk. 

”  sp. 

Pericopidae. 

Hijahirga  aria  Btlr.. 

Ciooinetridae. 

Brothis  vulneraria  Hübn. 
Semiothisa  enotata  Guen. 

”  infiisata  Guen. 

”  heliothidata  Guen- 

Ergavia  drucei  Schaus. 
Cblorochlamys  sp. 


Chanujna  rtihiginea  Walk 
Iscadia  variegata  Druce. 
Melipotis  ochrodes  Guen. 

Bolina  con/irinans  Walk. 
Dipterijgia  ordinaria  Btlr. 
Aletis  argillacea  Hübn. 

Eucereon  sijlvius  Stall. 


Pijgarctia  elegans  .Stretch. 
.Aiitomolis  larissa  Druce. 

Lepasta  Pittieri  Schaus. 
Farigia  pallida  Schaus. 
Herniceras  qnebra  Schaus- 
”  soso  Dyar 


Casbia  nicelaria  Guen. 
Halesa  incoaria  Walk. 
Drepanodes  abrasóla  Guen. 
Bronchelia  delecla  Walk. 
Gelasma  olvidarla  Schaus. 
Sijnchlora  frondaria  Guen. 
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Penlophlehia  virginata  Schaus 
Ilaemalea  Macouma  Schaiis 
Pyralidac. 

Maraca  testalalis  (Icyer 
Zinckenia  perspectalis  Hübn. 
Mesocondijla  dardnsalis  ^Valk. 
Aulacodes  thetijsalis  Walk. 
Phostria  renalis  Ilainpson. 


Epirrhoe  intercálala  Walk. 
Ilemiplilota  invaria  Walk. 

Psara  jjhacopteralis  Guen. 

”  bipunctalis  Fabr. 
Desmia  tages  Cram. 
Salobreña  vacuana  Walk- 


IXIHCK 


.Acali/pha  3(). 

Acacia  29,  ()(>. 

Aceituno  criollo  18,  24,  27, 

ÜÓ,  ()(). 

Achras  Sapola  L-  73. 
Acroslichain  29. 

Aec tunea  3U. 

Aegiphüa  59. 

.Agricultura,  sistema  moder¬ 
no  Gl. 

Aguas  termales  55. 

.Alcornociue  57. 

.Algarrobito  45. 

.Algarrobo  del  Texas  17. 

.Algas  22. 

.Algodón  27;  de  seda,  18,  71; 

silvestre,  71. 

.Alisio,  viento,  10. 

AUarnajuia  cathartica  L.  18. 
.Almendro  72- 
.Almendrón  18. 

Anunonites  73. 

Amyris  sp.  25. 

Anacardiiim  lihinocarpiis  D.  C. 
58,  G8. 

Andes  28,  55,  65,  69;  de  Méri- 
da,  70;  de  Trujillo,  50,  70. 
Andropogón  57. 

Aneinopaegrna  25. 

Almona  glabra  L.  14,  29. 
Anthiiriiun  63. 

Apeiba  58;  albiflora  Ducke, 
58;  Tibonrboii  Aiiblet-,  58. 
Apbelandra  67. 

Apocináceas  19,  46,  64. 

Apón,  rio,  28. 

Aracito  44. 

Aragua,  pajales  de,  57. 
Aricacuá,  palma.  47. 

.Aricuaiza,  rio,  28,  32,  33;  in¬ 
dios,  32,  33. 

Arrabidaea  47. 

Arriaga,  meseta,  16;  cañada,  18. 
Asclepiadáceas  64. 

Astrocaryum  58. 


Aslroniiun  graveolens  27,  67. 
Altaica  s/).  30,  39,  47,  58- 
Axonoi>us  aareus  Beauv.  58. 

tiactris  25,  29,  30,  33,  47. 
Bacú,  árbol,  35,  42,  43,  46. 
Balsa,  árbol,  72. 

Balaustre,  árbol,  24,  27. 
lianisteria  sp.  67. 

Barquisimeto  70. 
lianhinia  sp.  25,  47,  59. 

Bella  Vista  12,  14,  18. 

Bellncia  .Aricnaicensiiun  40. 
Ben,  árbol,  18. 

Betijoque  65. 

Betún,  árbol,  24,  27, 
Bignoniáceas  66. 

Boinbacopsis  sp.  24,  27,  42. 
Botoncillo,  árbol,  14. 
Bongainvillea  spectabilis  AVilld. 
18. 

Bowditchia  virgilioides  H.  B. 
K.  57. 

Bromelia  chrysantha  Jaca.  25. 
Broineliáceas  23,  25,  67. 
Brosimiim  utile  (H.  B.  K.)  46. 
Brownea  coccínea  Jacq.  57. 
Bucare,  árbol,  29. 

Bnettneria  sp.  25. 

Bujuma  66. 

Bulnesia  arbórea  Engler  21, 
26,  57. 

Buril,  arbusto,  18. 

Bnrsera  sp-  23;  gununifera  L. 
24,  55,  67. 

Byrsonima  crassifolia  H  B. 
K.  57. 

Cabima  25,  42,  43,  46. 

Cacho  44. 

Cabra  hosca  39,  46. 

Cactáceas  16,  25. 

Caesalpinia  Coriaria  AVilld.  15, 
16,  19. 

Caesalpinia  Granadilla  Pittier 


ÍNDICE 


ÍM) 

24,  27- 

Calnihea  37,  47. 

Cnlliandrn  40,  Cl. 

C(ilotro¡>is  procera  Ait.  18,  71. 

Cali/co¡)hi/Hnm  cancJidissimiiin 
1).  C.  24,  27. 

Camliio  oscilatorio  <le  la  vege¬ 
tación  ,37. 

í/’nal'tc  Cfi. 

('analización  de  la  Barra  12. 

('aña  blanca  o  brava  08,  72. 

Cañada,  árbol,  18,  21,  24, 

27,  50. 

(bañadas,  en  el  Zulia,  18,  19; 
en  los  .\ndes  (nota),  68;  de 
Meede,:-!!,  0**. 

(]añafistola  71- 

Cañaflote,  30. 

Cañaguate  24,  27. 

Caña  de  Guinea  04. 

Capparis  21,  67;  linearis  Jacci., 
15. 

Caracoli  68. 

Carángano  23. 

Cardones  16,  23,  67. 

Cariaquito  blanco  72. 

Caribbcan  Petroleum  Co.,  56; 
invitación  de  la,  49;  puerto 
de  la,  54;  esfuerzos  para  el 
saneamiento  de  sus  obras,  56. 

Cariniana  pijriformis  Miers 
35.  43. 

Caritivá  23,  27. 

Caro  24- 

Carpotroche  ziiliana  Pittier  25. 

Caruache  18. 

Gasearía  praecox  Griseb.,  25, 
27,  66. 

Cassia  sp.,  21,  25,  67;  bifojia 
Pers.,  58;  brevipes,  58; 
emarginata  L.,  23;  fistiila  L., 
71;  granáis  L.,  30;  oreno- 
censis  Spruce,  58. 

Gástela  sp.  16. 

Catatumbo,  río,  28,  47. 

Caujaro  19,  32,  34- 

Cecropia  24,  29,  36,  60,  63. 

Grdretn  mexicana  Roem.  & 

Sch.  72. 

Cedro  amargo  72. 

Cedro  dulce  72. 


Ceiba  46,  61,  68;  blanca,  30, 
42;  colorada,  24,  27,  42. 

Ceiba  penlandra  Gaertn.  30,  68- 

Cenizo  65. 

Centrolobium  paraense  Tul. 
24,  27. 

Cercidiurn  spinosum  Tul.  15, 
17,  19. 

Cereus  16,  55;  hexagonus 

(L.)  Mili.,  16. 

Cbamaedorea  47. 

Chlnrophora  linctoria  Gau- 
dich.,  24,  27,  67,  71. 

Cienfuegos,  laguna  de,  38,  39- 

Ciperáceas  14,  15,  37,  47,  58, 
59,  64. 

Clasia  25. 

Coccoloba  sp.  25;  Pittieri 
Knuth.  25;  laurifolia  Jaeq., 
25;  uvifera  L.,  11. 

Cocos  nncifera  L.  11. 

Cocotero  11,  55. 

Colombian  Mahogani  44- 

Compositas  59,  62. 

Concepción,  pueblo,  21;  río; 
28. 

Conocarpus  erectas  L.  14. 

Conaifera  30,  44;  fissicuspis 

Pittier,  44;  Langsdorffii 
Desf.,  35,  43;  officinalis 

L.,  43. 

Copernicia  68. 

Cordia  sp.,  32,  34.  61,  66;  alba 
Roem.  K.  Schult,  19;  Sebes- 
tena  L.,  18;  volubilis  Pit¬ 
tier,  41- 

Cordon  litoral  62. 

Coruba  39,  47. 

Costiis  29,  64. 

Colima  sapida  Pittier,  46. 

Cría  de  ganado  27. 

Crotalaria  58. 

Crotón  16,  67. 

^ uchibacoa  70. 

Cuii  57.  71 :  del  Zulia,  15,  16, 
17,  18,  23. 

Cuücito  40. 

C ultivo  de  conuco  60. 

Curarir^  21,  24,  26,  27. 

Curata  57- 

Cúratela  57. 


ÍNDICE 
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i'nritíenn  ¡nnericona  L.  57. 
Hyclanlhiis  biixirlílus  Puit.  -17- 
'(Ujiieriis  29. 

(9i;i!)arro  bolio  ,57.  ^ 

('hiiparro  imintt'Oíi  57. 
il'h¡l)ilo  25. 

<Chi(¡iiin(iuirá,  población,  21. 
Chofó  C(\ 

Chorro  de  pelróleo  49,  52. 

Dolherf/ia  Brmviici  (.lacti.) 
rrban  41 

Datura  c'andidn  71. 

Dialhim  (livaricaluin  Valil.  44. 
Dioclea  29,  (51,  (5(5. 

Dividivi'  15,  1(5,  18,  19,  2,3,  57, 
Drago  C(5. 

Drague  -7. 

Ebano,  24,  27. 
luchhornia  29. 

El  Carmelo  53. 

El  Dividive,  pueblo,  59,  67; 

perspectivas  de,  65;  recur¬ 
sos  de,  67;  sabanas  dr, 
65,  (56. 

lUeocharfs  mulata  Doem.  & 
Sch.  14. 

El  .Menitü,  fuente  termal,  55, 
57. 

El  Milagro,  parte  de  Maracai- 
bo.  18- 

El  Pueblo  62. 

El  Rosado,  población,  21. 
Emnalado,  cordillera  del,  49, 
50. 

Ensenada,  población,  21. 
Enlerolobium  sp,  24. 

J-yiosema  58. 

Erosión  lluvial,  35. 

Erijthrina  29. 

Escalante,  rio,  28. 

Pisciólilas,  plantas,  (51. 
Estaciones,  en  Maracaibo;  14; 
en  Meno  Grande  y  los  An¬ 
des,  50. 

Eulerpe  29,  47. 

Evolvnhis  25- 

Eicus  18,  24,  29.  37,  58^  63,  65 
Kiacoin-tiáceas  (56. 

Flor  de  luna  71. 


Fotófilas,  jdantas,  60,  61. 
Kresnillo  18. 

Gateado  27.  67. 

Ge,  rio  de  la,  20. 

Geología  50.  52. 

Golpes  de  petróleo  54, 
Ooxsijjnum  sp.  71. 

Goininia  (51. 

froupia  f/labra  Aublct.  44. 
Gradación  en  la  vegetación  37. 
Gramineas  15.  21,  22,  25,  57, 
58,  59,  62,  64- 
Guáciino  36,  67. 

Giiajaciim  ofricínale  D  18. 
Gnamacho  5,5. 

Guamal  3(5. 

Guamo  63;  l)obo,  36;  cabello 
de  ángel,  68;  macho,  40. 
Guanábano  bobo  14,  29. 
Guarero  19.  57. 

Gualteria  sp.  270. 

Guayabito  25. 

Guayacán  18. 

Gtiaziima  ulmifoliu  Lani.  30, 
36,  67. 

Gustavia  sp-  24. 

Gyneriiini  sagUtaliun  Beauv. 
30,  (58,  VI. 

Gyrccarpiis  americanas  .Tacq. 
24. 

Hahilla  30,  41. 

Haticos  12.  16,  17,  21. 
Ifeliconia  29r.  37,  64. 

Helielta  Pleeana  Tul.  23,  27,  67. 
llelicterés  giiaziimáe  folia  H. 
r>.  K.  .58. 

Heliofdas,  plantas,  36,  61. 
Hevea  42. 

Ilibisciis  trifiifcalus  Cav.  64. 
Tliglicrblies  37. 

Higuerotc  18. 

Hipótesis  de  Ernst  12- 
Ifippocratea  sp.  67. 

Hoja  menuda  66. 

Hongos  de  sombrero  25. 
Hoyadas  37. 

llura  crepitans  L.  24,  67. 
llydrocotyle  29. 

Hymenachne  amplexicaulis 


ÍNDICE 


Nces.  20. 

Hijnieiiaeu  floribunda  lí.  li.  K, 
il,  li-  K.  45. 

Hynieuoinijcetes  25. 

Uij¡)lis  58. 

Icotcíi,  punta,  53. 

Igaj)os  37. 

Indio  desnudo  24,  55,  G7. 

Inga  s¡).,  r)3;  nobílis  Willd., 
29;  spiiria  11.  &  B.,  29,  3ü. 
hujaeliiin  3(5. 

¡ngae  uerae,  pl.  helioíilas,  3G- 
Ipomoeu  29,  G6. 

Iríárteas  47. 

Ischnosiphon  Arourna  Kocrn. 
37. 

Jubillo  24,  G7.  _ 

Jagüeyes  22,  G5. 

Jagüey  del  Tigre  21,  25,  2G, 
Jahn,  l)r.  A.,  73. 

Jalropha  i/re/¡.s  Jaccp  IG. 
Jazniin  I'alcón  18. 

Jessenia  repanda  Engel  39,  47- 
.Tirara,  rio,  50.  • 

Jobo  67,  69. 

Jii.'¡sieua  29. 

Justicia  59. 

Kapok  42. 

Karsten  9. 

I.a  Angostura  29,  31. 

Labaia  pavviflora  Píttier  37- 
I.a  Ceiba,  puerto,  62,  65,  70. 
Lacinellea  edulis  Karsten  39. 
Laguncularia  racemosa  Gaertn. 
14. 

Laiüann  alba  Mili.  72. 

La  Rosita  49,  55;  chorro  de 
petróleo  de,  49,  52- 
Laurel  (Eleocarp.),  41;  (Lau- 
rac.),  36,  45. 

Lechero  29,  71. 

Lecijthis  sp.  24. 

Leguminosas  62. 

Lemnáceas  22. 

Licania  57. 

Limón,  fruta,  71. 

Liqúenes  23. 

Lophiocarpus  64, 

Lora,  rio,  rama  del  Santa  Ana, 


28,  31,  32,  33,  36,  38,  39,  55; 
bifurcación  (íel,  31,  32;  cli¬ 
ma-  dcl,  48;  meandros  del, 
34;  pcr.spectivas  de  desarro¬ 
llo  dcl,  48;  sondaie  para  pe¬ 
tróleo,  48. 

Los  Barrosos  59- 

Los  Negros  67. 

Llanos  de!  Cenizo  65. 

.Macana  47. 

Machaerium  sp.,  57,  66;  acu- 
niinatuui  H.  B.  K.,  24;  robi- 
nifolium  Vogel,  66. 

Maiz  27. 

Majumba,  caño,  28. 

Mamón  71. 

.Mandarina  71. 

Mangle  blanco  14. 

Maracaibo  12,  57,  70;  clima 
de,  13;  sucio  de,  18- 

Maranta  arundinacea  L.  58. 

Maregravía  47; 

.Marfil  66. 

María,  árbol,  32. 

Malas  de  vurzea  31. 

Maya  25. 

Médanos  10. 

Melia  Azednrach  L.  71. 

Melicocca  bijuga  L.  71. 

Mene  Grande  49,  54,  56,  58, 
59,  70. 

5Ienes  51,  54- 

Mesas  69. 

Miconia  36,  40, 

Mikania  29. 

Mimosa  29,  64, 

Millón  29,  64. 
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